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P R E S E N T A C I Ó N

olo imaginar la escena ya es un ejercicio seductor. En ella, Hegel, el gran filósofo de la dialéctica 
y el idealismo alemán, está sentado ante su mesa de trabajo. Tiene en sus manos varias revistas 
y periódicos. Hegel se concentra en la lectura. Cada tanto levanta la mirada, medita y toma notas. 

Largas y cuidadosas notas. 
Puede que la escena ocurra en el estudio del filósofo o quizá en un café no muy cerca de su casa. 

Puede ser cualquier día alrededor del año 1800. Y puede que el objeto de su atenta lectura sea la revista 
Minerva.  

Todas son conjeturas.  
Lo que sí se sabe, gracias al trabajo de la historiadora estadounidense Susan Buck-Morss, es que 

por aquel tiempo el periodista alemán Johann Wilhelm von Archenhols publicó en la mencionada re-
vista una serie de reportajes acerca de la rebelión en la entonces colonia francesa de Saint Domingue, 
posteriormente Haití. Fue la primera revolución independentista y antiesclavista exitosa en América 
Latina, entre 1791 y 1804. 

En su libro Hegel y Haití…, Buck-Morss sostiene que Hegel siguió con mucho interés las noticias 
sobre tales acontecimientos. Y cree que de ahí proviene su metáfora de la lucha entre el amo y el esclavo, 
de extendida aplicación filosófica y política en los siglos venideros. 

Hegel, por tanto, vendría a ser un usuario especial del archivo de su época –el de las noticias 
como primer borrador de la historia– con intereses más amplios que la sola información factual. Buck-
Morss es una estudiosa actual de la historia de las ideas. Ambos –a su modo y en su propio tiempo– in-
dagan en ese enorme archivo que existe entre lo dicho y lo no dicho, entre lo que fue y lo que pudo 
haber sido. 

De igual modo, los autores que integran este número de Textos y contextos se internan en esos 
lugares de la memoria, muchas veces inexplorados, a los que llamamos archivos. Confirman así la im-
portancia de estudiarlos, interrogarlos y conservarlos como una reserva inagotable de información que 
nos permite ejercer otra mirada no solo sobre los hechos, sino también sobre su relato.  

El archivo, como lo expresamos en la convocatoria para este número, no se limita a los espacios 
institucionalizados donde yacen los registros documentales, sino que se amplía hacia el mundo de las 
conexiones entre unas cosas y otras, entre unos hechos y otros, que solo pueden ser visibles desde una 
mirada actual.  

Por ello, agradecemos a los autores y autoras que respondieron a nuestra llamada: Juan Romero 
Vinueza, Sebastián Moreno Santacruz, Carlos Levoyer y Oscar Llerena, Andrés Sefla, Katerinne Orquera 
Polanco, Alan Rodríguez Valdivia, Ekaterina Ignatova, Sandra Carbajal García junto con Andrea Lo-
groño y Karla Llanga, Lautaro Ojeda Segovia, Jorge Delgado Rocha y Josselyn Fuentes, Diana Veinti-
milla, David Suárez y Sophía Yánez. 

Cada autor, desde su propio interés y especialidad, se sumerge en los archivos inesperados de la 
literatura, de la historia, de las tecnologías, de la prensa, de la medicina, de las luchas sociales, de la 
lingüística… Y desde ahí, todos emergen con un dato nuevo, una interpretación novedosa, un ángulo 
sorprendente desde el cual no habíamos visto la historia. 

 
GUSTAVO ABAD ORDÓÑEZ 

Director 

La inmersión y la mirada

S
DOI: https://doi.org/10.29166/tyc.v1i21.2699
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Resumen 
En la novela Insensatez, de Horacio Castellanos Moya, la memoria de la violencia está mediada por la noción del archivo. El protagonista 
es un corrector de estilo que edita un informe sobre las matanzas en un país de Centroamérica y se siente abrumado por su riqueza 
poética, pero parece no preocuparse por el contenido del texto. La narrativa del libro se estructura a través del archivo y la figura del 
intelectual. Ambas fungen como una metáfora de la imposibilidad de la corrección y la reescritura de la Historia y la memoria nacional 
de un país quebrado por la violencia.   
 
Palabras clave: archivo, Castellanos Moya, Insensatez, memoria, violencia. 
 
Abstract  
In the novel Insensatez, by Horacio Castellanos Moya, the memory of violence is mediated by the notion of the archive. The protagonist 
is a copyeditor who edits a report on the massacres in a Central American country and is overwhelmed by its poetic wealth, but it 
seems that he doesn’t care about the content of the text. The narrative of the book is structured through the archive and the figure of 
the intellectual. Both serve as a metaphor for the impossibility of correcting and rewriting the history and the national memory of a 
country broken by violence. 
 
Keywords: archive, Castellanos Moya, Insensatez, memory, violence.
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1 Hay que destacar, asimismo, que Roberto González Echeverría (2000) ya había planteado tres paradigmas de la novela latinoamericana 
de archivo: Los pasos perdidos (1953) de Alejo Carpentier, Cien años de soledad (1967) de Gabriel García Márquez, y Terra Nostra 
(1975) de Carlos Fuentes. 

Escritura a partir del testimonio 
 
Varios de los estudios en torno a la 

novela Insensatez (Tusquets, 2005) de 
Horacio Castellanos Moya (Tegucigalpa, 
Honduras, 1957) se centran en la violencia 
per se. Sin embargo, en este trabajo se 
busca reflexionar acerca la función del ar-
chivo dentro de la violencia que el perso-
naje experimenta. Su comportamiento 
reacciona frente al fenómeno social de la 
violencia, que está mediado por el archivo: 
el libro de testimonios, el correo electró-
nico y, sobre todo, su libreta de apuntes.  

Desde el inicio de la novela, la ca-
racterística que más llama la atención es 
el trabajo del protagonista: corrector de 
estilo. El narrador es contratado por la 
Iglesia para corregir un informe sobre la 
violencia ejercida en un país centroame-
ricano. El libro nunca especifica que sea 
Guatemala. No obstante, por ciertas pis-
tas, se puede inferir el lugar situado. En 
otros estudios se ha señalado que este 
texto se vincula con experiencias biográ-
ficas de Castellanos Moya y con un in-
forme editado en Guatemala. María Elena 
Fonsalido (2015) apunta que: 

En Guatemala, el proceso fue más 
lento. La CEH (Comisión de Esclareci-
miento Histórico) fue creada recién en 1993. 
El resultado de su trabajo de recopilación de 
testimonios, Guatemala: Memoria del si-
lencio, se publicó en 1999. Un año antes de 
esta publicación, en 1998, apareció el In-
forme REHMI o Informe del proyecto inter-
diocesano de la recuperación de la 
memoria histórica, conocido también con el 
nombre de Guatemala: Nunca más. Pasa-
ron décadas desde estos primeros intentos 
de esclarecimiento de lo sucedido. Los tes-
timonios hablaron, la sociedad intentó dige-
rirlos o les respondió con indiferencia, la 
literatura se nutrió de ellos. (p. 125) 

 
Insensatez forma parte de esta li-

teratura. Muchas novelas latinoamerica-
nas han usado el archivo como 
herramienta de creación. Señalaré cuatro 
que se publicaron con fechas próximas a 
Insensatez y que, a su vez, discutieron la 
idea de la violencia: Puño y letra (2005) 
de Diamela Eltit, 2666 (2004) de Ro-
berto Bolaño –sobre todo, “La parte de 
los crímenes”–, y El material humano 
(2009) de Rodrigo Rey Rosa. Todas ellas 
se nutren del testimonio y, sobre todo, 
del archivo como fuente de escritura li-
teraria1.  
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En las novelas referidas, el archivo 
y la violencia van de la mano. Gracias al 
archivo, los autores ficcionalizan realida-
des en las cuales la violencia, la política, y 
los intelectuales que revisan los archivos, 
son rebasados por el lenguaje de los tex-
tos. En la “literatura de testimonio”, la es-
critura se complementa con la labor del 
“historiador paciente, […] experto en el 
rastreo de archivos, bibliotecas, coleccio-
nes de publicaciones, museos, etc., y la 
labor del historiador de nuevo tipo, que 
recoge en la voz viva del pueblo la dimen-
sión humana de hechos, lugares, hazañas” 
(Randall, 1992, p. 40). 

Es por eso que varios estudios se re-
fieren a la novela de Castellanos Moya 
como una “novela-testimonial”. No obs-
tante, y a pesar de ciertos mecanismos 
que la podrían ligar con este género2  no-
velístico, el hondureño no escribió un 
libro testimonial de un sobreviviente. La 

voz narrativa tiene una conformación dis-
tinta. El sujeto, que nunca dice su nom-
bre, es un individuo solitario e insensato. 
Asume su función de corrector de textos, 
contratado por la Iglesia, de una manera 
meramente profesional e intenta no su-
cumbir ante la lectura de los testimonios 
violentos que está leyendo y corrigiendo. 
El punto de quiebre de esta novela se da, 
justamente, cuando la violencia, a través 
del lenguaje violento del archivo, influye 
en la psicología del protagonista. 

 
La evasión de la violencia mediante 
la autoparodia 

 
El entorno del narrador es violento 

y sugiere una constante paranoia. El su-
jeto siente peligro en casi todas las áreas 
de la ciudad. Ni siquiera puede estar a 
salvo en su trabajo. El protagonista mues-
tra que la existencia de tantos casos vio-
lentos no es una sorpresa para él, ni para 
quienes habitan ese país. Más bien, ya se 
ha vuelto una costumbre. No obstante, re-
flexiona acerca de las personas y sus res-
pectivos testimonios que él corrige, 
preguntándose si en verdad se puede co-
rregir las historias de la violencia: 

 
Nadie puede estar completo de la 

mente después de haber sobrevivido a se-
mejante experiencia, me dije, cavilando, 
morboso, tratando de imaginar lo que 
pudo ser el despertar de ese indígena, a 
quien había dejado por muerto entre los 
trozos de carne de sus hijos y su mujer y 
que luego, muchos años después, tuvo la 
oportunidad de contar su testimonio para 
que yo lo leyera y le hiciera la pertinente 
corrección de estilo, un testimonio que 
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2 Margaret Randall (1992), dice que “[si] partimos de su etimología vemos que entronca con la de testigo. La palabra tiene su cabida 
dentro de la literatura jurídica, no dentro de la literatura artística” (p. 23) 



empezaba precisamente con la frase Yo no 
estoy completo de la mente que tanto me 
había conmocionado, porque resumía de 
la manera más compacta el estado mental 
en que se encontraban las decenas de 
miles de personas que habían padecido 
experiencias semejantes a la relatada por 
el indígena cachiquel y también resumía 
el estado mental de miles de soldados y 
paramilitares que habían destazado con el 
mayor placer a sus mal llamados compa-
triotas, aunque debo reconocer que no es 
lo mismo estar incompleto de la mente 
por haber sufrido el descuartizamiento de 
los propios hijos que por haber descuarti-
zado hijos ajenos, tal como me dije antes 
de llegar a la contundente conclusión de 
que era la totalidad de los habitantes de 
ese país la que no estaba completa de la 
mente, lo cual me condujo a una conclu-
sión aún peor, más perturbadora, y es que 
sólo alguien fuera de sus cabales podía 
estar dispuesto a trasladarse a un país 
ajeno cuya población estaba incompleta 
de la mente para realizar una labor que 
consistía precisamente en editar un ex-
tenso informe de mil cien cuartillas en el 
que se documentaban las centenares de 
masacres, evidencia de la perturbación 
generalizada. (pp. 14-15) 

 
El protagonista piensa que él tam-

poco está “completo de la mente”3 por 
haber aceptado ese trabajo. No solo las 
víctimas poseen esta escisión mental cau-
sada por las masacres, sino también los 
victimarios. Sería más preciso decir que 
la escisión mental está en la memoria co-
lectiva del país. En ella, se incluye el pro-
tagonista de la novela. Aunque es 
extranjero, conoce parte de esa memoria 
gracias a su lectura de los textos que están 
escritos –inscritos– en los archivos de la 
Iglesia.  

No obstante, el personaje de la no-
vela de Castellanos Moya huye, momen-
táneamente, de la violencia gracias ciertas 
herramientas lingüísticas: el humor, la 
ironía, el sarcasmo, la parodia. El cinismo 
del protagonista ridiculiza varias de las si-
tuaciones que suceden en la obra. Al ser 
un partícipe de ellas, sus reflexiones bur-
lonas también lo convierten en un eje de 
posible ridiculización. Él mismo se auto-
parodia como personaje.  

Por ejemplo, cuando describe su 
profesión de corrector y la compara con la 
del antropólogo: “resultaba mucho más 
rentable desenterrar huesos de indígenas 
que corregir cuartillas con sus testimo-
nios” (p. 121) o cuando consolidar el acto 
sexual con su compañera de trabajo le re-
sulta difícil por el hedor de sus pies: 
“como si yo fuera el novio tan esperado, 
cuando mi sola urgencia era que ella me 
desmontara para ir presto por el spray 
con desodorante ambiental que estaba en 
el baño”. (p. 98)  

El novelista hondureño toma una 
decisión –y una posición– al hacer que su 
protagonista evada la violencia. Los re-
cursos humorísticos ayudan a que lo vio-
lento se normalice aún más. Emanuela 
Jossa (2013) escribe al respecto que: 

 
la novela presenta dos dispositivos 

–sin duda inusitados en los testimonios, y 
por lo menos infrecuentes en las novelas 
históricas y/o comprometidas tradiciona-
les– que funcionan a lo largo de toda la na-
rración: el humor y el sarcasmo. Estos 
recursos retóricos determinan, a mi pare-
cer, una degradación seguida e insistente 
sea del clímax de la narración, sea de la fi-
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3 José Sánchez Carbó (2016) añade que “la frase también describe el estado general de la población que vivió o sobrevivió a este régimen 
de terror, así como del propio protagonista y de todos aquellos que colaboraron en el informe (catequistas, traductores y demás profe-
sionales que clasificaron y analizaron los testimonios)” (p. 61). 



gura del protagonista. Por supuesto, no es 
casual. No solamente porque el sarcasmo 
es un rasgo distintivo de la escritura de 
Castellanos Moya, sino porque, en mi lec-
tura, el intento del autor es precisamente 
disminuir el papel del escritor con respecto 
a la tarea de trasmitir la memoria histórica. 
Pues Castellanos Moya a través del sar-
casmo no descalifica solamente a la iglesia 
católica, los cooperantes extranjeros, los 
intelectuales izquierdistas, como ya ha 
anotado T. Fallas Arias. En Insensatez el 
primer blanco del sarcasmo es el narrador 
mismo de la historia. (pp. 37-38) 

 
Esta evasión es anunciada a través 

del protagonista, quien no tiene nombre 
y el país donde trabaja tampoco. Huye de 
su país de residencia porque está amena-
zado de muerte por una declaración reali-
zada acerca del presidente de El Salvador. 
En otras palabras, huye de una violencia 
y cae en otra violencia. Él lo sabe y, por 
eso, parodia su propia figura: “como si yo 
no tuviera ya suficientes problemas con 
los militares de mi país, como si no me 
bastara con los enemigos en mi país, es-
taba a punto de meter mi hocico en este 
avispero ajeno”. (p. 16) 

Hay ciertos tintes autobiográficos4  
en las obras de Castellanos Moya. María 
Teresa Laorden Albendea (2018) dice, al 
respecto, que las “notas biográficas ad-
quieren una connotación especial […] 
porque Castellanos Moya se encuentra 
entre los autores que se sirven de la auto-
ficción como engarce para sus historias” 
(p. 168). Mediante la autoficción, la his-
toria particular de Castellanos Moya es li-

teraturizada como parte de la historia de 
un país y, de modo macro, de una región. 
La novela es una alegoría de la insensatez 
de las esferas intelectuales y la violencia 
en Latinoamérica.  

Las frases anotadas se utilizan y se 
descontextualizan, de modo sarcástico y 
paródico, para eludir la violencia del len-
guaje, para no ser golpeado por su bruta-
lidad. Asimismo, el personaje se evade de 
lo que lo rodea. No busca relaciones du-
raderas con nadie y prefiere la soledad. 
Habita en un contexto peligroso, pero 
cuando hay un tiroteo no le importan los 
fallecidos sino “lo que a mí me interesaba 
saber era cuántos disparos había escu-
chado él, cinco como decía yo que estaba 
atento, o seis como el portero que en su 
estampida perdió la atención” (p. 76). En 
otro momento, el narrador se cuestiona 
su idea de escribir sobre los testimonios 
“porque a nadie en su sano juicio le po-
dría interesar ni escribir ni publicar ni 
leer otra novela más sobre indígenas ase-
sinados” (p. 74). Insensatez no es otra no-
vela sobre indígenas asesinados, sino 
sobre cómo el archivo (y la brutalidad del 
lenguaje) quiebra la memoria de quien 
entra en contacto con él. 

Otra de las evasiones del protago-
nista se da cuando este huye y abandona 
su labor como corrector del archivo que 
contiene la historia violenta. Entonces, en 
la novela se dan dos huidas físicas: la pri-
mera, por la que llega al trabajo en la Igle-
sia; y la segunda, cuando huye de ese 
trabajo. No obstante, ambas huidas tie-
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4 Castellanos Moya es hondureño, hijo de padre salvadoreño y madre hondureña. Trabajó en Guatemala y México. Se exilió en Canadá 
y, actualmente, radica en Estados Unidos. Su exilio se debió a las amenazas de muerte que tuvo tras la publicación de su libro El asco. 
Thomas Bernhartd en El Salvador. Tanto él como el protagonista de Insensatez se exilian de El Salvador luego de un hecho literario: 
la publicación del libro y un artículo acerca del Presidente de El Salvador. No hay que olvidar las referencias históricas de la novela. Ce-
lina Manzoni (2015) afirma que la escritura de Castellanos Moya “pasa por una compleja apropiación y reapropiación de las frases de 
los testigos” (p. 117) porque escribe su novela a partir de la lectura del informe REHMI y el asesinato del monseñor Juan José Girardi. 



nen la misma causa: la violencia y la sen-
sación de peligro. Fonsalido (2015) cree 
que Castellanos Moya 

 
No escribe como un superviviente: 

no toma partido, toma distancia; no su-
braya la tragicidad de lo vivido, sino que se 
burla de la situación; el personaje no se 
“compromete”, huye del país y se refugia 
en un cinismo que, si bien no lo salva de la 
locura, sí le salva la vida. (p. 139) 

 
Estas características señaladas 

apuntan la intención del Castellanos Moya 
de crear un personaje despreciable, uno al 
que no se puede tomar en serio. Es así que 
se evidencia otro eje de la evasión de la vio-
lencia: la psicología del personaje y de 
quiénes lo rodean. El protagonista em-
pieza a tener delirios de persecución, lo 
cual resta credibilidad a su relato. Con-
funde las situaciones y las cosas, por lo que 
es difícil saber qué pasa y qué es producto 
de su imaginación, mediada por su trabajo 
de corrección de los testimonios. El prota-
gonista –y sus pocas amistades– notan 
que su trabajo está afectando su visión de 
la realidad. Por ejemplo, cuando está con-
versando con su compadre Toto en El Por-
talito, una legendaria cantina de la ciudad: 

 
dijo que yo debía tomármela con 

clama, corregir mil cien cuartillas con his-
torias de indígenas obsesionados con el te-
rror y la muerte podía quebrantar al 
espíritu más férreo, intoxicarme con una 
morbosidad malsana, lo mejor era que me 
distrajera, según él, y que me olvidara del 
trabajo una vez fuera de la oficina, seña-
lando acusatoriamente mi libreta de apun-
tes, debía dar gracias de que no me 
permitieran sacar el material del Arzobis-
pado por motivos de seguridad, convivir 
con esos textos las veinticuatro horas del 
día podría ser fatal para una personalidad 
compulsiva como la mía, dispararía mi pa-
ranoia a niveles enfermizos, y apuntó de 
nuevo a mi libreta. (p. 31) 

Por último, hay que hacer hincapié 
en la otra forma en que se evade la violen-
cia en la novela: el no suceder explícita-
mente. La violencia es percibida a través 
de tres archivos: el libro de los testimo-
nios, el correo electrónico y la libreta de 
apuntes. De hecho, gracias a un correo 
electrónico el protagonista se entera del 
homicidio del cura: “«Ayer a mediodía 
monseñor presentó el informe en la cate-
dral con bombo y platillo; en la noche lo 
asesinaron en la casa parroquial, le des-
truyeron la cabeza con un ladrillo.  Todo 
el mundo está cagado. Da gracias que te 
fuiste»” (p. 155). No suceden hechos vio-
lentos en la historia. No existe violencia 
en la trama, pero sí un lenguaje violen-
tado y roto que comunica la violencia. El 
protagonista no vive momentos violentos, 
pero sí los escribe y los lee en los archivos. 
La violencia proviene de la sociedad, es 
conocida a través de los archivos y se 
queda en la memoria colectiva. 

 
La importancia del archivo en Insensatez 

 
Conviene recordar a Roberto Gon-

zález Echeverría (2000) y sus plantea-
mientos sobre la función del archivo en la 
novela latinoamericana. Su ensayo pro-
pone que varios novelistas han escrito su 
obra “mediante la figura del archivo, el 
depósito legal de conocimiento y poder 
del que surge, y cuyos modelos reales son 
Simancas y El Escorial” (p. 32). Ambos 
modelos reales son comparables con la 
Iglesia. Desde la Colonia, el clero ha te-
nido en Latinoamérica un dominio signi-
ficativo de los archivos bibliográficos, así 
como de gran parte de la información per-
sonal de los ciudadanos.  

Asimismo, para Ramón Alberch Fu-
gueras (2003) el archivo tiene una fun-
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ción doble dentro de la sociedad civil: una 
“histórico-cultural” y otra “jurídico-admi-
nistrativa” (p. 18). Por esto, el archivo es 
un recurso significativo para los novelis-
tas, ya que les permite dialogar con dos 
imaginarios sociales. Además, posibilita 
la discusión acerca de los hechos históri-
cos, mediante el cuestionamiento de la 
verdad oficial. Las novelas que se basan 
en el archivo –y también las de carácter 
testimonial– están inmersas en este tejido 
de posibles verdades históricas que pue-
den ser reconfiguradas o reescritas.  

Insensatez propone un estado in-
completo de la verdad histórica y un fra-
caso en el proceso de intentar corregirla. 
Desde la primera línea del libro se eviden-
cia este propósito y se agudizará aún más 
con la profesión del protagonista: correc-
tor de textos y, al mismo tiempo, escritor. 
Se puede pensar en una metonimia de la 
figura del intelectual que, al corregir los 
testimonios, intenta completar los espa-
cios escindidos de la memoria de esa na-
ción violentada. Es decir, no solo se trata 
de corregir el texto (el archivo, la escri-
tura), sino que también se busca corregir 
la realidad (la Historia, la memoria).  

La figura del intelectual es rele-
vante en la novela de Castellanos Moya 
porque es una alegoría acerca del poder y 
la palabra. Así como la Iglesia tenía en su 
poder los archivos, los letrados –la ciu-
dad letrada, para decirlo con Ángel 
Rama (1998)– tienen otro poder: el co-
nocimiento del lenguaje oficial. Igual-
mente, para Pierre Bourdieu (2002) el 
intelectual suele dirigirse a otros intelec-

tuales porque se busca “separar al inte-
lectual y su universo del mundo común, 
aunque sea por extravagancias en el ves-
tir, sino también con la declarada inten-
ción de reconocer solamente a ese lector 
ideal que es un alter ego, es decir, otro in-
telectual”. (p. 15)  

Reconocer este otro en la obra de 
Castellanos Moya es entender la crítica a 
la figura del escritor y del intelectual que 
se aleja, metódicamente, de los problemas 
sociales. Tal es el caso del protagonista de 
Insensatez, quien es tocado por el len-
guaje poético del informe como materia 
lingüística pero no por su trasfondo en 
tanto problemática social5. El novelista 
hondureño sitúa a un escritor y corrector 
de estilo como protagonista y hace eco de 
esa tradición latinoamericana de persona-
jes que son escritores, historiadores, eru-
ditos, bibliotecarios, intelectuales: 
individuos vinculados con algún tipo de 
archivo.  

La noción del estado incompleto del 
archivo se comprende mejor cuando, al 
final de la novela, el protagonista no con-
cluye la corrección. La empresa es impo-
sible porque él también es violentado por 
la brutalidad del lenguaje que ha leído. 
Los testimonios lo han afectado sobrema-
nera, por lo cual él se convierte en otra 
víctima de la partición mental (esquizo-
frenia) y, más evidentemente, del delirio 
(paranoia). No obstante, estas dos pato-
logías del protagonista de la novela de 
Castellanos Moya se justifican en el tra-
bajo que realiza. La primera frase que el 
protagonista copia del informe es revela-
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5 Asimismo, Bourdieu (2002) dice respecto a las transformaciones que ha tenido la figura del intelectual en Occidente que su vinculación 
con la idea de una voz autorizada y legitimada dentro del campo intelectual suele estar alejada del poder económico, político y religioso 
(p. 10). No obstante, en la literatura latinoamericana, muchas veces, resulta difícil separar lo literario de una intención política. Esta li-
teratura ha tenido fuertes vínculos con el poder, ya sea para mostrar su adhesión o su resistencia a él.



dora, porque, a través de ella, reconoce 
que él tampoco podría estar “completo de 
la mente”. Nadie que haya vivido –o haya 
leído– lo que se cuenta en ese informe po-
dría estarlo.   

El fracaso en el intento por corregir 
la Historia y la violencia contenida en ella, 
resulta en una evasión: la huida hacia otro 
país. Sin embargo, nunca logra huir de su 
memoria. Persigue un olvido particular y 
colectivo que cubra los recuerdos de la 
violencia. En un fragmento de la novela, 
el protagonista reflexiona: 

 
y, por si eso fuera poco saqué del 

bolsillo de mi chaqueta de cuero mi pe-
queña libreta de apuntes, que de ella ni de 
mi pasaporte me desprendía nunca, para 
buscar el fragmento de un testimonio co-
piado en los últimos días que en esa penum-
bra pestilente, tras el contenedor de basura, 
logré descifrar para hacer leve mi espera, un 
texto que decía que se borre el nombre de 
los muertos para que queden libres y ya no 
tengamos problemas, lo que ponía en evi-
dencia que hasta algunos indígenas sobre-
vivientes no querían recuperar la memoria 
sino perpetuar el olvido. (p. 144) 

 
La búsqueda del olvido lo obliga a 

recaer en la memoria. Con la huida quiere 
alejarse de la realidad, pero no la aban-
dona del todo porque lleva su libreta con-
sigo. La libreta es otra de las formas de 
archivo en la novela. No solo el libro, los 
testimonios o la carta donde se reporta la 
muerte del cura. Quizás sea el archivo 
más significativo en la novela de Castella-
nos Moya porque es un archivo persona-
lizado, ya que en ella el protagonista toma 
nota del lenguaje poético que llama su 
atención. Es decir, mantiene físicamente 
la violencia en la escritura; y, al mismo 
tiempo, mentalmente en la memoria. El 
lenguaje de la libreta no le permite esca-
par de la escisión mental. 

En la libreta está (re)escrito el len-
guaje que marcó al protagonista. El asom-
bro frente al material poético dentro del 
informe acerca de las matanzas de comu-
nidades indígenas lo alienta a copiar lo 
que lee. Martín Lombardo (2018) identi-
fica que hay una “aparente contradicción 
entre la violencia y lo poético” y que ese, 
precisamente, “es el elemento que más lo 
perturba al corrector y más reflexiones le 
impone” (p. 36). Esta contraposición 
vuelve al personaje más vulnerable ante 
la violencia del lenguaje. 

El análisis del archivo es para Mi-
chel Foucault (1979) una interpretación 
“próxima a nosotros, pero diferente de 
nuestra actualidad, es la orla del tiempo 
que rodea nuestro presente, que se cierne 
sobre él y que lo indica en su alteridad; es 
lo que, fuera de nosotros, nos delimita” 
(p. 222). La importancia del archivo par-
ticular del protagonista sobresale en la 
trama de la novela. En el libro de testimo-
nios puede leer ciertas frases, pero, al to-
marlas y reescribirlas en su libreta de 
apuntes, está reapropiándose de ese con-
tenido. De esa forma, su transcripción no 
es solamente un traslado de información 
de un lugar a otro, sino una reinterpreta-
ción y codificación del mismo en su con-
texto.  

Asimismo, Foucault (1979) resalta 
cómo las diversas “posibilidades de reins-
cripción y de transcripción” (p. 173) de 
los enunciados que conforman su idea del 
archivo pueden ser utilizadas dentro de 
una obra literaria. Estas posibilidades 
son, en primera instancia, extraliterarias. 
No obstante, su modus operandi es par-
ticular dentro de la novela de Castellanos 
Moya. El archivo está, al mismo tiempo, 
dentro y fuera del libro. Dentro, porque 
toma hechos de la Historia, como el in-
forme REHMI, y fuera, porque el libro de 
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testimonios se convierte en el nuevo ar-
chivo, del cual surge uno más: la libreta. 

Es por esta condición que las subsi-
guientes huidas en la novela otorgan un 
mayor valor simbólico a la libreta. Con-
forme avanza la trama, se da una transi-
ción de huidas por parte del protagonista: 
primero, huye de su país, El Salvador, 
para trabajar en la sede eclesiástica de 
otro país centroamericano; después, se 
traslada de la sede eclesiástica a la casa de 
retiro; y, por último, se va de la casa de re-
tiro a un lugar en una ciudad europea. En 
Europa se instala en un bar con un pa-
riente y reflexiona sobre algunas de las 
frases que tiene anotadas en su libreta: 

 
Para mí recordar, siento yo que 

estoy viviendo otra vez (p. 149) 
 
eran personas como nosotros a las 

que teníamos miedo (p. 150) 
 
mientras más matara, se iba más 

para arriba (p. 152) 
 
Todos sabemos quiénes son los ase-

sinos (p. 153) 
 
Las cuatro oraciones se suceden en 

ese orden y son significativas para com-
prender el último capítulo. Aunque 
menos líricas que otras frases del informe, 
se relacionan con la memoria histórica 
contenida en los testimonios. Al enfatizar 
en la primera y la cuarta, se infiere que re-
cordar es una forma de revivir la expe-
riencia traumática, y también una forma 

de confirmar quiénes eran los asesinos. 
Estas frases son una herramienta mne-
motécnica que permite al protagonista 
experimentar de nuevo la violencia, a tra-
vés de la lectura de los fragmentos que 
copió del informe en su libreta. 

Mediante la huida, el protagonista 
busca un cambio de ambiente y un distan-
ciamiento de la violencia en la que vive. 
Quizás eso le permita tener una visión 
comparativa de lo que es una vida sin vio-
lencia. Sin embargo, este reconocimiento 
se da cuando el personaje ya está en otro 
continente. Al encontrarse lejos, el prota-
gonista ya no tiene que corregir el libro 
acerca de los indígenas asesinados, ni ir a 
la Iglesia, ni convivir con la violencia dia-
ria del país. Ha cambiado su residencia a 
una ciudad europea, de la cual no se sabe 
el nombre. Se intuye, por ciertas descrip-
ciones, que podría ser un poblado de Ale-
mania6. Esta imagen final del escape 
muestra que la violencia se ha quedado en 
la mente de la sociedad que la ha vivido. 
No importa que sus habitantes ya no estén 
presentes en el país de origen o en la loca-
lidad donde se vivió la violencia, porque el 
recuerdo violento aún los persigue. 

 
La imposibilidad de corregir la memoria  

 
Cuando el protagonista de la novela 

trabaja en la corrección7  de los testimo-
nios también está trabajando en la correc-
ción de la historia de ese país, la cual ha 
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6 Que el protagonista haya huido hacia Europa es simbólico por las luchas contra el pasado violento y la escisión del tejido social que los 
países europeos han sobrellevado después de dos Guerras Mundiales. No obstante, se muestra una sociedad tranquila que disfruta del 
carnaval. 

7 La corrección se vincula con la depuración. El informe fue escrito por un grupo de especialistas, pero aun así tiene que pasar por el 
filtro de un especialista del lenguaje. Es decir, al menos, hay dos filtros antes de que el libro sea presentado. Esto también indica que 
varias personas han leído ese testimonio, ese lenguaje roto. Esto invita a pensar en la noción de Umberto Eco (2008) respecto de la tra-
ducción. Si bien en este caso no se traduce de una lengua a otra, se busca que el texto sea más entendible para un público. De cierto 
modo, es una traducción de un lenguaje complejo a uno más sencillo. 



ocasionado la existencia de esos testimo-
nios. La función del archivo, en tanto 
libro contenedor del testimonio y la his-
toria, es significativa para el desarrollo del 
personaje. El informe es presentado a la 
sociedad cuando el corrector ya está en 
otra locación. Sin embargo, este suceso no 
estará exento de violencia. Es decir, in-
cluso cuando el archivo que busca corre-
gir la memoria violenta del país es 
mostrado, la violencia aún no se ha ido.  

La noción de corrección complejiza 
semánticamente al personaje de la novela 
de Castellanos Moya. Es un esteta de la 
palabra y está fascinado por el lenguaje 
que encuentra en los testimonios violen-
tos que corrige. Por eso, le resulta indis-
pensable copiar ciertas secciones del texto 
en su libreta de apuntes para guardar el 
lenguaje en su libreta (su archivo perso-
nal). No tiene interés –o, al menos, no lo 
demuestra– en los testimonios como his-
torias de vida o como sucesos históricos y 
sociales, sino como hechos lingüísticos 
que podrían nutrir su escritura.  

Este comportamiento deshumaniza 
las violaciones de los derechos humanos 
y banaliza la violencia ejercida por el ejér-
cito y el Estado en contra de los indígenas 
en los informes corregidos. El personaje 
de Insensatez corrige los textos y se asom-
bra de su riqueza lingüística. El contenido 
parece no preocuparle, pero sí su aspecto 
formal. Lee las frases que sobresalen en el 
informe y piensa en César Vallejo8  por el 
lenguaje, en lugar de pensar en Efraín 
Ríos Montt por el genocidio. Sus preocu-
paciones por los momentos poéticos del 
informe lo hacen indiferente ante la vio-
lencia. De hecho, el mismo personaje lo 

aclara en el primer capítulo, donde em-
pieza a codificarse. La novela inicia así: 

 
Yo no estoy completo de la mente, 

decía la frase que subrayé con el marcador 
amarillo, y que hasta pasé en limpio en mi 
libreta personal, porque no se trataba de 
cualquier frase, mucho menos de una ocu-
rrencia, de ninguna manera, sino de la frase 
que más me impactó en la lectura realizada 
durante mi primer día de trabajo, de la frase 
que me dejó lelo en la primera incursión en 
esas mil cien cuartillas impresas casi a ren-
glón seguido, depositadas sobre el que sería 
mi escritorio por mi amigo Erick, para que 
me fuera haciendo una idea de la labor que 
me esperaba. (p. 13) 

 
Esta primera impresión denota el 

tedio que siente por la corrección del texto, 
aún antes de haber empezado a trabajar. 
El dato de las “mil cien cuartillas” es repe-
tido en varias ocasiones durante la novela, 
recalcando la violencia cuantitativamente. 
La existencia de tantos casos, hace que la 
violencia sea propuesta como normalidad. 
Sayak Valencia (2010) habla sobre la so-
bresaturación de violencia en los medios 
informativos y cómo esto cambia la forma 
de percibir y aceptar la realidad. Esto se da 
gracias a que el capitalismo produce “imá-
genes gore [que] han vulnerado la extraña 
y fina frontera entre la fantasía y la reali-
dad” y porque muestra “lo real como algo 
horrorizante y certero que cada vez se pa-
rece más a la ficción, pero que se diferencia 
de aquélla porque es desgarradoramente 
palpable e irreparable”. (p. 159) 

El informe con los testimonios se 
plantea como una forma de recuerdo de 
los hechos violentos. No obstante, el tes-
timonio reescrito sobre la libreta, y apre-
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8 En otro fragmento de la novela, en la cantina junto con el compadre Toto, este menciona a Francisco de Quevedo y compara su poesía 
con las frases que el protagonista tenía anotadas en su libreta. 



ciado como material lingüístico, es otra 
forma de la memoria. Randall (1992) pre-
senta al testimonio como “la posibilidad 
de reconstruir la verdad” (p. 29). En la 
novela de Castellanos Moya, la recons-
trucción de la verdad es una reescritura 
de la verdad. Sin embargo, la corrección 
del informe nunca culmina. Con la mente 
y el trabajo incompletos, el protagonista 
huye. Tras suyo, quedan los espacios va-
cíos del archivo y de la historia.  

La violencia escrita en los testimo-
nios altera la psicología del protagonista. 
El “no estar completo de la mente” su-
giere una fisura, una escisión mental. En 
una ponencia, Sebastián Oña Alava 
(2015) señala que la fisura en la obra de 
Castellanos Moya: 

 
se expande entre los fragmentos del 

informe y las peripecias y opiniones del na-
rrador, no tanto entre las formas del duelo 
y el trauma, ya no entre lo que lee y lo que 
imagina el narrador, sino en la manera de 
articular el archivo y la narración, lo que ya 
no se puede dejar de vislumbrar en las pa-
labras del testigo. (pp. 5-6) 

 
La metáfora de la corrección de la 

Historia resulta imposible para el perso-
naje de Insensatez. El lenguaje de los ar-
chivos ha sobrepasado la capacidad del 
corrector de estilo. Siguiendo a Oña Alava 
(2015), se entiende que la yuxtaposición 
entre los fragmentos del informe, las opi-
niones y reescrituras del protagonista, ar-
ticulan la narración como un complejo 
entramado de lenguaje que rompe las ba-
rreras del formato. En lenguaje atraviesa 
por varias plataformas: pasa del testimo-
nio oral al archivo, y del archivo a la li-
breta (que termina convirtiéndose en un 
archivo personal). Asimismo, se im-
pregna en la mente y la memoria de quien 
lo ha leído o vivido. 

Para Sánchez Carbó (2016), los tes-
timonios pueden cubrir vacíos históricos, 
a pesar de que las victimas crean que sus 
testimonios parezcan resultar incomple-
tos (p. 55). En el libro de Castellanos 
Moya, el protagonista se convierte tam-
bién en una víctima y su testimonio (y su 
archivo) queda incompleto. Él mismo 
queda incompleto de la mente. Es así que 
la noción de un estado incompleto, desa-
rrollada por Sánchez Garbó (2016), es 
pertinente: “imposibilidad humana de 
poder aprehender la realidad en su tota-
lidad” y, asimismo, que “dicha sensación 
es acentuada porque los victimarios reali-
zan acciones de ocultamiento de registros, 
evidencias y archivos”. (p. 55) 

Parte de la memoria histórica de 
una nación se encuentra en el archivo o el 
informe oficial. Pocas personas obtienen 
acceso directo a lo escrito en esos textos. 
Por eso, siempre hay una sección de la 
historia nacional que permanece escon-
dida. En el libro del hondureño, la infor-
mación develada complementa la 
memoria violenta del país, pero también 
señala la imposibilidad de la corrección 
de la Historia. Jossa (2013) cree que la 
mayor insensatez de la novela es la pre-
tensión de corregir el testimonio, porque 
resulta un esfuerzo por narrar lo inena-
rrable (p. 48). Entonces, la búsqueda de 
una restitución o una corrección de la his-
toria es una empresa inalcanzable.    

El personaje de la novela es una 
metáfora de esa imposibilidad. Él es la 
muestra de que el pasado no se puede 
ocultar o corregir completamente. Una 
sociedad que ha sobrellevado hechos his-
tóricos violentos, queda escindida y fisu-
rada, como el lenguaje de los indígenas 
asesinados que se muestran en el in-
forme. El protagonista representa, por sí 
mismo, la transición de la novela: em-
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pieza con un ideal literario y un desinterés 
por los daños colaterales que puede oca-
sionar vivir en una sociedad violenta. Más 
adelante, crece su interés acerca de cómo 
la violencia lo circunda y se ejerce sobre 
él (aunque él no se percate). Y, por último, 

intenta huir de la violencia, pero se da 
cuenta de que es imposible. Si bien ya no 
es un tipo de violencia física, gracias al ar-
chivo, ha permanecido estancada en su 
pensamiento, en su lenguaje, en su me-
moria. 
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Resumen 
El objetivo de este ensayo es leer la obra y la materialidad de los archivos del ingeniero colombiano Darío Rozo Martínez (1881-
1964). Para ello, fue necesario realizar una (re)organización de la obra de este autor, diseminada por diferentes bibliotecas bogotanas, 
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Abstract  
This essay’s objective is to read the work and the materiality of the Colombian engineer Darío Rozo Martínez archives (1881-1964). 
For this, it was necessary to carry out a (re) organization of this author’s work, scattered in different Bogota libraries, and most of this 
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1. Introducción 
 
Todo trabajo de archivo consiste en 

una búsqueda y en un descubrimiento. 
Identificar, seguir huellas, delimitar y cla-
sificar el rastro de los documentos hacen 
parte de la experiencia propia del archivo. 
Por ello, hacer figurar la memoria y el ori-
gen de una obra es un trabajo análogo al 
arqueológico. Pero, como Jaques Derrida 
observa en su texto Mal de archivo: una 
impresión freudiana (1997), esa es la pri-
mera impresión del trabajo archivístico y, 
usualmente, ese trabajo queda relegado a 
esa excavación documental en bibliotecas.  

El almacenamiento, la impresión y 
el cifrado de las inscripciones hablan tam-
bién, según Derrida, de la censura, repre-
sión y supresión de la lectura de esos 
textos. De esta manera, es posible pregun-
tarse ¿cómo abordar un archivo que ha 
estado confinado en el sueño biblioteca-
rio? ¿cómo proceder entonces con una 
obra que no solo ha permanecido enclaus-
trada en una colección que, irónicamente, 
ha estado siempre, aunque parcialmente 
disponible, para la consulta del público 
general? Tal es el caso del archivo y obra 
del ingeniero colombiano Darío Rozo 
Martínez. 

Rozo Martínez nació en Bogotá el 
17 de noviembre de 1881 y murió el 16 de 
mayo de 1964 en la misma ciudad. Se gra-
duó como ingeniero civil de la Facultad de 
Matemáticas e Ingeniería de la Universi-
dad Nacional en 1909, a la par que tomó 
cursos de dibujo y pintura, además de 
grabado en madera en la Escuela de Be-
llas Artes. Esa generación vivió la transi-
ción del fin de la Guerra de los Mil Días 
(1899-1902), un conflicto civil protagoni-
zado por los partidos políticos Liberal y 
Nacional, además de la separación de Pa-
namá de Colombia en 1903. En el periodo 

inmediatamente posterior a la guerra, 
tanto el gobierno conservador de Rafael 
Reyes (1904-1909) como los siguientes, 
heredaron un país económica y social-
mente vencido. Con respecto al desarrollo 
económico e industrial de la época, 
mucho en el país estaba por hacerse con 
respecto a la ingeniería, a los estudios 
geográficos y demás ciencias que pudie-
sen prestar servicios o usos cívico-milita-
res (Bazzani, 2009). 

El interés que Darío Rozo Martí-
nez mostró por diferentes áreas del cono-
cimiento quedó registrado en diversas 
publicaciones académicas o científicas, y 
que hoy forman parte de un archivo dis-
perso por varias bibliotecas bogotanas. La 
ingeniería, las matemáticas, la física, la 
astronomía, la geodesia y la geografía fue-
ron campos en los cuales el intelectual co-
lombiano dejó una producción escrita en 
algunas revistas de su época. No obstante, 
los intereses de Rozo no se circunscribie-
ron únicamente a las ciencias naturales, 
dado que en sus textos brotan rasgos pro-
pios de una escritura literaria que navega 
entre múltiples saberes, y que arrastra 
consigo los registros discursivos de esas 
disciplinas. Durante las primeras décadas 
del siglo XX, en revistas bogotanas como 
El Gráfico o Cromos, Rozo publicó relatos 
y poemas, en ocasiones ilustrados por su 
propia mano, así como textos cortos de 
investigación sobre filología chibcha, 
tema que lo apasionó y lo llevó a empren-
der la escritura de un extenso poema 
épico que nunca llegó a publicar, en el 
cual aborda su interés por esa cultura. 

Las copias de esos documentos 
quedaron al resguardo de la Biblioteca 
Eduardo Santos (BES) de la Academia 
Colombiana de Historia, la Biblioteca Na-
cional de Colombia (BNC) y la Biblioteca 
Luis Ángel Arango (BLAA), todas ubica-
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das en Bogotá. La notoriedad de Rozo ha 
sido perpetuada en relación con su título 
de ingeniero, de tal modo que las publica-
ciones que incluyen notas bibliográficas, 
además de la mención a su carrera profe-
sional, tienen a resaltar mayoritariamente 
esa faceta de su vida (Bazzani, 2009; So-
ciedad Geográfica de Colombia 1979; Paty 
& Martínez 2004). En este sentido, los co-
mentarios sobre sus escritos literarios son 
tímidos y apenas citados, con la única ex-
cepción del artículo escrito por su nieto, 
Fernando Bazzani Rozo, titulado Vida y 
obra del ingeniero Darío Rozo Martínez 
(2009).  

En este sentido, el propósito de 
este ensayo es presentar y explorar el ar-
chivo de Darío Rozo Martínez, resaltando 
las particularidades de la dimensión ma-
terial de los textos. Para este propósito, he 
divido el ensayo en dos partes. En el pri-
mer apartado exhibiré el estado general 
del archivo disponible del intelectual co-
lombiano, haciendo énfasis en el conte-
nido de sus trabajos más representativos. 
El segundo apartado tendrá como propó-
sito ahondar en las marcas propias de ese 
archivo, tales como las tachaduras, co-
rrecciones o anotaciones que el autor dejó 
en los documentos.  

 
La reorganización del archivo de Darío Rozo 
Martínez 

 
La relación entre las distintas disci-

plinas en la obra del ingeniero colom-
biano puede entenderse como un proceso 
de diálogo y negociación entre fuerzas que 
conviven en un estado de intercambios y 

préstamos. La tensión en la obra de Rozo 
Martínez no es, como podría advertirse en 
una primera aproximación, un estado de 
oposición o alteridad entre epistemes aco-
razadas en sí mismas, limitadas a catego-
rías precisas e independientes. Por el 
contrario, la tensión a la que aludo en la 
obra de Martínez logra configurar un 
ethos que se nutre justamente de esa di-
ferencia de saberes. Bien se podría enun-
ciar este rasgo característico como parte 
de un proceso que toma un conocimiento 
determinado y, a partir del uso de un len-
guaje específico –científico o poético–, 
del recurso de técnicas narrativas, del em-
pleo de imágenes –gráficos, mapas, foto-
grafías, dibujos– o el desarrollo de 
procesos estrictamente matemáticos, se 
reconfigura el conjunto de su obra, de 
manera que el resultado conduce a luga-
res de ambivalencia literaria. 

Es posible entonces encontrar pa-
sajes de contagio epistémicos en su obra, 
que se disputan entre una descripción téc-
nica de la gradiente de una ladera, la na-
rración del sentimiento de zozobra en un 
viaje en automóvil, seguido por el uso de 
un recurso visual fotográfico en el que in-
terviene otra forma de dar cuenta de la na-
rración, tal como ocurre en el texto Del 
Pacífico al Atlántico por la región ecuato-
rial de América (1956). Este texto fue pu-
blicado como suplemento del Boletín de la 
Sociedad Colombiana de Geografía, perte-
neciente a los números 13, 14 y 15 en 1956.  

El texto narra el viaje que el autor 
realizó entre 1928 y 1929, como parte de 
su trabajo con la Comisión de Límites Co-
lombiana1, con el propósito de trazar las 
fronteras con la República del Perú y Bra-
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sil. Rozo no indica exactamente cuándo 
comenzó su viaje –únicamente revela el 
año de inicio– pero sí cuándo terminó: el 
5 de junio del año mencionado. Durante 
ese lapso, Rozo narra las impresiones que 
tuvo del viaje, transitando entre el len-
guaje descriptivo y el narrativo, e incluso 
en algunos apartados, llega a usar un len-
guaje técnico con respecto a la informa-
ción que entrega al lector. Rozo también 
hace uso de un catálogo de fotografías que 
expanden la lectura del texto, pero resulta 
difícil saber cuáles fueron tomadas por él, 
quizá por algún miembro de la Comisión 
o si fueron extraídas de algún archivo. 

Si bien es posible inferir el co-
mienzo del viaje de Rozo desde Bogotá, el 
autor fija como punto de partida de la ex-
pedición el puerto del Callao. Después de 
un viaje en tren desde Lima hasta Tarma, 
marcado por la monotonía del paisaje, es 
justo en esta parte del texto en la cual se 
encuentra una de las citas más revelado-
ras en relación con los espacios de tensión 
ya mencionados. El cambio de la forma de 
narrar se da abruptamente cuando el 
medio de transporte cambia de tren a au-
tomóvil. De esta manera vemos que el 
tono de Rozo integra una descripción más 
técnica en su observación: 

 
Desde el Callao hasta Oroya el “Fe-

rrocarril Central” recorre 222 kilómetros; 
en el primer trayecto de 76 kilómetros, 
hasta San Bartolomé, tiene una pendiente 
media del 2%, y de ahí hasta Oroya la gra-
diente2  es del 4%. En esta parte de la vía 
hay 66 túneles, el más importante es el de 
Galera, con kilómetro y medio de largo y 
que orada el monte Meiggs, cerro que lleva 
el nombre en memoria del ingeniero ame-
ricano Enrique Meiggs, quien concibió la 
obra y le dio principio en 1870 llevándola 
hasta Chicla. Se cuentan en este trayecto 

entre el Callao y oroya 67 puentes de hierro 
de diversos sistemas, el mayor mide 175 
metros de largo. El ancho de la vía es de 
1.435 milímetros y las locomotoras que ad-
mite no deben pesar más de 125 toneladas 
y arrastran un tonelaje aproximadamente 
igual. (1956, p. 14) 
 
Justo después de esta concretísima 

descripción, Rozo desanda la voz cuanti-
tativa para describir el recorrido en auto-
móvil, desde Oroya a Tarma: 

 
Venía ya la noche cuando nuestro 

automóvil de alquiler viajaba solitario por 
aquellas regiones desamparadas; las curvas 
del camino se perdían entre las sombras y 
el cielo que cubría el paisaje, era de un gris 
casi negro […].  

Pronto invadió la angustiosa noche, 
y el último vislumbre de la tarde no dejó co-
lumbrar ni una choza, ni un sendero, solo 
se veía el camino que serpeaba por el flanco 
de las enormes cañadas, hasta perderse en 
las sombras de la lejanía y del resto de coli-
nas escuetas, cerros rocosos unos después 
de otros hasta esfumarse en la tiniebla de 
las nubes.  

En breve todo fue oscuro; sólo se es-
cuchaba el fragor de la máquina: íbamos 
descendiendo y las sombras circundantes 
hacían pensar en abismos sin término […] 
se oye el lejano ladrido de un perro y luego 
un murmullo de aguas que corren entre pe-
dregales, ruidos familiares que son como un 
sedante para el ánimo […]. (Ibid., p. 14) 
 
Los límites entre una narración y 

otra ponen en tensión la ficción y la reali-
dad. Estos espacios de tránsito son luga-
res de indecisión entre la descripción y la 
narración. Esto lleva a que se vuelva in-
distinguible la separación entre el lugar 
de lo real y de lo ficticio. Allí, en el texto, 
aparece una fotografía panorámica de 
Tarma (imagen 1), la cual sitúa al lector 
en el lugar aproximado de la acción. 
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Estos lugares de (des)encuentro, mu-
chas veces ambiguos en la obra de Rozo 
Martínez, no responden en todas las ocasio-
nes a una apuesta o intención deliberada 
por parte del autor de encauzar o enraizar 
diversas formas de enunciación del conoci-
miento. Las tensiones que se generan en di-
versos espacios del conjunto de la obra de 
Rozo Martínez no son, en últimas, un mero 
producto del cruce de voces que él es capaz 
de apropiar, sino que desbordan la capaci-
dad de previsión que el autor pudo llegar a 
contemplar sobre su obra. 

Esta convivencia de voces no se pre-
senta únicamente en el texto anterior-
mente citado, sino que aparece también 
en Mitología y escritura de los chibchas: 
Segunda edición aumentada (1938) o el 
artículo Revaluación de la ciencia y del 
conocimiento del Universo (1922a), por 
mencionar algunos. Los contagios de sa-
beres se observan también en otros aspec-
tos de la obra del intelectual colombiano. 
Aquellos contagios y fracturas que carac-
terizan su obra no brotan únicamente en 
los textos propios de una literatura am-
pliada que, leída así, resignifica los luga-
res de enunciación de los documentos, 

sino que también se manifiestan en el dis-
curso marginalizado que brota de ellos 
dadas sus características heterogéneas. 

La labor de examinar y leer el ar-
chivo de Rozo Martínez implica una 
(re)organización de este, por la peculiari-
dad de los documentos. Durante el pro-
ceso de investigación y recopilación de las 
fuentes, encontré marcas singulares que 
interpelaban tanto a los documentos como 
a la lectura misma de esos materiales. 
Estas particularidades propias en la mate-
rialidad del archivo radican principal-
mente en una serie de inscripciones que 
abarcan notas a mano, tachaduras, adhe-
siones con cinta en las márgenes de los 
textos, así como ilustraciones –mapas y 
dibujos–, es decir, existe una marginalia 
propia de los documentos que se presenta 
al lector como lugar de encuentro desde y 
hacia el borde de las hojas. En este sen-
tido, se hizo evidente que el archivo en sí 
mismo también pedía ser leído. Fue posi-
ble entonces plantearme que las manifes-
taciones palpables y singulares de la 
materia en los documentos exigían una 
operación de lectura propia para acer-
carme a la obra del autor, esta vez desde 
una dimensión dérmica de la lectura3. 

En los documentos dispersos en las 
diferentes bibliotecas consultadas, apare-
cieron algunos textos de Rozo que daban 
cuenta de un trabajo de archivo realizado 
por el propio autor con respecto a algunos 
documentos de la época de la Colonia, así 
como un registro fotográfico que ayudaba 
a consolidar otros escritos. Uno de los do-
cumentos que menciona su trabajo con el 
archivo es Leyendas santafereñas - Reli-
quia ensangrentada (1921c), que inicia 
de la siguiente manera: 
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Imagen 1: Imagen de Tarma (Rozo, 1956, p. 16).

3 Uso la imagen que propone Javier Guerrero en su texto Piel de archivo (2015), cuya critica del archivo parte de considerar su dimensión 
material o dérmica de los documentos como parte de la propia materia escritural, de modo que su lectura involucra el tacto y el uso de 
las manos.



El manuscrito que por casualidad 
encontré, está en el tomo XXII de Miscelá-
neas, perteneciente al Archivo Colonial, y 
en él se relata un hecho que comienza con 
estas palabras: «A un padre de nuestra re-
ligión aconteció, etc.,» y en todo lo escrito 
no llega a nombrársele; yo casi podría de-
mostrar que he hallado el nombre, y aquí se 
lo daré para poner algo de vividez a mi na-
rración, aunque sin alterar en nada lo pri-
mordial del acontecimiento contado por el 
viejo papel casi ilegible. (p. 179) 

 
El relato, tal y como lo presenta el 

autor, es una reescritura de una crónica 
colonial –acontecida probablemente en la 
primera mitad del siglo XVII–, interve-
nida por él para dar cadencia a la narra-
ción. El texto relata la historia de don 
Miguel de Echandía, mozo de buena pro-
sapia, quien tras buscar las atenciones de 
dos mujeres santafereñas de distinguidas 
familias, –una de ellas hija del Goberna-
dor– termina rechazado por ambas y, tras 
la decepción amorosa, decide entregarse 
al hábito con los hermanos franciscanos. 
Las historias de Rozo sobre leyendas o 
anécdotas olvidadas de la colonial Santafé 
surgen de su trabajo de archivo. 

Otro de los textos que contemplan 
un trabajo de archivo hace parte de la 
misma serie Leyendas santafereñas - Los 
perros fantasmas (1922), cuya naturaleza 
es similar a la anterior, con la diferencia 
de que este fue escrito completamente por 
Rozo. El origen del escrito surge, como se 
lee en la publicación, del relato de una le-
yenda contada por el jardinero de una 
casa de campo, la cual contiene una “an-
tigua maldición” sobre los perros que ha-
bitasen en esa casa. Como el mismo autor 
escribe, su fascinación por este tipo de 
historias lo llevó a escuchar y a profundi-
zar en la historia, de tal suerte que la na-
rración inicia como parte de la memoria 
oral del jardinero, descrita como: 

[…] descarnada y sin fechas; em-
pero, por el nombre del galán y por haber 
mencionado a un Arzobispo muy aficionado 
a las cacerías, he logrado –después de algu-
nos años de labor paciente, digna de un aca-
démico de la Historia–, reconstruir la 
antigua escena que dio origen a la leyenda 
y por haberme parecido pintoresca voy a re-
latar. (1922, p. 722) 
 
El punto de partida para la explora-

ción de la dimensión material del archivo 
vino luego del hallazgo del poema épico 
Gesta en Hispanoamérica (1954), que con-
tiene en el cuerpo del documento buena 
parte de las anotaciones a mano y otras tra-
zas manuscritas del autor, y que además se 
encuentra en excelente estado de conser-
vación. Al revisar el texto, encontré tres 
notas mecanografiadas por Rozo, dos de 
las cuales invitaban al lector a corregir un 
error sobre la palabra “Sugunsua”, de voz 
chibcha, cuya redacción correcta sería “Su-
guasua” (imagen 2); la tercera nota es una 
declaración de cesión de los derechos del 
poema, así como de la segunda edición au-
mentada de Mitología y escritura de los 
chibchas para su eventual publicación. Las 
tres notas tienen estampada el facsímil de 
la firma del autor.(Imagen 2)  

A medida que fui explorando el libro, 
encontré tachones sobre algunos versos, 
incluso corregidos en su totalidad a lápiz 
entre renglones, evidenciando una reescri-
tura en algunos pasajes de la obra. No re-
sultó difícil reconocer que esos cambios 
fueron hechos por el propio autor, al com-
parar su trazo con otras notas a mano. En 
este sentido, Gesta en Hispanoamérica 
(1954) y Mitología y escritura de los chib-
chas: Segunda edición aumentada (1938), 
presentan características singulares, te-
niendo en cuenta que el primer documento 
es la única copia disponible para el público 
general, y que el segundo contiene los ane-
xos de la edición ampliada (Imagen 3).  

Textos y contextos Nº 21

28 • Noviembre  2020 - Abril 2021 SEBASTIÁN MORENO SANTACRUZ



Textos y contextos Nº 21

 Noviembre  2020 - Abril 2021  • 29Leer es tocar: una revisión de la materialidad del archivo…

Imagen 2: notas que invitan al lector -y posible editor- a corregir el error (encontradas en Rozo, 1954).

Imagen 3: Correcciones y tachaduras hechas por el autor en Gesta en Hispanoamérica (1954) y Mitología y escritura de los chibchas (1938) -segmento inferior dere-
cho-. En esta última, la anotación añadida junto con la sutura plástica en la hoja.



Los textos científicos de Rozo, 
Nuevo concepto de la relatividad einstei-
niana (1956b), La electricidad atmosfé-
rica y los rayos cósmicos (1956a), 
Consideraciones sobre las mejores con-
diciones de observación en astronomía 
geográfica (1958), El campo gravitacio-
nal explicado por la ecuación de onda 
(1960) e Historia del átomo nuclear y los 
átomos artificiales (1960a), se encuen-
tran reunidos y catalogados por la BLAA 
como “Miscelánea 902”. 

En relación con otras publicacio-
nes de Rozo, en la BNC aparecen en mi-
crofilme sus publicaciones en la revista El 
Gráfico4, la cual circuló entre los años 
1910 y 1941. Estas publicaciones cuentan 
con ilustraciones hechas por el propio es-
critor para algunos de sus textos, entre 
ellos Leyendas santafereñas - La reliquia 
ensangrentada (1921a), Leyendas santa-
fereñas - Los perros fantasmas (1922) y 
Revaluación de la ciencia y del conoci-
miento del universo (1922a). 

Dadas estas características, la ma-
nera en la que propongo leer estos textos 
involucra la forma y sensibilidad propia de 
la materia de esos documentos. La expe-
riencia de poner las manos sobre el archivo 
permite abrir una serie de preguntas en 
torno a cómo se debe trabajarlo, qué nos 
dicen esas particularidades sobre la histo-
ria íntima del texto, de su factura y he-
chura material, y qué implicaciones 
existen cuando este ha sido escasamente 
revisado. Los microfilmes de la revista El 
Gráfico poseen una materialidad propia 
pero cuya lectura no implica una experien-

cia táctil sino visual de las ilustraciones y 
textos. En este sentido, los documentos 
disponibles –y dispersos– de Rozo posibi-
litan un paralaje del sentido entre el dis-
curso científico y literario, hacia la 
exploración de lo sensible como expresión 
de un sensorio visual y táctil del archivo. 

 
3. Unión, exceso y herida 

 
Si el archivo es la piel de un cuerpo 

–o también un órgano sin cuerpo (Gue-
rrero, 2015) –, los anexos que se hacen a 
ese archivo son injertos y a la vez brotes 
que se realizan en esa piel: el cuerpo-
libro, el cuerpo-archivo se expande, se 
desborda, existe por fuera de sus márge-
nes y de sus propios límites. Estos lugares 
de incertidumbre de los documentos son 
la materia con la cual es posible realizar 
“[…] un cambio de piel, que aunque a su 
vez se hace metáfora del cuerpo, tal con-
dición metafórica solo reside en su di-
mensión material” (Guerrero, 2015, p. 
47). Todos los cambios que se realizan en 
el documento original dan paso a un pro-
ceso que corrompe esa materialidad pri-
maria, de modo que la manipulación 
–adecuada o no– de los documentos de-
viene en singularidad como forma de las 
marcas del desgaste, heridas como trozos 
ausentes de las hojas, y los esfuerzos por 
fijar el desgarre –el uso de la cinta, de la 
costura– genera con el tiempo otro tipo 
de inscripción en la hoja, suturas sobre las 
fracturas que pueden ser leídas como lí-
neas de fuga del propio documento. 
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4 La revista El Gráfico fue una revista semanal ilustrada que se publicó los sábados en Bogotá. Paula Andrea Marín Colorado (2016) 
explica que “[…] El Gráfico se dirigía más a una clase media en formación, con limitadas capacidades de consumo, a unos lectores que 
no poseen una cultura letrada significativa y que se siente más cómoda leyendo autores nacionales que extranjeros” (p. 188).



Esta fragilidad no solo es parte 
natural de la materia que se desgasta, así 
se injerten otros componentes que bus-
quen extender la vida del registro, sino 
que remiten a la noción de lo que es ar-
chivado y documentado con el fin de per-
durar, lucha contra la pérdida de la 
memoria y la muerte de aquello que ha 
sido consignado. En este sentido, Derrida 
en Mal de archivo: una impresión freu-
diana (1997) aclara que: 

 
No hay archivo sin lugar de consig-

nación, sin una técnica de repetición y sin 
una cierta exterioridad. Ningún archivo 
sin un afuera. 

[…] si no hay archivo sin consigna-
ción en algún lugar exterior que asegure la 
posibilidad de la memorización, de la repe-
tición, de la reproducción o de la re-impre-
sión, entonces, acordémonos también de 
que la repetición misma, la lógica de la re-
petición, e incluso la compulsión de la repe-
tición, sigue siendo, según Freud, 
indisociable a la pulsión de la muerte. Por 
tanto, de la destrucción. Consecuencia: en 
aquello mismo que permite y condiciona la 
archivación, nunca encontraremos nada 
más que lo que expone la destrucción, y en 
verdad amenaza con la destrucción, intro-
duciendo a priori el olvido y lo archivolítico 
en el corazón del monumento. En el cora-
zón mismo del «de memoria». El archivo 
trabaja siempre y a priori contra sí mismo. 
(pp. 19-20) [las cursivas son del autor] 

 
Tenemos así que la materia se vale 

de sí para perdurar y ser reproducida, y la 
técnica con la que se archiva aquello que 
ha sido valorado para ser conservado, no 
escapa en todo caso a la amenaza de la de-
saparición y la muerte. 

Aquellas zonas señalan la marcha 
entre la conservación y la muerte de la 
materia de lo archivado (imagen 4). Los 
anexos y suturas no hacen parte del índice 
del cuerpo y vuelven materia flexible a la 
propia materia, de modo que, al abrir, al 

ver el papel a contraluz, al palpar, al leer 
entre y bajo líneas y tachaduras, el objeto 
de la lectura se transforma, se mueve 
constantemente entre sentidos y sensa-
ciones. Las partes en las cuales los ojos 
fijan la atención requieren inmediata-
mente un segundo examen que solo es 
posible realizar por medio de la piel lec-
tora (las manos), de modo que la piel 
leída (el archivo) se abre sobre la historia 
de su propio registro. Por esta vía, el papel 
se satura de contenidos y de imágenes, y 
esta reorganización de lo sensible exige la 
experiencia palpable de las dos pieles. 
(Imagen 4). 

Por un lado, recorrer esa geografía 
de las inscripciones o las marcas del ar-
chivo abre la puerta a pensar el texto más 
allá del contenido escrito y se descifra, por 
el otro, la suerte de lo que la hoja consiga, 
lo que el autor y el tiempo –de forma 
consciente o no– otorgaron al documento.  

Las inscripciones, notas, tachones y 
enmendaduras, así como los anexos post-
escriturales, entran a formar parte del 
cuerpo de los documentos, con la caracte-
rística esencial de no ser, a la vez, parte 
del mismo. Esa materia anexa, posterior, 
imprevisible, marginalizada del espacio 
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Imagen 4: Detalles de la materialidad del archivo en Mitología y escritura 
de los chibchas (1938)



central de la hoja, desborda a la propia 
materia a la cual está sujeta. Quiero leer 
este devenir del archivo en el sentido en 
que Deleuze lo plantea cuando habla de 
las líneas de fuga y del devenir, puesto 
que estos surcos en la materia:  

 
[…] no son fenómenos de imitación 

ni de asimilación, son fenómenos de doble 
captura, de evolución no paralela, de bodas 
entre dos reinos. Y las bodas son siempre 
contra natura. Las bodas es lo contrario a 
una pareja. Se acabaron las máquinas bina-
rias: pregunta-respuesta, masculino-feme-
nino, hombre-animal, etc. (Deleuze & 
Parnet, 1980, p. 6) 

 
La lectura que se hace sobre el do-

cumento se desdobla así de “las máquinas 
binarias” que propone Deleuze: ya no se 
trata únicamente de ver y leer en el marco 
de la relación tachado-corrección, rotura-
enmienda, texto-ausente como imposibi-
lidad de lectura. Al respecto, se puede 
entender el documento como un cuerpo 
que es extensión del autor, pero también 
del archivo mismo, implica comprender 
que la materia escritural se hace presente 
cuando otra piel lo toca o lo habita. Podría 
decirse que quien accede al cuerpo del do-
cumento y lo palpa requiere hacer uso de 
las manos, de la vista e incluso del olfato 
para leer ese cuerpo archivado. Es allí 
donde ese registro preservado en el domi-
cilio bibliotecario se hace materia legible, 
no en el significado de las palabras, 
puesto que ese no es su único sentido de 
lectura, sino también en el devenir del en-
cuentro entre la piel lectora y la piel leída, 
saliendo así del adormecimiento, del so-
metimiento que implican las técnicas y 
políticas de conservación que recaen 
sobre el archivo.  

Y como es usual, sobre los cuerpos 
recaen tabúes, interrogantes, inconsisten-

cias del sentido del cuerpo-otro, que se 
manifiestan en normas o procedimientos 
que buscan evitar el contagio, aunque este 
en realidad nunca sea del todo evitado: el 
requerimiento del uso de guantes y tapa-
bocas, la imposibilidad de utilizar flashes 
o luces de escáner buscan preservar una 
materialidad determinada, pero no hay 
acercamiento y contagio que no involucre 
un desgaste, preservación sin usura de lo 
que es palpable, entendimiento sin el roce 
creativo de los sentidos: es necesario des-
nudar ambos cuerpos para que se abra la 
posibilidad de que los cruces de la materia 
generen o devengan en el asunto de lo 
leído, como una cópula sensorial de la ex-
periencia. 

Las copias de los textos Mitología 
y escritura de los chibchas y Gesta en 
Hispanoamérica que residen en la BLAA 
dan cuenta del devenir de esos archivos; 
la condición del documento no se corta, 
ni se deshace o se rompe: hay en la ausen-
cia de la condición original de la hoja, en 
la deliberada o no reformulación de su 
contenido, un acoplamiento del sentido 
propio del archivo. Cuando la lectura se 
interrumpe, no se consume ni deja de ser 
“posible”, sino que cambia de ritmo, crece 
o decrece su velocidad, cambia de magni-
tud por completo. Hay que pensar y leer 
de otras formas para seguir dando rienda 
a la lectura previa. ¿Qué hay para ver, 
cómo se debe tocar –delicadamente, su-
perficialmente– para seguir en la lectura? 
La prioridad del encuentro con el docu-
mento ya no es netamente extractiva, her-
menéutica, sino que se abre a la necesidad 
de (re)poner, (re)componer y dirigir las 
“malformaciones” o “mutilaciones” del 
archivo como parte del archivo mismo, 
del cuerpo natural del texto.  

Las restauraciones y los anexos, 
como en el caso de Mitología y escritura 
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de los chibchas, que implican la posibili-
dad de una segunda edición aumentada, 
o las marcas hechas por la mano del 
autor, son entradas y salidas de un “origi-
nal” ya ausente, pues el documento inicial 
ha sido sobrepuesto a su propia materia y 
resulta imposible separar lo “modificado” 
de lo “original”: esos excesos y heridas 
son el entre de ambos estadios. El docu-
mento se lee en clave de su propio deve-
nir. Incluso, si la materia de la unión 
fuese retirada, presuntamente borrada, 
restaurada, quedarían allí las huellas de 
su pasado. La marca del uso del archivo 
es una marca en el cuerpo archivado im-
posible deshacer. Hablar de la conserva-
ción de cualquier documento es también 
elaborar un relato sobre su devenir. 

En la primera página del Gesta en 
Hispanoamérica encontramos una dedi-
catoria que funciona como nota introduc-
toria, escrita a mano, y es también la más 
larga hecha por Rozo en todos los docu-
mentos consultados (imagen 5). En esta 
dedicatoria es posible ver cómo Rozo es-
cribía para un lector-receptor ausente, 
imaginado, presentándose él mismo 
como el autor. Es posible afirmar que hi-
cieron falta 56 años para que la nota final-
mente tuviese un destinatario externo, 
real. (Imagen 5). 

El encuentro de la piel leída y la piel 
lectora marcó el momento en el cual el ar-
chivo dejó de ser meramente la fuente pri-
maria, para poner en consideración, a la 
vez, la dimensión dérmica como forma de 
lectura mediante el órgano táctil. El ar-
chivo me exhortó a pasar el ojo y la mano 

sobre sus comisuras, suturas, las tachadu-
ras o reescrituras, para recalcar que existe 
una relación de sentido literario entre lo 
escrito y la fibra sobre la cual se inscribe. 
El resultado del encuentro inesperado de 
las cualidades de este archivo –por tanto, 
de su escritor– moldearon esa lectura de 
traspaso, de préstamo y contagio en las 
formas de lectura. 

Rozo, en una conferencia publi-
cada en la revista Anales de Ingeniería, 
llamada La Amazonía colombiana y las 
comisiones de límites (1935), ofrece una 
imagen de cómo la materia puede adqui-
rir nuevos usos, lo que en mi trabajo de-
rivó en formas de lectura alternativas. En 
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Imagen 5: Dedicatoria y firma del autor en Gesta en Hispanoamérica 
(1954).

5 “Dedico a la biblioteca Luis Ángel Arango esta única copia de un poema en que por primera vez entran al mundo literario los dioses de 
los Chibchas y la mitología de este pueblo, hoy extinguido y ayer fundamento de nuestra nacionalidad. Esta cualidad de la narración 
debida al prestigio que lo mitológico antiguo le da por ser el producto más emblemático de la poesía, hubiera bastado para merecer el 
amparo de las prensas oficiales destinadas a dar a conocer la cultura de los que habitaron y habitan esta región que configuró como na-
ción la hazaña de Gonzalo Jiménez de Quesada. Bogotá, septiembre 12 de 1961. El autor, Darío Rozo Martínez.”



uno de los viajes de la Comisión encar-
gada de delimitar la frontera con el Bra-
sil, los miembros de las comisiones se 
toparon en la ribera del río Yavarí –cerca 
a Tabatinga– con una fortificación mili-
tar hecha por los portugueses y luego 
traspasada a la corona española en la 
época de la Colonia, de modo que “De las 
ruinas del antiguo cuartel, tomamos el 
ladrillo que sirvió para construir los hitos 
de esta región y del Apaporis” (Rozo, 
1935, p. 347). Los hitos, que son unas pe-
queñas estructuras que sirven para mar-
car los puntos geográficos de las 
fronteras, fueron hechos a partir de la-
drillos que cumplieron originalmente 
otro propósito, fueron extraídos de sus 
coordenadas iniciales para luego funcio-
nar dentro de un nuevo sistema de co-
municación. Gracias al estudio de la 
escritura chibcha, Rozo entendió que el 
ejercicio de interpretación es tanto un 
desafío como búsqueda de aquello que 

ha sido omitido y relegado al olvido, por 
ello él escribe que: 

 
En estos achaques de leer inscripcio-

nes antiguas son más los que se equivocan 
que los que aciertan, pues muy grande es la 
parte que la imaginación toma al estudiar 
los signos olvidados ya y las más de las 
veces desconocidos; pero esto, a más de cu-
rioso, puede abrir un resquicio por donde 
penetre la luz […]. (Rozo, 1921, p. 254) [las 
cursivas son mías] 

 
La transfiguración de la materia re-

nueva sus usos, y en cuanto a la lectura del 
archivo, esos nuevos usos hacen parte de la 
iterabilidad6  de un texto, que más que re-
petirse a sí mismo, se reitera como otro, se 
reitera en la alteridad. El relato del archivo 
no termina de narrarse por sí mismo, no se 
agota en sí y está abierto al desvío, al re-
ajuste de lo sensible, a traer al frente y leer, 
en conjunto con lo escrito, aquello que ha 
sido susceptible de ser ignorado. 
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6 Derrida en Firma, acontecimiento, contexto (1971), expone que la raíz etimológica de iterabilidad -iter- proviene del sánscrito itara, 
que designa «otro», de modo que él liga la noción de la repetición con la alteridad. En este sentido, la posibilidad de la repetición está 
implícita en cualquier tipo de código o de clave comunicable: “Toda escritura debe, pues, para ser lo que es, poder funcionar en la au-
sencia radical de todo destinatario empíricamente determinado en general” (Derrida, 1971, p. 357).



Textos y contextos Nº 21

 Noviembre  2020 - Abril 2021  • 35Leer es tocar: una revisión de la materialidad del archivo…

BIBLIOGRAFÍA 
 

Bazzani, Fernando. (2009). Vida y obra del ingeniero Darío Rozo Martínez (1891-1964). En Academia Colombiana de 
Historia de la Ingeniería y de las Obras Públicas. (2009), Apuntes para la historia de la ingeniería en Colombia 
(123-155), Bogotá: Editorial Códice. 

Deleuze, Gilles & Parnet, Claire. (1980). Diálogos. Valencia: Pre-Textos. 
Derrida, Jacques. (1989). Firma, acontecimiento, contexto. En Derrida, Jacques. Márgenes de la filosofía (347-372), 

Madrid: Cátedra. 
________. (1997). Mal de archivo: una impresión freudiana. Valladolid: Editorial Trotta. 
Guerreo, Javier. (2015). Piel de Archivo. Revista Dossier, (29) 46-59. Recuperado de: http://www.revistadossier.cl/piel-

de-archivo/ 
Marín, Paula. (2016). Diversificación del público lector en Bogotá (1910-1924). Un análisis de las revistas ilustradas El 

Gráfico y Cromos. Historia y Memoria, (13), 185-214. Recuperado de: https://revistas.uptc.edu.co/index.php/his-
toria_memoria/article/view/5204 

Paty, Michel & Martínez-Chavanz, Regino. (2004). Formación y desarrollo de la cultura científica en Colombia: la física 
de 1880 a 1940. En Arboleda, Luis Carlos. & Paty, Michel. (Ed.), Formación de la Cultura científica en Colombia: 
ensayos sobre Matemáticas y física (pp. 115-152) Recuperado de: https://halshs.archives-ouvertes.fr/halshs-
00185958/document 

Rozo, Darío. & Bernal, Cristóbal (1918). Alfarjes santafereños. Bogotá: Casa Editorial de Arboleda y Valencia. 
Rozo, Darío. (1921). Iniciación en la paleografía chibcha. Cromos, 11 (255), 254-256. 
________ (1921a). Leyendas Santafereñas - La Reliquia Ensangrentada. El Gráfico, 11 (562), 179-180. 
________ (1922). Leyendas Santafereñas - Los perros fantasmas. El Gráfico, 12 (596), 722-724. 
________ (1922a). Revaluación de la ciencia y del conocimiento del Universo. El Gráfico, 11  (586), 574-575. 
________ (1935). La Amazonía colombiana y las comisiones de límites. Anales de Ingeniería, 43 (498) 345-351. 
________ (1938). Mitología y escritura de los chibchas. Segunda edición aumentada. Bogotá: Imprenta Municipal. 
________ (1943). Diálogo de la Hedimaquia. Revista de la Academia Colombiana de las Ciencias Exactas, Físicas y 

Naturales, 4 (15), 305-319. Recuperado de http://www.accefyn.com/revista/Vol_4/No15/Dialogo_dela_hedi-
maquia.pdf 

________ (1954). Gesta en Hispanoamérica. Bogotá. 
________ (1956). Del Pacífico al Atlántico, por la región ecuatorial de Colombia. Bogotá: Sociedad Geográfica de Co-

lombia. 
________ (1956a). La electricidad atmosférica y los rayos cósmicos. Revista de la Academia Colombiana de las Ciencias 

Exactas, Físicas y Naturales, 9 (36-37), 280-287. 
________ (1956b). Nuevo concepto de la relatividad einsteiniana. Revista de la Academia Colombiana de las Ciencias 

Exactas, Físicas y Naturales, 9 (36-37), 253-261. 
________ (1958). Consideraciones sobre las mejores condiciones de observación en astronomía geográfica. Revista de 

la Academia Colombiana de las Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 10 (40), 171-174. 
________ (1960). El campo gravitacional explicado por la ecuación de onda. Revista de la Academia Colombiana de las 

Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 11 (43), 125-129. 



Textos y contextos Nº 21

36 • Noviembre  2020 - Abril 2021 SEBASTIÁN MORENO SANTACRUZ

________ (1960a). Historia del átomo nuclear y de los átomos artificiales. Revista de la Academia Colombiana de las 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 11 (42), 3-15. 

Sociedad Geográfica de Colombia (1979). Nota necrológica. Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia, 34 (114), 1-
9. Recuperado de: https://sogeocol.edu.co/documentos/dario_rozo.pdf 



Textos y contextos Nº 21

 Noviembre  2020 - Abril 2021  • 37La imposibilidad de corregir la memoria: Insensatez de …

El archivo y la condición humana: 
apuntes críticos sobre el abandono 

de la Lonja de los mercaderes 
que comerciaban con América
The archive and the human condition: 
critical notes about the abandonment 

of the merchant's Lonja who traded with America

Recibido: 24-08-2020 • Aprobado: 05-10-2020

DOI: https://doi.org/10.29166/tyc.v1i21.2493

Carlos Levoyer Rodríguez 
Obtuvo su licenciatura en Filosofía en la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (PUCE). Se ha dedicado durante varios años al es-
tudio de la Poética de Aristóteles, sobre todo a la crítica especializada de este tema en lengua inglesa. Se ha desempeñado como vi-
cecónsul del Ecuador en Madrid. Durante su residencia por 16 años en España ha realizado diversas investigaciones documentales 
en las principales bibliotecas y archivos en ese país. 
 
Correo: carlos.levoyer@gmail.com 
 

Óscar Llerena Borja 
Doctor en Filosofía por la Universidad Complutense de Madrid con una tesis laureada sobre Bolívar Echeverría y Marx. Docente titular 
de la cátedra de Filosofía en la Facultad de Comunicación Social de la Universidad Central del Ecuador. Tiene una importante producción 
académica en el área de la filosofía política y de la cultura. Es experto en intervención social, desarrollo comunitario e investigación 
sociológica. 
 
Correo: o.llerena@gmail.com 
 
Resumen 
Este artículo tiene un doble objetivo: a) poner en valor los archivos como espacios sagrados para la cultura occidental; y b) demandar 
una acción gubernamental que responda a la necesidad de interrogar al mayor archivo hispanoamericano en busca de nuestra me-
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Abstract  
This article has a double goal: a) It highlights archives, insofar as they are the sacred spaces for Western culture; and b) It demands a 
government action that should respond to the need to interrogate the largest Hispanic American archive in search of our memory 
today lost. It is the result of collaborative work and intellectual dialogue between Carlos Levoyer Rodríguez and Oscar Llerena Borja. 
For this reason, it shows a particular exhibition strategy, that is why it can be distinguished in the text two parts in which the authors 
exchange comments.  
 
Keywords: modernity, culture, memory, archives, Archivo de Indias.



Carlos Levoyer R.: 
Allá por el año 2006, en Madrid, co-

nocí a Oscar Llerena Borja. Éramos dos 
simples ecuatorianos migrantes en Es-
paña, conversando en el popular barrio de 
Vallecas sobre estas áreas del saber filo-
sófico: ontología (su preferida), ética, es-
tética (la mía) y teoría del conocimiento 
(en la que siempre confluimos). Los años 
han pasado y ahora los dos nos hallamos 
de regreso en el terruño. Nos hemos dado 
cita en estas páginas, escritas en una 
suerte de diálogo a cuatro manos. 

 
Parte I 
 
Óscar Llerena B.: 
Los seres humanos, animales pecu-

liares cuya naturaleza está escindida entre 
el instinto y la cultura, creemos pisar en 
suelo firme cuando apreciamos la grandeza 
de nuestras obras. Las calles, los edificios, 
las construcciones de todo tipo nos invitan 
a confiar nuestra tranquilidad a esa mate-
rialidad irrefutable, pero ¿quizá somos de-
masiado ingenuos al hacerlo? Nuestras 
creaciones nos ciegan pues asumimos una 
seguridad que no nos deja ver lo frágil que 
es el mundo que nos hemos regalado. Ha-
blamos de una fragilidad sustancial, inma-
nente a la propia condición del mundo 
humano, una fragilidad que radica en la 
unicidad de cada individuo de nuestra es-
pecie, pues cada uno de nosotros contiene 
en sí mismo nuestro acumulado, nuestra 
individualidad, de tal forma que cada uno 
de nosotros, sin saberlo, es algo así como 
el primero y el último ser humano y, por 

tanto, si no logramos trasmitir nuestra ex-
periencia, ella se perderá para siempre. Ka-
puściński nos ofrece en Ébano (2000) un 
ejemplo de la fragilidad de la transmisión 
del conocimiento humano cuando habla 
del árbol de plátano de la aldea Adofo: 

 
Es extraño, aunque rigurosamente 

cierto a un tiempo, que la vida del hombre 
dependa de algo tan volátil y quebradizo 
como la sombra. Por eso el árbol que la pro-
porciona es algo más que un simple árbol: 
es la vida. Si en su cima cae un rayo y el 
mango se quema, la gente no tendrá dónde 
refugiarse del sol ni dónde reunirse. Al serle 
vetada la reunión, no podrá decidir nada ni 
tomar resolución alguna. Pero, sobre todo, 
no podrá contarse su Historia, que sólo 
existe cuando se transmite de boca en boca 
en el curso de las reuniones vespertinas 
bajo el árbol. Así, no tardará en perder sus 
conocimientos del ayer y su memoria. Se 
convertirá en gente sin pasado, es decir, no 
será nadie. (Kapuściński, 2001. p. 333) 

 
El ser humano, la especie, solo es tal 

en la medida en que ha hecho posible la 
acumulación del saber, de la experiencia, 
porque esa acumulación es la base de la 
forma de vida específicamente humana, la 
cultura. Ciertamente, esa acumulación es 
imperfecta, pobre, falible y frágil. Tanto 
que todo lo que conocemos, lo que somos 
y amamos, desaparece literalmente en un 
parpadeo. El individuo no puede trasmitir 
plenamente su vivencia, de lo que cada 
uno fue solo queda un pálido reflejo, pen-
semos por ejemplo: ¿cuánto daría el ame-
ricanista contemporáneo por interrogar a 
Juan Bautista Muñoz sobre el contenido 
del Archivo de1 Indias? ¿qué ofrenda esta-
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1 Juan Bautista Muñoz y Ferrandis (1745-1799) fue un filósofo e historiador español, a quien en 1770 se le nombró Cosmógrafo Universal, 
y que recibió en 1779 el encargo del Rey Carlos III (1716 - 1788) de escribir una Historia del Nuevo Mundo para intervenir a favor del 
reino español en la polémica que crearon los textos Historia filosófica y política de los establecimientos y del comercio de los europeos 
en las dos Indias (1770) y La Historia de América (1777, 1796), de Guillaume Thomas Raynal (1713 - 1796) y William Robertson (1721 
- 1793), respectivamente. Muñoz recibió el apoyo del Secretario de Estado del Despacho Universal de Indias, José de Gálvez y Gallardo 



ría dispuesto a entregar para hacer posible 
el milagro de incorporar a su propia vida 
esa portentosa individualidad? La expe-
riencia, la unicidad son justamente lo más 
humano que poseemos y resultan inalcan-
zables fuera de la vida del sujeto. Ante esta 
imposibilidad sustancial, una de las vías2  
que la modernidad ha encontrado para re-
alizar la alquimia de su perpetuación es la 
transmisión literaria3, en el sentido de lec-
toescritura, del conocimiento. 

La especie humana ha tenido que 
conformarse con un conocimiento del pa-
sado, menguado pero posible, hablamos 
de eso que llamamos historia. La historia 
es así un saber, una acumulación de saber, 
que asume formas y regímenes en función 
de procesos sociales muy complejos y am-
biguos, procesos que en última instancia 
están referidos al poder y a su ejercicio. De 
tal forma que es posible imaginar cómo en 
ese acumulado que llamamos historia se 
mantienen aún latentes otras miradas, 
otras sensibilidades, otras humanidades. 

La historia es así un campo de bata-
lla en el que triunfan unos y pierden otros 
sin posibilidad de una victoria completa y 
definitiva. Los derrotados, las sensibilida-
des sometidas, las humanidades subsumi-

das están ahí, latiendo y haciendo subrep-
ticiamente posible el mundo en que vivi-
mos y al mismo tiempo abriéndolo al 
devenir. Puede darse entonces –de hecho, 
esta es la tendencia que Foucault reconoce 
como propia de su época– una insurrec-
ción de esas latencias subsumidas, capaz 
de redefinir por completo el escenario y de 
provocar una ampliación de los horizontes 
en los que tiene lugar la vida humana en 
un periodo determinado. Foucault llama 
insurrección de los saberes sometidos a 
ese movimiento que estaría en la base de 
su proyecto genealógico, tanto en este 
saber de la erudición como en aquellos 
descalificados, en estas dos formas de sa-
beres sometidos o soterrados ¿de qué se 
trataba realmente? Se trataba del saber 
histórico de la lucha. 

Tanto en los sectores especializados 
de la erudición como en el saber descali-
ficado de la gente se conservaba la memo-
ria de los enfrentamientos, memoria que 
desde entonces hasta hoy fue mantenida 
al margen. Y se ha perfilado así lo que po-
dría llamarse una genealogía o, más bien, 
investigaciones genealógicas múltiples, 
redescubrimiento conjunto de la lucha y 
memoria directa de los enfrentamientos. 
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(1720 - 1787), quien decidió concentrar toda la documentación indiana que sería precisada por Muñoz para cumplir con el encargo 
regio, actuación que, a su vez, condujo a la creación del Archivo General de Indias. Muñoz intervino directamente en este proceso: cla-
sificación de los documentos, redacción de Las Ordenanzas; desarrollo del modelo archivístico, etcétera. Así pues, ordenó, clasificó, 
leyó, anotó y copió muchos documentos, tantos que el conjunto de ellos creó la llamada “Colección Muñoz”. Acopió en su persona la 
irrepetible experiencia de ser el primero que acumulase en sí y para sí el primer panorama de la vasta documentación que alberga el 
Archivo General de Indias. Esa experiencia quiso comunicarla mediante su Historia del Nuevo Mundo. La proyectó en tres tomos, solo 
nos dejó uno, porque su temprana muerte se lo impidió. Hoy, el moderno lector puede acceder a ese tomo y “descargarse” en pdf, como 
todos gustan decir, pues lo hallará en el Google book search. 

 2 Otras vías que las épocas han hallado son la procreación, la guerra total (porque las guerras localizadas y controladas las permite, 
incluso las promueve), el asesinato y todas aquellas que rondan el fin o el inicio de épocas o ciclos (frente a cuya existencia factual la 
modernidad las destierra de su paraíso fiscal) y que en este recuento no las incluimos, por ser todas éstas hijas de varias causas que 
teóricamente no se pueden incluir, al menos conceptualmente, en el conjunto del trabajo humano. 

3 Nuestra idea de la transmisión literaria del conocimiento humano en la modernidad se expresa en la siguiente cita: “La educación de 
la Edad Moderna es una educación literaria, se basa en la lectura y la escritura. El grado en el que se extiende esta capacidad —y no el 
grado en el que se extiende el hablar bien, ¡como parecería lo más natural!— es considerada la medida de la cultura de un pueblo. Esto 
presupone tácitamente que ya tiene que existir de antemano lo que merece ser leído, aquello a partir de lo que se desarrolla la formación, 
es decir: la existencia de libros formativos (clásicos)”. (Nietzsche, 2013. p. 761). Esta cita de Nietzsche nos resulta particularmente apro-
piada porque, en primer, lugar nos permite expresar nuestra propia opinión y, en segundo lugar, porque plantea implícitamente el pro-
blema de otras formas, cultura oral, por ejemplo, de transmisión del saber acumulado de una sociedad determinada. 



Y esta genealogía, en tanto que acopla-
miento del saber erudito y del saber de la 
gente, no sólo ha sido posible, sino que 
además pudo intentarse con una condi-
ción: que fuese eliminada la tiranía de los 
discursos globalizantes con su jerarquía y 
con todos los privilegios de la vanguardia 
teórica. (Foucault. 1983. p. 129)   

La genealogía es por tanto funda-
mentalmente crítica, corrosiva de eso que 
Foucault llama discursos globalizantes y 
que nosotros reconocemos como saberes 
dominantes. Siguiendo a Foucault, pode-
mos afirmar que durante la segunda mitad 
del siglo XX se abrió una fisura en el do-
minio ejercido por esos saberes dominan-
tes, fisura ésta que permitió la emergencia, 
la manifestación y accionar de unos sabe-
res sometidos que han mostrado la tensión 
existente entre el ahora y el ayer, esto es, 
la lucha entre los múltiples proyectos que 
coexisten en toda versión dominante del 
pasado. He aquí la importancia de esos sa-
beres oprimidos, he aquí el papel central 
de esos saberes en las luchas contemporá-
neas. Pero no se entienda aquí una claudi-
cación de los autores a las posturas 
reivindicativas, tan en boga, de identida-
des ancestrales, milenarias, autóctonas; no 
es este un manifiesto pachasófico.  

Nuestra interrogación al pasado 
busca descubrir en él las posibilidades 
para esa alianza paradójica de la que ha-
blaba Foucault en su curso del 7 de enero 
de 1976 en el College de France. Sin em-
bargo, es una extraña paradoja querer 
poner juntos en la misma categoría de sa-
beres sometidos, por una parte, los con-

tenidos del conocimiento histórico meti-
culoso, erudito, exacto y, por otra, estos 
saberes locales, singulares, estos saberes 
de la gente que son saberes sin sentido 
común y que fueron relegados cuando no 
efectiva y explícitamente dejados de lado. 
Pues bien, me parece que este acopla-
miento entre los saberes soterrados de la 
erudición y los descalificados por la jerar-
quía del conocimiento y de la ciencia se ha 
verificado realmente y es lo que ha dado 
su fuerza esencial a la crítica efectuada en 
los discursos de estos últimos quince 
años. (Foucault: 1983, p. 129) Pensando 
en este movimiento insurreccional en el 
campo del saber, llamamos la atención 
sobre el carácter central que en él cumple 
el saber histórico erudito. 

Pocos investigadores ecuatorianos 
son más provocadores, más pertinentes 
para las luchas del saber, para el desman-
telamiento de los mitos históricos que 
Luis Andrade Reimers. Su indagación en 
el relato sobre la vida, y más específica-
mente, sobre las condiciones de la muerte 
de Atahualpa, son un verdadero ejemplo 
de cómo el saber histórico de esa gran, 
tierna y ardorosa masonería de la erudi-
ción inútil (Foucault: 1983, p. 126) cum-
ple una decisiva tarea en la lucha por 
redescubrir el pasado.  

Nos enseñaron que la muerte de Ata-
hualpa fue un acto de guerra en cuya reali-
zación tuvo mucho que ver la destreza 
militar de los exploradores españoles así 
como su falta de escrúpulos a la ora de trai-
cionar4, pero y ¿si ésta fuese solo una parte 
de la verdad? ¿Si el hecho histórico fuese 
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4 Con el fin de ejemplificar esta manera de interpretar los hechos históricos de la conquista del imperio Inca y la muerte de Atahualpa, 
transcribimos este texto del insigne historiador Federico González Suárez: “Atahualpa, presa de incertidumbres é irresoluciones, alu-
cinado con sus victorias, vió llegar al conquistador, apoderarse uno tras otro de sus pueblos, caminar derecho en busca suya y acercarse 
á su campamento, sin tomar medida alguna de defensa ni siquiera de cautela. ¿Qué había pasado con él? ¿Cómo explicar semejante 
conducta? El sol esplendoroso de los Incas corría fatalmente á su ocaso, y pronto había de ponerse para siempre, hundiéndose en un 
mar de sangre!” (González, 1891, p. 72).



mucho más sinuoso y enrevesado? An-
drade Reimers se enfrenta a la procedencia 
misma del relato canónico de la muerte de 
Atahualpa y lo hace para rastrear en ese 
origen su verdad y su falsificación; decons-
truye ese objeto solidificado para plantear 
una nueva versión del mismo.  

La investigación de Andrade Rei-
mers demuestra que el relato establecido 
de la muerte de Atahualpa procede de la 
distorsión interesada entre los hechos de 
la conquista y las noticias llegadas a la co-
rona española. El punto nodal que hace las 
veces de puente entre estas dos realidades 
es el Licenciado Gaspar de Espinosa. 
Afirma Andrade Reimers que Espinosa 
trató de constituirse en una especie de vín-
culo de cooperación y armonía entre Al-
magro, Pizarro y Carlos V (Andrade: 1999. 
p. 53). Probablemente este esfuerzo del Li-
cenciado Espinosa estuvo relacionado con 
su íntima amistad con Almagro y la inten-
ción de favorecer su causa ante la corona 
española que había tomado partido por Pi-
zarro (Andrade. 1999. p. 53). 

En cualquier caso, más allá de esta 
casuística, lo relevante es que esta condi-
ción de intermediario motivó a Espinosa 
a mantener informado al Emperador Car-
los V a través de una frecuente correspon-
dencia. Dado este contexto no es difícil 
asumir la importancia que las cartas de 
Espinosa tuvieron para la comprensión 
histórica de la conquista del imperio de 
los Incas y la muerte de su emperador en 
Cajamarca. Espinosa era funcionario de 
la corona española en Panamá, no fue tes-
tigo directo de los hechos y, por tanto, 
tuvo que fiarse de las noticias que, des-
pués de una travesía compleja y difícil, le 
llagaban en remesas a Panamá desde el 
sur del continente americano. Andrade 
Reimers descubre que la carta de Espi-
nosa fechada el 21 de julio de 1533 es el 

verdadero embrión de la historia tradicio-
nal sobre Atahualpa en Cajamarca (An-
drade: 1999. p. 55), es decir del mito 
admitido de que los adelantados españo-
les tomaron por las armas el imperio inca. 
Esta carta es, a decir de Andrade Reimers, 
rumores de rumores, hasta tal punto que 
Espinosa advierte desde el principio al 
emperador Carlos V sobre la procedencia 
de estas noticias: 

 
Por la vía de Nicaragua e Guatemala 

de un navío que vino de estas provincias del 
adelantado e gobernador de Guatemala su-
pimos aquí las grandes nuevas… Los de 
aquel navío refirieron a su vez lo que oyeron 
de la tripulación de un barco que vino del 
Perú a Nicaragua y después de cuarenta 
días de otra carabela a Nicaragua. (An-
drade, 1999, p. 55) 
 
La mencionada carta refiere la, muy 

improbable, conquista del imperio inca 
centrando tal triunfo de los españoles en 
la toma adelantada de la cordillera: 

 
El Gobernador Francisco Pizarro 

fue a entrar la tierra dentro, después que 
dejó poblado el primer pueblo que dicen de 
San Miguel. Y, hecho allí el repartimiento 
de los caciques comarcanos se partió con 
hasta doscientos hombres, en que había 
ciento y tantos de caballo, a la provincia de 
un cacique, crean señor, de que tenía noti-
cia que se dice Atabalique: y dicen que es 
hermano del Cuzco que es el Señor princi-
pal de toda la tierra. Y como este cacique 
tuvo noticia de su venida, salió con mucha 
gente a resistirles la entrada a su tierra, 
pensando hacerse fuerte y resistirles el 
paso en su sierra muy grande, por donde 
habían de pasar por necesidad los nuestros 
españoles. En que quiso Dios que el Gober-
nador y españoles se dieron tan buena 
maña y tanta priesa que tomaron la sierra 
primero que los indios. Y como el cacique 
vio entrados los españoles en la tierra e to-
mada e ganada la sierra por ellos comenzó 
a tratar de paz e envió sus mensajeros para 
ello. (Andrade, 1999, p. 56). 
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Los conquistadores españoles apa-
recen, en primer lugar, como hábiles mi-
litares que tomaron, merced a esa 
habilidad por las armas y la astucia, el te-
rritorio inca. Sin embargo, el mismo Es-
pinosa, en cartas posteriores, matiza 
drásticamente esta primera versión hasta 
el punto de dejar establecidos dos relatos 
muy distintos del mismo hecho. En el 
centro de esta disputa de sentido, además 
de otras consideraciones, como la necesi-
dad del imperio español de relatar su paso 
por las nuevas tierras en tono épico, se 
encuentra el litigio por la propiedad sobre 
la gran cantidad de oro y plata que obtu-
vieron los españoles en Cajamarca ade-
más de la tributación sobre la misma. 

Uno de los principales personajes 
de la victoria española en Cajamarca, el 
padre dominico Vicente Valverde, dirigió 
el 7 de junio de 1533 una carta al empera-
dor Carlos V, en la que presumiblemente 
relata estos hechos en calidad de testigo 
presencial de los mismos. Parece ser que 
en esa carta, hoy desaparecida, el domi-
nico da testimonio de la forma en la que 
los españoles tomaron posesión de las ri-
quezas del inca en Cajamarca, su propia 
actuación en ese logro y la constancia de 
la propiedad exclusiva de la corona espa-
ñola sobre ese tesoro (Andrade. 1999. p. 
68). Dado este contexto, la carta desapa-
recida de Vicente Valverde es un docu-
mento de trascendental importancia para 
nuestra historia. ¿Dónde está ésta carta?, 
¿dónde podemos buscar rastros sobre 
ella? 

Este artículo no pretende agotar la 
discusión histórica alrededor de estos he-
chos, tan solo queremos poner sobre la 
mesa dos cuestiones: en primer lugar, 
dejar constancia de cómo la acción de un 
erudito como Andrade Reimers, hoy la-
mentable e injustamente olvidado, pudo 

entrever las razones por las que hemos 
comprendido equivocadamente nuestro 
pasado y, en segundo lugar, la importan-
cia de ciertos documentos históricos y de 
los lugares sagrados donde estos reposan. 

  
Parte II 
 
Óscar Llerena B.: 
En general no son comunes el cono-

cimiento y respeto de los documentos. Es 
más, en lo referido al papel, al final, el ca-
lificativo que suele imponerse a título de 
definición es basura. Carlos Levoyer Ro-
dríguez, coautor de este texto, ilustra el 
desprecio institucional hacia los docu-
mentos. 

 
Carlos Levoyer R.: 
Allá por el año 2003, fui testigo de 

un peligro mortal que amenazó al archivo 
de la migración ecuatoriana en España, 
ingente documentación que reposaba en 
el Consulado ecuatoriano en Madrid. 
¿Qué pasó finalmente con esa invaluable 
documentación? No lo sé, pero la mayoría 
de los trabajadores del Consulado querían 
simplemente eliminar la documentación. 
Dijeron “…hay que tirar ese montón de 
papeles, porque ahora vamos a un nuevo 
local donde toda esa basura no sirve de 
nada”. Ese archivo, espejo de la migración 
y de la vida de una parte de la sociedad 
ecuatoriana, estuvo en serio riesgo. Des-
pués, ese archivo pasó al cuidado de dos 
funcionarios de ese Consulado, a quienes 
siempre se deberá rendir homenaje por su 
constante labor. 

No es este el lugar para narrar mi 
propia historia de migrante ecuatoriano 
en España, por lo que paso a mi condición 
de investigador, pues así se me adjetiva 
en mi carnet de la Biblioteca Nacional de 
España. Con ese carnet y con otros varios 
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que obtuve de varias bibliotecas y archi-
vos españoles, pude andar por los lustro-
sos suelos de esos templos de la memoria 
de la cultura de Occidente5. Recuerdo una 
de ellas, en suelo alemán, que me cautivó 
por siempre: ese edificio se hunde hacia 
las tierras, hacia lo profundo y cada piso, 
más abajo, y cada planta, llena de libros, 
está tan bien organizada, tan bien ajus-
tada al sistema de clasificación decimal de 
Dewey6, que uno no se pierde, solo hay 
que tener en mente ese orden y caminar 
con paciencia hasta hallar lo que busca. 

Ahí encontré, con fascinación, la 
obra del Lector en Clásicos de la Univer-
sidad de Cambridge, Donald William 
Lucas: Aristotle Poetics: Introduction, 
Commentary and Appendixes de 1968. 
De tal forma que, absorto, arrastré mis 
pies hacia esas bibliotecas y archivos es-
pañoles y tuve en suerte ser guiado por 
ciertos escritores ecuatorianos que seña-
lan qué hay que buscar, qué está faltando 
como dato bruto, qué documentos re-
quieren urgentemente nuestras ciencias 
sociales. Falta, para citar un par de ilus-
tres ejemplos, la carta de Fray Mariano 
Ortega que habría dictado a Miguel Tovar 
y Ugarte para dirigirla a Túpac Amaru II. 
También falta la carta7 del padre Vicente 

Valverde de 1533 que aclararía el pano-
rama del magnicidio de ese año y con ello 
buena parte de nuestra historia. 

Por mi parte, encontré y reposan en 
mis manos copias de estos manuscritos 
de la época colonial: 

La Historia del Reino de Quito en la 
América Meridional, de Juan de Velasco 
que, como se sabe, hay dos originales, uno 
en Quito, traje conmigo el otro, el que se 
hallaba en Madrid. 

El Vocabulario Peruano - Quitense, 
también de Velasco, es su cuaderno de 
apuntes personales, una especie de pe-
queño diccionario, que deberá ser consi-
derado por lo menos para una historia y 
filología del quichua. 

La Carta de 1539 de Vicente Val-
verde al Emperador Carlos V, que ofrece 
la visión de uno de los testigos presencia-
les de las primeras décadas del plexo his-
tórico en cuestión. 

El Mapa y Resumen General de la 
Real Hacienda de la Caxa de Quito, de 
Dionisio de Alcedo Ugarte y Herrera, Pre-
sidente de la Real Audiencia de Quito 
(1728-1736) que, para decirlo desatinada, 
pero escuetamente, puede ser conside-
rado el primer informe económico de lo 
que hoy llamamos Ecuador. 
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5 De entre los lugares comunes más reiterados está aquel de que Occidente nació en Grecia. Pero siempre falta señalar su mecanismo, su 
funcionamiento y su continuidad hasta nuestros días. Intentemos el primerísimo primer paso: uno de los caracteres fundamentales de 
la cultura occidental es su inclinación constante al registro de los hechos. Registros antes de los griegos los ha habido. Registros los tu-
vieron en Súmer, en Egipto. Pero, el problema de fondo es, cómo se puede caracterizar al registro llevado por un pueblo en el que la 
fascinación por el objeto del registro desaparece: además del objeto a registrar, hay modos del registro, hay instrumentos para el 
registro y siempre hay una finalidad que persigue el registro. La tiranía del objeto del registro (sobre todo la del registro contable) se 
rompe en Grecia. Rota esa tiranía, se desemboca en otras formas y en otros contenidos. Así, en Grecia se llega a los registros de los ciu-
dadanos de las constituciones de las polis, los de deportistas victoriosos, los de los concursos de teatro. El registro del arconte (magis-
trado con poder político efectivo y con poder hermenéutico sobre la ley) inaugura para la cultura occidental esa inclinación, esa virtud 
que, en sus bibliotecas y archivos, tiene su riqueza más prístina y original. 

6 Sin embargo, de mantener el sistema de Dewey, la Biblioteca Nacional de Alemania, ha desarrollado su propio sistema de recuperación 
de información. Melvil Dewey (1851-1931), fue un bibliotecario estadounidense, inventor del sistema que lleva su nombre y que sirve 
para organizar las colecciones de que disponen las bibliotecas. La OCLC (Online Computer Library Center, que mantiene tanto a la 
WorldCat, así como el sistema Dewey) afirma que actualmente hay “Bibliotecas en 135 países que usan el sistema de Clasificación De-
cimal de Dewey (DDC) para organizar sus colecciones para sus usuarios.” (OCLC, 2020). En el Ecuador hay cinco bibliotecas que constan 
en calidad de miembros de la OCLC. 

7 A la que Oscar Llerena Borja ha aludido tan oportunamente en este mismo artículo haciéndonos comprender el alcance deconstructi-
vista de las operaciones intelectuales de Luis Andrade Reimers. 



Finalmente, he de decir que pude 
ver varios documentos más, de suma im-
portancia y que es necesario solicitar ac-
ceso a ellos. Vi cartas, documentos de 
personas de relieve histórico, documentos 
que daban fe de hechos, de circunstan-
cias, documentos personales, oficiales, en 
fin. Hay que acudir a ellos, siempre es po-
sible porque el estado español tiene una 
política constante de apertura y los archi-
veros siempre, siempre cooperan, orien-
tan. 

Se trata, sin duda, de textos que evi-
dencian su valor en tanto son documentos 
producidos por individuos que actuaron 
directamente en acontecimientos que de-
terminaron el curso de la historia de lo 
que hoy llamamos Ecuador. Sin embargo, 
su valor no puede ser considerado como 
absoluto para entender la época en que se 
produjeron, pues hay que tener en cuenta 
que esos documentos y sus autores están 
ubicados en unos contextos precisos, sig-
nados por intereses específicos. Pero, 
tampoco se los puede obviar, pues com-
ponen una parte del horizonte de las con-
tradicciones de determinados momentos 
históricos puntuales. 

Así pues, ni absolutos ni anulables: 
documentos en sus respectivos horizontes 
de acontecimientos. Se impone entonces 
una pregunta central: ¿cómo pueden lle-

gar a manos de los científicos que han de 
ubicarlos adecuadamente en sus respec-
tivos horizontes históricos? No pueden 
llegar a esas manos en su actual forma 
bruta. Es decir, no se puede entregar a un 
historiador, a un antropólogo, o a un eco-
nomista, un manuscrito de siglos pasados 
tal como se hallan actualmente. No se 
puede, por ejemplo, digitalizar sus cientos 
de páginas y entregarlos así a esos cientí-
ficos para que los “lean” y nos devuelvan 
por escrito las explicaciones pertinentes 
tales que los inserten en su respectivo ho-
rizonte de acontecimientos. No los van a 
poder leer porque los textos tienen usos 
de escritura propios de esos siglos, abre-
viaturas, ligaduras, etcétera, que aquellos 
científicos no van a poder descifrar8. 

Bien es cierto que algunos de ellos 
estarán escritos en letra humanística 
(¡afortunadamente no todos están escri-
tos en la llamada letra procesal!)9, pero, 
aun así, se requiere de la respectiva trans-
cripción paleográfica a través del uso de 
un procesador de palabras. Así, el resul-
tado final que ha de llegar a manos de 
aquellos científicos será el Informe final 
paleográfico organizado como puede 
verse en el trabajo que se hizo con El pri-
mer nueva crónica y buen gobierno10  de 
Guamán Poma de Ayala, y cuyas caracte-
rísticas esenciales son: 
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8 El intento de leer textos de los siglos anteriores es un problema muy serio. Se requiere del respectivo entrenamiento, suficiente hasta 
aprender la paleografía que es, en sí misma, una ciencia que tiene sus reglas, procedimientos, contenidos, fundadores, desarrolladores, 
etcétera. 

9 Muy mala fama se ganó la llamada letra procesada o procesal (RAE: letra que está encadenada y enredada, como se ve en escritos de 
los siglos XVI y XVII) ejecutada por los escribanos de las notarías, degenerando la letra cortesana y convirtiéndola en cosa difícil de en-
tender. El mismísimo Miguel de Cervantes así nos lo señaló en El Quijote (Imprenta de Tomás Gorchs, Editor, Barcelona, 1859. Parte 
I, Cap. 25, página 174): “Mas ya me ha venido á la memoria dónde será bien y aun mas que bien escribilla, que es en el librillo de 
memoria que fué de Cardenio, y tú tendrás cuidado de hacerla trasladar en papel, de buena letra, en el primer lugar que hallares donde 
haya maestro de escuela de muchachos, ó sino cualquiera sacristan te la trasladará: y no se la dés á trasladar á ningun escribano, que 
hacen letra procesada, que no la entenderá Satanás. ¿Pues qué se ha de hacer de la firma? dijo Sancho. Nunca las cartas de Amadís se 
firmaron, respondió Don Quijote”. Imagine el lector, cómo de estupefacto se quedaría Satanás intentando leer la famosa letra proce-
sada. 

10 El primer nueva crónica y buen gobierno (1615) de Guamán Poma de Ayala (1534-1615, cronista, descendiente inca, que denunció con 
este texto el maltrato al que se vieron sometidos los nativos de los Andes por parte de los españoles), se halló en Dinamarca, en la Gran 
Biblioteca Real de Copenhague. Actualmente se puede ver la digitalización de este manuscrito original en la página electrónica de esa 
Real Biblioteca y su correspondiente transcripción paleográfica. Accédase vía: http://www5.kb.dk/permalink/2006/poma/info/es/ 
frontpage.htm/ (visitado el 18 de julio 2020). 



Desarrollemos el contenido de la 
Tabla 1. 

 
A. Introducción.- Se trata de un 

texto escrito por el transcriptor en el que 
se expliquen estos temas: quiénes fueron 
el autor intelectual (un Rey, un Ministro, 
un Juez, un Presidente de una Real Au-
diencia, etcétera) y el autor material del 
texto (el escribano de una notaría, por 
ejemplo), su datación, su lugar de produc-
ción, país, reino, provincia, ciudad, época 
histórica, contexto histórico inmediato11, 
descripción de su procedencia, instancia 
productora, tipología, etcétera. También 
debe explicar el tipo de escritura, tipo de 
letra predominante usada, causas de esa 
predominancia, materiales escriturales 
usados, estructura y dimensiones del so-
porte en el que se halla el texto, etcétera. 
En cuanto al contenido del texto, se debe-
rán incluir: 

 
B. Digitalización.- En la página 

izquierda, la imagen escaneada del ma-
nuscrito original. 

C. Transcripción paleográ-
fica.- En la página derecha, el mismo 
texto pero transcrito con la ayuda de un 
procesador de palabras. Si se logra hacer 
esto, el texto ya no es unívoco, sino que 
su contenido completo es bifronte: origi-
nal a la izquierda y transcripción paleo-
gráfica a la derecha. Nótese que 
visualmente y de este modo resulta acce-
sible de un solo golpe. Sólo así será legi-
ble para los científicos de las Ciencias 
Sociales. Además, el Informe paleográ-
fico deberá incluir: 

 
D. Notas.- Notas de pie de página 

o Notas al final que expliquen al lector 
contemporáneo las abreviaturas, los sig-
nificados de palabras o expresiones que 
hoy se hallen en desuso, etcétera. Esas 
Notas también deberán explicar concep-
tos que aparezcan en el texto. Por ejem-
plo, conceptos de orden jurídico cuando 
se traten de documentos producidos en 
esa área, etcétera. 

Sólo así el manuscrito estará listo 
para que los científicos de las Ciencias So-
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Tabla 1. Informe final paleográfico indispensable para comprender textos de siglos pasados 
 

       Pasos o partes                                  Temas que desarrolla o descripción 
 
       A. Introducción                                    Expone el contexto inmediato del texto que se transcribe. 
       B. Digitalización                                  Proceso mecánico, indispensable para preservar físicamente 
                                                                        los manuscritos originales, la comunicación a otros científicos y la divulgación. 
       C. Transcripción paleográfica            Traslado desde el original manuscrito a un procesador de texto 
                                                                        para hacer legible al lector contemporáneo. 
       D. Notas                                                 Notas del transcriptor, dirigidas al lector contemporáneo 
                                                                        que aclaran aspectos puntuales dentro del texto transcrito. 

 

11 De los contextos mediatos y a largo plazo se encargarán los otros científicos. Dicho sencillamente: contextos inmediatos para los paleó-
grafos, y contextos mediatos para los historiadores, antropólogos, economistas, etcétera.



ciales lo usen y den cuenta de ellos cientí-
ficamente. Solamente cuando las tareas 
paleográficas se hayan terminado será po-
sible la aclaración de aquellos horizontes 
que se busca describir científicamente.  
Visto así, el trabajo que está por hacerse 
es enorme, y más si tenemos en cuenta el 
volumen de documentos que deben ser 
objeto de la acción paleográfica descrita. 

Para aproximarnos al tamaño de 
esos archivos, preguntémonos en primer 
lugar: ¿dónde están esos manuscritos 
ecuatorianos originales de los siglos pasa-
dos? ¿Dónde reposan esos archivos que 
ilustrarían tan puntualmente nuestra his-
toria? ¿Dónde esperan a ser trabajados 
con el método mencionado? Básicamente 
están en dos países: en los archivos del 
Ecuador y en los de España. También pa-
recería que algunos de ellos se encuentren 
en el Perú, en Colombia y en Estados Uni-
dos12 y quizá en otros países europeos. 

Respecto de los archivos de nuestro país, 
se hallan más a la mano y, por tanto, las 
tareas paleográficas descritas deberían 
empezar ya, hasta terminar completa-
mente. 

Pero ciertamente el grueso de los 
documentos que contienen nuestra histo-
ria está en los archivos de España. Debido 
a esto, consideremos el estado de cosas 
actual en el mayor de ellos: el Archivo Ge-
neral de Indias, en la ciudad de Sevilla. Se 
trata de documentos originales produci-
dos por la administración española13  de 
lo que hoy llamamos Latinoamérica. Para 
hacernos una idea de la magnitud de esos 
documentos, se sabe que hay ocho mil 
metros lineales de estanterías. ¡Son ocho 
kilómetros de documentos!14  La mayoría 
escritos a mano durante la época de la Co-
lonia. En términos generales estos son los 
porcentajes del trabajo realizado hasta el 
momento: 
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12 Los escritos de Juan Bautista Muñoz se hallan tanto en el archivo de la Academia de Historia, en Madrid, como en la Obadiah Rich Co-
llection de la New York Public Library (Bas Martin, Nicolás, 2000, p. 21). 

13 Aunque es conocido que también hay copias hechas a mano en siglos posteriores a los de la producción de los originales. 
14 En el enlace “Historia” de la Portada del Archivo General de Indias (véase nuestras Referencias, al final) se lee: “Hoy el Archivo General 

de Indias conserva más de cuarenta y tres mil legajos, instalados en ocho kilómetros lineales de estanterías, con unos ochenta millones 
de páginas de documentos originales que permiten a diario profundizar en más de tres siglos de historia de todo un continente...” (vi-
sitado el 17 de julio de 2020). 

  15 Elaboración propia, a partir de entrevista semiestructurada, realizada a la Jefa del Departamento de Referencias del Archivo General 
de Indias, el 11 septiembre 2015. Respecto de los trabajos paleográficos, la entrevistada señaló que ese Archivo no tiene datos, además, 
entre su misión no estaría contemplada esa tarea. Por otro lado, no hay estadísticas sobre este aspecto, o nosotros los autores de este 
artículo no las hemos hallado. Pero para nosotros es evidente que no supera el 10 %. Véase la siguiente Nota en la que se citan las pa-
labras del ex-Director del Archivo mediante las cuales corrobora las cifras relativas a la digitalización. 

Tabla 2. Trabajos realizados sobre los papeles del Archivo General de Indias15 
 

       Trabajo realizado                                                                            Porcentaje 
 
       Digitalizado                                                                                            15 
       Descrito analíticamente                                                                       17 - 20 
       Descrito a nivel de serie                                                                       100 
       Transcrito paleográficamente                                                             10 



En pocas palabras, nadie en el 
mundo sabe lo que hay en el Archivo Ge-
neral de Indias. Y, si algún día llegamos 
a conocer lo que ese archivo tiene, será 
dentro de trescientos años. Sí, tal como lo 
están leyendo, dentro de trescientos años 
se acabarán las tareas de digitalización16. 
El abandono es ostensible, es casi total. 
No hay interés real por parte de nadie: 
público en general, gobiernos, institucio-
nes públicas o privadas17. Eso sí, mucha 
gente, muchas mujeres y hombres públi-
cos cumplen con las reverencias que se 
deben a tan magnífico archivo. Pero nadie 
hace nada. 

Pues bien, retomando nuestro 
enunciado sobre el proceso de explica-
ción científica como equivalente a la crea-
ción de horizontes teóricos explicativos 
sobre panoramas históricos reales, tene-
mos aquí el gran problema por resolver: 
jamás se podrán crear esas explicaciones 
científicas si las ciencias no cuentan con 
los datos brutos, es decir con los datos 
que se hallan justamente en esos millo-
nes de documentos almacenados en el 
Archivo General de Indias. Hay que acu-
dir a este archivo, digitalizar todos esos 
documentos, pasarlos a procesadores de 
palabras con la ayuda de la paleografía, 
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16 El pequeño puñado de especialistas que han llegado a conocer unos pocos textos y con cuya buena voluntad y constancia se ha logrado 
publicar los trabajos paleográficos es eso: un número insignificante de personas que han llegado a conocer, acaso estudiar, un número 
limitadísimo de documentos, de un total de 80 millones que allí reposan. Nadie sabe lo que hay en el Archivo General de Indias y, si 
algún día llegamos a saberlo, será dentro de 300 años o más. Veámoslo. Manuel Ravina Martín, Director del Archivo General de las In-
dias hasta enero de 2020, en la Apertura del Curso 2019-2020 de la Asociación Jerezana Amigos del Archivo se expresó de este modo: 
“…El Archivo General de Indias empezó la digitalización de los 100 millones de páginas en el año 1987, cuando se acercaba el quinto 
centenario del Descubrimiento de América. Y se empezó con una cifra que, a Manolo que es archivero y a los archiveros que hay aquí 
les va a resultar sorprendente: el Archivo tenía 3.000 millones de pesetas, 3.000 millones de pesetas [Nota de Carlos Levoyer Rodríguez: 
es decir, 20 millones 300 mil dólares]. Había 30 personas digitalizando, con 3.000 millones de pesetas, digitalizando y organizando la 
información, ordenando los legajos para antes de micro filmar. Bien, como hacemos en España: se hace un esfuerzo gigantesco que 
después, poco a poco, fue decayendo. ¿Saben cuántas personas están ahora mismo digitalizando en el Archivo General de Indias? Dos, 
dos. De los 100 millones de páginas, el Archivo tiene 14 millones de páginas digitalizadas. Nunca se ha parado, nunca, se sigue, pero 
calculamos que tardaremos trescientos años en completar. Trescientos años. Claro ¿qué ocurrió a mucha gente? Como le pasa a mucha 
gente que tiene que describir, hacer fichas: que, cuando ve la inmensidad, dice: ‘…no hay forma, aquí no hay por dónde empezar.’ Y ese 
es el error. Verdaderamente, la labor política archivística y el trabajo archivístico es un trabajo de goteo. Esto es una cosa que mucha 
gente, muchos compañeros no lo entienden y se aburren porque claro, estar haciendo fichas, fichas y fichas, ordenando legajos, orde-
nando legajos, les puede parecer monótono. Pero es un trabajo que no se puede parar. Entonces, que no se puede parar, pero que claro, 
hay que tener los medios económicos”. (Asociación Jerezana Amigos del Archivo, 2019, [Video: minuto 29:07]). Queda muy en claro 
lo que he escrito: nadie en el mundo sabe lo que hay en el Archivo General de Indias. El Archivo General de Indias vive abandonado. 
Además, aquí, necesariamente hay que comentar el tema de los 300 años y los tiempos necesarios para la transcripción paleográfica. 
Vamos con lo de los 300 años: en la transcripción de esta parte de la conferencia de Ravina se han respetado las repeticiones de palabras 
o frases. Era importante respetarlas porque reflejan el énfasis del conferenciante y evidencian su conciencia de que se trata de cifras 
muy altas y de situaciones inverosímiles, pero verdaderas. Cuando ha hablado de cifras se las ha transcrito aquí en números, para 
hacer fácil el acceso a nuestro lector. Pero el momento más crítico, aquel en que habla de que calculan que terminarán la tarea de digi-
talización dentro de 300 años se ha transcrito en palabras, y no en números, para que el lector no tenga dudas de que, en efecto, el Di-
rector del Archivo General de Indias dijo que ¡acabarán la tarea de digitalización dentro de 300 años! 
Y ¿el proceso paleográfico que es más complejo que una simple digitalización? ¿Cuántos siglos más? ¿Esperaremos tantos siglos más? 
No, pues los latinoamericanos deberemos hacerlo, porque se trata de nuestra propia historia, de lo que nos sucedió. En cuanto al tema 
de los tiempos necesarios para la transcripción paleográfica, si el lector calcula los años, los días laborables, dividido para los 86 millones 
de páginas por digitalizar, hallará que el Director del Archivo General de Indias está diciendo que actualmente se está digitalizando a 
razón de una imagen cada minuto (exactamente: 1,14). Es una medida aceptable, lo sé porque yo mismo trabajé en una empresa de ar-
chivos, justamente digitalizando textos de siglos pasados. En todo caso, compare el lector el trabajo necesario para una digitalización 
con el trabajo necesario para una transcripción paleográfica. Primero, actualmente se sabe que para escribir una página (de texto no 
paleográfico) en Word toma 11 minutos (40 palabras por minuto; 420 palabras en una página a 12 puntos, a doble espacio) a un escritor 
adulto en un computador, con buen ritmo de tecleo (Arif, Ahmed Sabbir, 2009). Pero una página de un texto paleográfico, sin contar 
notas de pie de página, desarrollo de abreviaturas, ni la elaboración del respectivo y necesario Informe final paleográfico, etcétera, lle-
vará más, mucho más. Todo esto conduce a una discusión más allá, acaso más profunda, a la que acudiremos con una próxima entrega, 
bajo la forma de un nuevo artículo. 

17 Se salvan de esta categoría de indolentes los archiveros solos, los acompañan investigadores y paleógrafos. Los que no se salvan: unos 
por alienados, los otros por alienantes, todos éstos revueltos en una sola masa informe, bailando al mismo compás de horizontes vitales 
enanos. 

 



entregárselos en caracteres legibles a los 
científicos y que ellos nos devuelvan todo 
explicado según sus diferentes especiali-
dades científicas: historiadores, antropó-
logos, etnohistoriadores, economistas, 
etcétera. 

Respecto de la fecundidad de ese ín-
fimo 10 % que ha llegado a manos de los 
científicos de las Ciencias Sociales, pode-
mos dar un par de ilustrísimos ejemplos 
para poner de manifiesto la importancia 
de estas tareas: El Guamán, el Puma y el 
Amaru de Hugo Burgos Guevara y el 
Hacia la verdadera historia de Ata-
hualpa de Luis Andrade Reimers. 

En fin, es necesario que los paleó-
grafos aborden esta inmensa tarea. Sin 
esa tarea hecha, nunca habrá posibilidad 
alguna de que temas tan importantes 
como el pasado de los pueblos indígenas 
halle un soporte documentado18. O ¿el 
lector piensa que ese tema no requiere de 

documentación de soporte? Desde nues-
tro punto de vista, cualquier documento 
que entregue el testimonio sobre este 
tema, o afines, por personas que vivieron 
hace cuatrocientos o quinientos años 
tiene un valor que no se puede, no se 
debe soslayar19. Huelga decir que los 
temas son más y que se los hallará según 
avancen tanto los trabajos paleográficos 
como los de las Ciencias Sociales. De ahí 
que se nos imponga la necesidad de una 
generación completa de paleógrafos, es 
decir de personas especialistas y conoce-
doras de las escrituras20  de siglos pasa-
dos que hagan la transcripción de esos 
ocho kilómetros de documentos, legajo 
por legajo, documento por documento, 
página por página. 

Proponemos pues, que se haga un 
barrido completo de toda aquella docu-
mentación. No será una tarea corta. Será 
muy larga. Y justamente por esto es exi-
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18 De nada sirve el erróneo argumento de que la vida actual de los pueblos es suficiente para definir su pasado: desde el primer día del en-
cuentro entre los pueblos originarios de América Latina y los europeos hasta el inicio de la etapa republicana hay trescientos años cuyo 
curso hay que conocer hasta llegar a saber la verdad. No somos quiénes para decir cuál sea esa verdad, solamente somos unos ecua-
torianos amantes de su terruño que están intentando llamar la atención de la comunidad científica y del consenso público en general 
para decir claramente que hay ocho kilómetros de documentación que hay que leer atentamente, pero para hacerlo, antes hay que 
hacer la transcripción paleográfica. A nuestro entender la secuencia de trabajo con esta inmensa documentación es: primero la digi-
talización de toda la documentación y subida a servidores de acceso libre, luego la transcripción paleográfica, y finalmente la entrega 
a los científicos de las Ciencias Sociales quienes emprenderán en la tarea de explicarnos qué hay o no allí, en esos ocho kilómetros de 
documentación histórica. Así diremos adiós a las explicaciones simples e insufladas de pasiones en torno a esos trescientos años y quizá 
nos acerquemos un poco más a la verdad de lo que ocurrió en ese, nuestro pasado. 

 19 Desde nuestro punto de vista, cualquier documento que entregue el testimonio o datos sobre este tema o afines por personas que 
vivieron hace cuatrocientos o quinientos años tiene un valor que no se puede, no se debe soslayar. Piénsese, por ejemplo, en la trascen-
dencia de la averiguación hecha en el Cusco, en 1542, por el primer Gobernador del Virreinato del Perú, el Licenciado Cristóbal Vaca 
de Castro (quien fuera enviado a pacificar a pizarristas y almagristas), con la finalidad de determinar “la verdadera historia” del mundo 
andino, diligencia que tuvo, nada menos que el testimonio de dos quipucamayoc ancianos (escritores de quipu), Callapiña y Supno, 
cada uno de los cuales relató a su modo la trayectoria y el significado de los hechos acaecidos durante las “guerras civiles entre Ata-
hualpa y Huáscar”, lo que hoy es materia de estudio y meditación académica profunda. Sus relatos no son la verdad última, pero quien 
crea que podrá entender el mundo andino sin esos testimonios se equivoca. De idéntico modo, y en la misma confrontación histórica, 
piénsese en la valía que tiene el testimonio de Jacinto Collahuaso (hacia 1670 - ?), imbabureño, escritor indígena que nos legó la herencia 
cultural que estudió y aprendió de nuestros antepasados, y que a su vez dejó por escrito en su Historia de las guerras civiles de Ata-
hualpa y su hermano Atoco, conocido comúnmente como Huáscar Inca. Siendo éste el panorama ¿no se merece Jacinto Collahuaso 
todas las diligencias de que seamos capaces hasta dar con cualquier noticia que tengamos de su obra escrita y vivida? 

20 ¿También será necesario que conozcan bien los idiomas que han logrado sobrevivir hasta nuestros días de los pueblos y naciones de 
América Latina? Tal vez si, tal vez sea oportuno trabajar sobre los fondos del Archivo General de Indias de Sevilla con personas que al 
menos sean bilingües (que sepan castellano y por lo menos un idioma propio de América Latina) para que hagan las transcripciones 
paleográficas. Tal vez ellos mismo den el paso hacia la Ciencia de la Historia y tal vez, ellos mismo al final nos expliquen qué exactamente 
pasó en esos trescientos años. Tal vez. Tal vez un historiador afro descendiente del futuro nos lo explique, tal vez un día una mujer 
épera historiadora nos lo explique. Tal vez. De esa mujer, de esa bellísima, preciada y soñada mujer nos separan solo ocho kilómetros. 



gible implementar un Plan Nacional de 
rescate de esa documentación, creando 
una generación de paleógrafos que entre-
guen los textos en caracteres legibles esa 
vasta e inexplorada documentación exis-
tente en España. 

La cultura china tiene científicos 
que poseen plena conciencia de la necesi-
dad de sostener a lo largo de mucho 
tiempo la investigación sobre sus guerre-
ros de terracota, esos portentosos custo-
dios de la tumba del Primer Emperador, 
Quin Shi Huang21. Uno de aquellos cien-
tíficos ha dicho públicamente que la in-
vestigación que ellos están desarrollando 
“es una tarea para cien años”. 

Creemos que, pese a que ambos 
temas tienen sus obvias diferencias22, ese 
mismo espíritu debe reinar entre nosotros 
para dar a la luz pública lo que almacena 
el Archivo General de Indias. O ¿desfalle-
ceremos y aguardaremos quinientos años 
más? ¿Dejaremos que el soporte material 
(y con él toda la información que con-
tiene) de esa documentación se queme, se 
apolille o se pierda? No, pues hemos de 
planificar la lucha por hacer asequible a la 
investigación esa documentación que es, 
en buena parte, nuestra historia olvidada, 
nuestra historia oculta, pero paradójica-
mente, nuestra verdadera esencia, el fin y 
meta de nuestro presente, nuestro futuro. 
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21 El artífice de la unificación de China bajo un mismo idioma, moneda y legislación. 
22 Hay que notar que, a diferencia de las figuras de terracota chinas, los documentos del Archivo General de las Indias aportan datos 

brutos más puntuales mientras que, frente a esas figuras, los historiadores chinos se hallan como Edipo frente a la Esfinge. 
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Resumen 
Este estudio centra su atención en la imagen como un activador de la memoria, pero también como un soporte que permite actualizar 
y revisar constante e indefinidamente el pasado. No obstante, la incidencia de las redes sociales (como Facebook) ha hecho, por un 
lado, que la privacidad de la memoria a través de la imagen se desplace a públicos indeterminados y, por otro, que se oriente hacia 
la digitalización de la memoria, dejando en el pasado los viejos álbumes de fotos. Este artículo parte de un estudio etnográfico que 
usa la misma imagen como mediadora del encuentro y generadora de conocimiento.  
 
Palabras clave: memoria, imagen, facebook, etnografía visual, fotografía. 
 
Abstract  
This study focuses its attention on the image as a memory activator, but also as a support that allows us to review and update the past 
constantly and indefinitely. However, the social networks incidence (such as Facebook) has made, on the one hand, the privacy of 
memory through the image is displaced to undetermined audiences; and on the other, that it leads to the digitization of memory, 
leaving old photo albums in the past. This article starts from an ethnographic study using the same image as a mediator of the en-
counter and generator of knowledge. 
 
Keywords: memory, image, facebook, visual ethnography, photography.
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Un primer desplazamiento 
 
 
Con el surgimiento de las platafor-

mas digitales, la sociedad encontró nue-
vos nichos para el depósito de sus 
recuerdos. El ser humano ha estado ori-
llado a resguardar de distintas maneras 
sus recuerdos. Sea a través de la imagen, 
el dibujo o la palabra, el sujeto ha plas-
mado rasgos de sus vivencias para la ac-
tivación de la memoria en tiempos 
diferidos al de la construcción de sus pro-
pias imágenes. 

La memoria se ha desplazado en va-
rias búsquedas de “eternización” o, mejor 
dicho, en la construcción de soportes físi-
cos y químicos que han dado cabida a la 
imagen de todo aquello que ha sido rele-
vante a la experiencia individual y com-
partida de los sujetos a lo largo de su 
devenir. Desde las pictografías en las ca-
vernas, las pinturas y retratos en lienzos 
y telas, hasta daguerrotipos, fotografías y 
videos en 4K, la imagen se ha plasmado 
en distintos dispositivos materiales para 
construir historia, para dar sentido al pa-
sado, pero también para nuestras prácti-
cas cotidianas.  

También la ciencia ha tenido la ne-
cesidad de aferrarse a la vida de sus des-
cubrimientos, por tanto, se ha servido de 
cuántos dispositivos y formas de repre-
sentación se le hayan puesto en frente 
para no dejar morir su discurso. Lo pro-
pio han hecho las religiones y los proyec-

tos políticos en los distintos períodos de 
la humanidad. Por lo tanto, la memoria 
ha estado amarrada a la imagen y se ha 
desplazado con ella como si ésta fuera una 
condición de posibilidad y existencia de la 
primera, es decir, que la memoria se ata a 
las formas, “se objetiva en la morfología” 
(Nates Cruz, 2011, p 7). 

Parece que el impulso de hacer una 
fotografía se ha impregnado en nuestra 
genética. Con esto podemos argüir que la 
construcción social de la imagen, en el 
sentido planteado por Pierre Bourdieu 
(2007), ha devenido en un habitus1, que 
bien podríamos llamarlo “habitus foto-
gráfico”. Este desplazamiento del sujeto 
hacia la imagen se presenta como una es-
tructura estructurada y estructurante de 
nuestras formas y prácticas de represen-
tación por donde circula y se activa la me-
moria.  

Por ejemplo, tomar un selfie es un 
acto casi automático, poco pensado e ins-
tantáneo, así como la pose que adoptamos 
en determinadas situaciones. Incluso es-
tudios antropológicos basados en etno-
grafías virtuales, como el de San Cornelio, 
Roig y Ardèvol (2017), sostienen que los 
selfies constituyen formas narrativas de la 
cotidianidad que buscan, entre otras 
cosas, atestiguar un acontecimiento per-
sonal; o bien las imágenes que circulan 
por redes sociales reúnen aspectos con-
versacionales vinculados a la narración 
personal (Gomez & Thornham, 2015), 
que pueden estar soportados en hilos au-
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1 Para ampliar el sentido del habitus de Bourdieu, vale precisar que las estructuras estructurantes particularmente tienen la predisposición 
de funcionar como “principios organizadores de prácticas y representaciones”. Es decir que, anclado a este principio, las imágenes pue-
den crear marcos de referencia sobre los cuales se asientan las formas de representación que usa una cultura; por tanto, la imagen, en 
tanto estructura estructurante permite incorporar y resignificar el lenguaje con el cual nos representamos a nosotros mismos y que 
puede ser legible y reconocible para una cultura. De modo que el habitus genera un mundo práctico que está mediado por estructuras 
cognitivas que se presentan como dadas y reconocibles. En este sentido, hablar de un “habitus fotográfico” implica entender que estas 
prácticas cotidianas tienden a aparecer, en palabras de Bourdieu, como “necesarias, incluso como naturales, por el hecho de que están 
en el principio de los esquemas de percepción y apreciación a través de los cuales son aprehendidas” (2007, p. 87-88).  



tobiográficos como los feed de Instagram 
o que se pueden ligar a los hashtags en las 
distintas redes (Fallon, 2014; Vivienne & 
Burgess, 2013).   

En todo caso, bien vale recuperar el 
valor de las imágenes en el sentido que 
propone Bergson, puesto que estas se 
desplazan desde nuestro cuerpo. Por lo 
tanto, “todo pasa como si, en este con-
junto de imágenes que llamo universo, 
nada realmente nuevo se pudiera produ-
cir más que por intermediación de ciertas 
imágenes particulares cuyo tipo me es su-
ministrado por mi cuerpo” (Bergson, 
2006, p. 34). De tal forma que esta triada, 
cuerpo-imagen-memoria, podría ser el 
base de una autorrepresentación coti-
diana del sujeto. 

Por otra parte, la mecánica de pro-
ducción, circulación y consumo de la ima-
gen se ha instituido en medio de nuestras 
prácticas sociales cotidianas. Este proceso 
se ha naturalizado y masificado exponen-
cialmente en los sujetos. De allí que la 
memoria transita en la dialéctica de la 
subjetividad y la intersubjetividad, desde 
lo individual a lo colectivo (y viceversa), 
dando espacio a una resignificación cons-
tante del pasado que expresan, represen-
tan y condensan las imágenes que 
proyectan tanto sujetos como objetos. Por 
lo tanto, “Las imágenes son consideradas 
como construcciones: involucran actores 
y agentes, reglas y lógicas propias, contex-
tos sociales y culturales precisos, soportes 
concretos, elecciones y estrategias” (Feld 
&Stites Mor, 2009, p. 32). 

Para este análisis parto de las si-
guientes variables: redes sociales, ima-
gen-fotografía y memoria. No paso por 
alto el miedo al olvido de la experiencia 
subjetiva. En este sentido, he contem-
plado entender cuál es el rol que juegan 
las redes sociales y la imagen en la activa-

ción de la memoria subjetiva. Otro de los 
aspectos importantes que procuro enten-
der es el manejo y clasificación de los ál-
bumes para aproximarme a los 
significados que los sujetos atribuyen a 
sus fotografías.  

Adopto una metodología cualita-
tiva basada en la entrevista abierta para 
la obtención de datos etnográficos. Ade-
más, uso como técnica la foto-elicita-
ción, con el fin de activar la memoria de 
mi interlocutora sobre la base de sus 
fotos personales colgadas en la red so-
cial Facebook. La persona a la que en-
trevisté es Josefa Paredes, tiene 25 años 
y actualmente es estudiante del pro-
grama de maestría de Comunicación y 
Opinión Pública de la Facultad Latinoa-
mericana de Ciencias Sociales. Si bien se 
trata de una etnografía a escala micro, 
no escapa de la urgencia de estudios an-
clados en marcos conceptuales y meto-
dológicos totalizadores. Un enfoque 
micro, en este caso, permite compren-
der la esencia subjetiva que guarda la 
memoria, además tiende puentes hacia 
otros análisis que tengan como sustento 
la construcción de subjetividades, las 
emociones y los afectos que, constante-
mente, se entrelazan con la activación 
de la memoria.  

Desde un horizonte antropológico, 
el componente visual se presenta en dos 
dimensiones teórico-metodológicas. Por 
un lado, es objeto de estudio y preocupa-
ción analítica ligada a la memoria y la fo-
tografía, puesto que la imagen es 
portadora de un dato de la identidad indi-
vidual y colectiva; pero también evidencia 
una forma concreta de la mirada cultural, 
que se manifiesta en el encuadre, la selec-
ción de la toma, la postura o la edición que 
hagan los sujetos de una cultura (Ardèvol, 
1998, 218). Por otro lado, la imagen está 
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inscrita en la técnica de investigación, es 
decir, que se trabaja sobre ella y con ella, 
se la selecciona, clasifica y analiza en el 
proceso de conocimiento. Además, en esta 
investigación, la imagen ha servido como 
mediadora de la interacción etnográfica 
entre la interlocutora y yo. 

 
Disputas por la memoria: desplazamientos 
fragmentados de la imagen 

 
Pensar en la memoria implica abrir 

un abanico enorme de posibilidades para 
aterrizar en diversas discusiones teóricas, 
metodológicas e interdisciplinarias que 
han hecho de la ella un objeto complejo y 
prometedor para el estudio de las cultu-
ras y sus formas de representación. Pero 
también la memoria se ha constituido en 
un campo de conocimiento, para acceder 
a un pasado subjetivo e intersubjetivo por 
donde transitan identidades, imaginarios 
sociales, disputas políticas y sociales, va-
lores estéticos y morales, y diversos sis-
temas de representación sobre prácticas 
sociales, espaciales y temporales de los 
individuos.  

La memoria es una capacidad hu-
mana, que se produce permanentemente 
según contextos determinados y con suje-
tos específicos que ponen en juego sus va-
lores y sus prácticas para entender desde 
un presente lo que significó el pasado. En 
el documental Chile, la memoria obsti-
nada (1997) de Patricio Guzmán, uno de 
los personajes señala que recordar es 
“volver a pasar por el corazón”. Precisa-
mente la palabra recordar viene del latín 
“recordari”, cuyo prefijo “re-” significa 
“repetir”, mientras que el lexema “cor” 
significa “corazón”. Por tanto, la memoria 
está ligada, inexorablemente, al recuerdo 
de un hecho pasado, que está atravesado 

por las emociones y afectos de los sujetos 
que activan este recuerdo.   

Consecuentemente, podemos en-
tender a la memoria como “una facultad 
común a todos los seres humanos, que se 
complementa con una necesidad también 
común: la transmisión entre distintas ge-
neraciones del conocimiento adquirido 
por los miembros de una cultura” (Aprea, 
2012, p. 20). Ahora bien, a partir de Aris-
tóteles, Aprea fija una distinción entre 
memoria y recuerdo: “Este último es una 
especie de memoria ‘privada’, recortada 
sobre la subjetividad de cada individuo, 
en tanto la memoria excede los límites de 
la subjetividad individual” (2012, p. 22). 
No obstante, tienden a usarse ambos tér-
minos como sinónimos.  

Preguntar por la memoria implica 
entender que este concepto ha sido objeto 
de tensiones políticas y disputas ideológi-
cas en la constitución de un relato social 
e institucional del pasado. Para Walter 
Benjamin (s/f), “sólo a la humanidad re-
dimida se le ha vuelto citable su pasado 
en cada uno de sus momentos” (p. 19-20); 
lo que lleva a considerar que la memoria, 
como membrana de la historia, también 
es una entidad susceptible de ser arreba-
tada por grupos de poder o sujetos privi-
legiados con el fin de constituir una 
apariencia ideal del pasado que sea lo su-
ficientemente beneficiosa en las lecturas 
de los vencedores. De allí que, en la quinta 
tesis, insiste, en que “la imagen verdadera 
del pasado es una imagen que amenaza 
con desaparecer con todo presente que no 
se reconozca aludido en ella” (Benjamin, 
s/f, p. 21).  

Por lo tanto, desde esta perspec-
tiva, la memoria es un objeto dialéctico 
con desplazamientos fragmentados, que 
está en disputa entre los sujetos, tanto 
que obliga a librar batallas o formas de 
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resistencia por recuperarla y darle un 
lugar en el presente. Un ejemplo de ello 
son las luchas permanentes que han to-
mado los familiares de las personas desa-
parecidas por las dictaduras de los años 
70 y 80 del siglo pasado en el cono sur, 
que, a su vez han sido parte de las preo-
cupaciones teóricas en torno a la memo-
ria y la producción documental en 
Latinoamérica (Feld, 2009; Raggio, 
2009; Verzero, 2009).  

Mientras tanto, en Ecuador tam-
bién ubicamos ejemplos donde la memo-
ria es un esfuerzo cotidiano de resistencia, 
pero también, una forma de traer de 
vuelta al pasado (León, 2017), que, al 
mismo tiempo, responde a una ruptura 
con el paradigma moderno que ha mirado 
insistentemente hacia el futuro. Por tanto, 
en estas nuevas necesidades epistemoló-
gicas ancladas a la crisis de la modernidad 
se recupera la voluntad de regresar la mi-
rada al pasado y tener un grado de res-
ponsabilidad con la memoria heredada y 
gestada a partir de los procesos de desco-
lonización que se robustecieron luego de 
la década de 1960, pero que, además mo-
tivan y reclaman una “reconciliación” li-
gada a las políticas de la memoria 
(Huyssen, 2007, p. 6).  

Así, por ejemplo, Pedro Restrepo, 
padre de los desaparecidos hermanos 
Santiago y Andrés Restrepo, acude todos 
los miércoles a la Plaza Grande con ropa 
blanca, banderas e imágenes para man-
tener viva la imagen de sus hijos y recla-
mar respuestas del Estado; lleva 22 años 
en pie de lucha. Por su parte, Alexandra 
Córdova, madre de David Romo, man-
tiene un férreo activismo en redes socia-
les en su intento por esclarecer las 
circunstancias de la desaparición de su 
hijo. En su cuenta de twitter 
(@alexa_co2000), Alexandra desme-

nuza el tiempo y cuenta los días desde la 
desaparición de su hijo; su contador ya 
lleva más de 2555 días (7 años). En 
ambos casos, la imagen ha sido un ele-
mento constitutivo en la reconfiguración 
de identidades de los familiares de los 
desaparecidos, pero también ha signifi-
cado una forma de lucha para el posicio-
namiento de una memoria con fines 
jurídicos y contestatarios a la violencia e 
indiferencia estatal. Por lo tanto, las 
imágenes en sí mismas tienen el poder 
de posicionarse frente a la ausencia, 
pero, al mismo tiempo, se convierten en 
vehículos de desplazamiento entre la es-
fera privada y la esfera pública. (León, 
2017, p. 26).   

En el caso de Alexandra, las redes 
sociales y los medios de comunicación tie-
nen un valor social para la denuncia que 
evoca la memoria de su hijo desaparecido. 
Mientras que, para la familia Restrepo, 
los soportes de la memoria están en dis-
tintos dispositivos (análogos y digitales) 
que son, en definitiva, según Gustavo 
Aprea (2012), “prótesis de la memoria” 
como: fotografías, carteles, ropa y el do-
cumental “Con mi corazón en Yambo” 
(2011) dirigido por María Fernanda Res-
trepo, hermana de Santiago y Andrés. Por 
lo tanto, la memoria transita con los suje-
tos y las tecnologías de la imagen que 
están al alcance de éstos, lo que da cuenta 
de una agencia motivada y sostenida por 
los sujetos en su afán de situar y perenni-
zar la memoria. No obstante, los signifi-
cados de la memoria están cada vez más 
condenados a la mediación de las tecno-
logías visuales, no sólo en los casos men-
cionados, sino en las infinitas relaciones 
y construcciones sociales que se dan por 
el simple hecho de existir, tener un 
cuerpo, una subjetividad y una conciencia 
del pasado.  
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La proliferación de las tecnologías 
de la imagen, las industrias culturales, los 
medios masivos de comunicación y las 
redes digitales configuran el actual predo-
minio de la cultura de las imágenes en nues-
tra vida cotidiana. Las formas de producir 
significado, pensar, sentir y actuar cada vez 
parecen estar más determinadas por media-
ciones visuales. (León, 2017, p. 14) 

 
Por lo tanto, estamos inmersos en 

una “cultura de la memoria” (Feld & Sti-
tes Mor, 2009), donde las imágenes nos 
devuelven al pasado, nos ponen frente a 
frente con el recuerdo de nuestras viven-
cias, además tienden puentes con otros 
sujetos del pasado, con las cosas, las prác-
ticas, los espacios y, en definitiva, con 
nuestras emociones, afectos y las “ausen-
cias que pueblan nuestro cotidiano” 
(Campos Medina, Silva Roquefort & 
Gaete Reye, 2017, p. 20).  

La imagen se desplaza en el tiempo, 
conecta las temporalidades, va del pasado 
al presente y se proyecta al futuro, a la vez 
que hereda un acontecimiento a las nue-
vas generaciones (Feld & Stites Mor, 
2009, 25). La imagen es fiduciaria de una 
temporalidad múltiple que es propia a los 
sujetos y por donde circulan los compro-
misos que estos tienen con su pasado e 
identidad.   

 
El álbum de fotos: entre la memoria 
y la indexicalidad 
 

Joaquín Sala-Sanahuja apuntó que 
“la imagen fotográfica es la reproducción 
analógica de la realidad y no contiene nin-
guna partícula discontinua, aislable […]” 
(2013, p. 20). Por tanto, existe en la ima-
gen un carácter indicial que invita a pen-
sar que lo que se plasma en ella remite a 
un referente real en un tiempo y espacio 

determinado. Para Jean-Marie Schaeffer, 
“la imagen fotográfica es, en su especifi-
dad, el resultado de una puesta en práctica 
del dispositivo fotográfico en su totalidad” 
(1990, p. 11). Con ello determina la impor-
tancia de la cámara en la actividad foto-
gráfica, sobretodo porque esta responde a 
un mecanismo físico para capturar lo que 
el fotógrafo necesita o desea. No muy 
lejos, el pionero de la antropología visual 
en la década de 1960, John Collier (2006), 
precisaba que la cámara es un instru-
mento automatizado que permite, pri-
mero, documentar mecánicamente y, 
segundo, ver incansablemente. Es decir, la 
producción mecánica de la fotografía, sea 
digital o análoga, está destinada a la docu-
mentación (o archivo) y a la repetición de 
la mirada hacia el pasado.      

Consecuentemente, “la fotografía es 
más que una prueba: no muestra tan sólo 
algo que ha sido, sino que también y ante 
todo demuestra que ha sido” (Sala-Sana-
huja, 2013, p. 24). Lo cual, en primera 
instancia, se puede justificar cuando 
nuestra informante, Josefa Paredes, 
añade que “la fotografía representa algo 
que pasó en mi vida, alguien me tomó una 
fotografía o yo misma y eso es lo que se 
muestra” (entrevista, 12 de diciembre de 
2019), por tanto, confiere un sentido de 
indexicalidad a la imagen fotográfica que 
ella misma o sus familiares o amigos han 
construido. De este modo, volviendo a 
Schaeffer, la imagen fotográfica cumple 
con determinados aspectos materiales 
que son inherentes a ella, independiente-
mente de la connotación –en el sentido 
que propone Roland Barthes (2013)–  o 
de los modos de representación de la ima-
gen, así:  

 
la fotografía es una impresión a dis-

tancia, se sitúa de entrada en una tensión 
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espacial que implica ausencia de cualquier 
contacto directo entre el impregnante y la 
impresión. Dicho de otro modo, antes de ser 
eventualmente un asunto de espejo, la ima-
gen fotográfica es siempre un asunto de dis-
tancia: es el resultado de una distensión 
espacial. Bien lo saben los fotógrafos: su mi-
rada siempre está en función de la distancia 
«correcta». Esta lógica de la distanciación 
es al mismo tiempo una lógica de la ruptura. 
Se extrae, en el pleno sentido de la palabra, 
la impresión del espacio físico que la ori-
gina: antes de ser añadida al mundo del re-
ceptor, es restada del mundo del emisor. 
(Schaeffer 1990, 14) 

 
Con esto entendemos que la imagen 

fotográfica para nuestra informante de-
viene en una causalidad de un hecho o su-
ceso físico, que además puede ser 
entendido subjetivamente, pero no por 
ello deja de tener un referente fáctico que 
ha sido capturado en un momento deter-
minado de su existencia. Por lo tanto, 
desde la perspectiva de Charles Sander 
Pierce, existe en su base una representa-
ción indicial o “analógica” de la imagen 
fotográfica (en Schaeffer 1990, 25), esto 
implica que hay una relación causal y con-
tinua entre la realidad capturada, la ima-
gen y la interpretación, especialmente 
porque la fotografía está impregnada a su 
referente o, como dice Barthes, ambos 
están “marcados por la misma inmovili-
dad amorosa o fúnebre […] están pegados 
uno al otro” (2013, p 33).  

Seguidamente, la fotografía está 
anclada a un instante muerto, a un ves-
tigio del pasado, que, además, “repite 
mecánicamente lo que nunca más podrá 
repetirse existencialmente” (2013, p. 31). 
Con ello arribamos a nuestro siguiente 
problema, que es el de la incesante bús-
queda de la perennización de la memo-
ria que los sujetos tienen y, en otros 
casos, el miedo al olvido, que son varia-

bles que en nuestro proceso de foto-eli-
citación con Josefa Paredes se develaron 
en distintos momentos mientras hilva-
nábamos la conversación alrededor de 
sus fotografías. 

Por lo tanto, no hay memoria al 
margen de la subjetividad, incluso las 
imágenes nos son devueltas para resigni-
ficarlas en medio de profundas contradic-
ciones emocionales, que se desplazan 
entre el horror y el deseo que nos produce 
el recuerdo. Por tanto, lo que vemos nos 
mira, exigiendo cada vez más nuevos sen-
tidos, aunque exista “una voluntad de li-
mitarse a cualquier precio a lo que vemos” 
(Didi-Huberman, 2010, p. 21). 

No obstante, la subjetividad de la 
mirada no anula el diálogo con esa otra 
dimensión colectiva de la memoria, al 
contrario, se mezcla con la experiencia de 
cada uno de los sujetos. En este sentido, 
Josefa, durante la revisión de su perfil, 
cuenta no sólo su experiencia, sino tam-
bién la de otros actores (familiares, ami-
gos, compañeros) que han sido parte de 
su vida, sea que estén o no incluidos en la 
fotografía, pero que han sido evocados y 
actualizados en su presente tras la reme-
moración del pasado que le reclama la 
imagen.  

En las fotos siempre me acompañan 
generalmente mis amigos y mi familia. 
Son fotos que puedo compartir para que 
otras personas las vean, pero que sean 
esos momentos lindos que he pasado 
junto a las personas que quiero. En esta 
foto por ejemplo [Ver imagen 1], recuerdo 
que salimos de la ‘U’ a tomar cervezas 
porque a los tres nos había ido mal en un 
examen, pero la verdad la pasamos muy 
bien, reímos hasta que nos dolió la ba-
rriga a pesar de nuestra propia desgracia. 
(J. Paredes, entrevista, 12 de diciembre de 
2019). 
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La fotografía se ha convertido en un 
activador de la memoria y, en este caso, 
no está aislada, sino que es parte de un 
macro-texto visual (o estructura estructu-
rada) que está categorizado y jerarqui-
zado según las necesidades, motivaciones 
o intereses de Josefa.  

Con esto, quiero aterrizar en las 
concepciones de “álbum” que utiliza Ar-
mando Silva (1999), más aún cuando la 
estructura de la red social también está 
diseñada para presentar, jerarquizar y 
clasificar fotografías según los eventos y 
necesidades que tenga el usuario de Face-
book.  

Aunque en principio el álbum se 
usaba para mostrar “los momentos feli-
ces” de la familia –como señala Silva 
(1999)– y era administrado principal-
mente por los jefes de hogar, ahora con la 
presencia de las redes sociales, la figura 
del álbum físico perdió terreno, ahora es 
gestionado individualmente, es decir que 
puede haber tantos álbumes como miem-
bros de familia que sean usuarios de Fa-
cebook (o de Instagram, otra red que está 
en auge, aunque ésta no permite la distri-
bución de las fotografías en álbumes). En 
todo caso, en el momento cultural que 
atravesamos, el álbum digital o físico 
puede concebirse como:  

[…] un tipo muy original de archivo, 
sentimental cuanto espontáneo: privado 
cuanto secreto e histórico, libre como ritual, 
en el cual retratamos las pasiones y las his-
torias familiares. Pero entonces el álbum 
tiene que relacionarse con modos de la vida 
profunda, con imaginarios, con evocaciones 
y retóricas sobre la forma cómo la familia y 
los seres humanos concebimos la vida. O 
sea, el álbum tiene que deducirse de algún 
modo, no sólo en cuanto fotografía y len-
guaje, sino también desde el campo que se 
ocupa del sujeto humano como efecto del 
inconsciente, cuanto del lapsus y el olvido o 
del deseo y sus frustraciones y las varias im-
presiones: o sea con la sustancia misma del 
psicoanálisis. (Silva, 1999, p. 188) 

 
Con el álbum tradicional se mante-

nía el carácter privado de la memoria fa-
miliar, la cual podía ser develada previo 
el consentimiento de la familia. No obs-
tante, este principio de la privacidad no es 
enteramente aplicable a la lógica con la 
que operan los álbumes de Facebook. En 
este dispositivo, las imágenes circulan li-
bremente, están a disposición de una in-
finidad de usuarios virtuales, 
especialmente las fotografías de “Perfil” y 
“Portada”. Sin embargo, el álbum no deja 
de ser un tipo de archivo de la memoria 
individual con proyección colectiva. 

En el caso de Josefa, sus fotos de 
perfil y portada pueden ser vistos por 
todos los usuarios por la configuración 
“público”, que Facebook determinó para 
la difusión de contenidos. Mientras que el 
resto de álbumes tienen una configuración 
que permite que sean vistos por los usua-
rios “amigos”, en este caso, 982 usuarios.  

En total Josefa tiene 15 álbumes in-
cluyendo las imágenes de “biografía”. Los 
álbumes están organizados o pensados 
para posicionar y destacar eventos signi-
ficativos en su vida; a excepción de las 
fotos de “Portada” y “Perfil”, las cuales, 
según mi interlocutora, constituyen la 
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Imagen 1. Josefa Paredes junto a dos compañeros de la FACSO-UCE. 
Fuente: Cuenta de Facebook de Josefa Paredes. Album “Fotos de la biogra-
fía”.



imagen que ella quiere construir y proyec-
tar en el mundo virtual.  

De acuerdo con Josefa, la imagen 
de perfil se utiliza específicamente para 
proyectar lo que ella es, en sus palabras: 
“una persona amable, sonriente, que le 
gusta viajar y estar en armonía con la na-
turaleza” (entrevista, 12 de diciembre de 
2019). Es decir, que la imagen le otorga la 
posibilidad de construir una identidad. 
Este enunciado cobra sentido principal-
mente cuando se observa en conjunto las 
fotos de perfil (Imagen 2), donde los en-
cuadres, las posturas, la gestualidad, los 
objetos que la acompañan y la ropa con-
figuran una representación de sí misma 

que, por un lado, se proyecta a futuro y 
ante los otros y, por otro, no está desli-
gada del recuerdo de las experiencias que 
vivió y los lugares que habitó.  

Por otra parte, para la interlocu-
tora, las fotos de portada2  son aquellas 
que indican las actividades profesionales, 
hobbies o acciones que realiza. En gene-
ral, se puede apreciar en estas fotografías 
actividades más de tipo social  o que evi-
dencian sus relaciones sociales o circulos 
amistosos y familiares. Por lo tanto, en la 
mayor cantidad de fotografías de la por-
tada, Josefa aparece acompañada. No 
obstante, cada usuario tiene independen-
cia y criterios distintos para la distribu-
ción de imágenes. 

Desde un horizonte  psiconalítico, 
Armando Silva (1999) destaca que el 
álbum digital oscila entre esa pulsión de 
vida y muerte, de eros y thanatos, de ol-
vido y de deseo. Cuando se le preguntó a 
Josefa si existe o no alguna necesidad 
para subir fotografías a Facebook, ella 
asintió: “quiero que me recuerden si 
algún día llegara a morir, así como la pe-
lícula de Coco”. Esta respuesta marca el 
propósito de la fotografía como un ele-
mento de perennización de la memoria, 
como si detrás de su producción existiera 
una fuerza motora que rema a contraco-
rriente, en una disputa constante contra 
la muerte. Además, las fotografías de Fa-
cebook imprimen una inevitable huella 
del paso del tiempo en los rostros de cada 
uno de los perfiles3. Por lo tanto: 
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Imagen 2. Collage de fotografías del perfil. 
Fuente: Cuenta de Facebook de Josefa Paredes.

2 En principio, había incluido algunas capturas de pantalla de diversos álbumes de fotos, entre ellos el de portadas y varias publicaciones 
del muro de Josefa Paredes; sin embargo, a pesar de contar con la autorización de mi interlocutora para replicar y usar sus imágenes 
en el proceso de investigación, tomé la decisión de dejar sólo las imágenes 1 y 2, la primera porque a ella le interesaba tratarla; y la se-
gunda porque sólo aparece la interlocutora. Las otras imágenes las retiré por un compromiso ético y de derechos de imagen con el resto 
de personas que aparecen en las fotografías. Esto, metodológicamente, obliga a pensar en las responsabilidades con los sujetos y sus 
imágenes para el acceso a sus memorias que puede ser objeto de otro debate que esté vinculado al cuestionamiento de la autoridad et-
nográfica y al posicionamiento de la reflexividad del etnógrafo, como respuestas para la superación de la crisis de la representación 
dentro de la antropología. 

3 Josefa es usuaria desde 2011, su primera foto de portada data del 22 de diciembre del 2011, mientras que su primera fotografía de perfil 
corresponde al 5 de junio del mismo año, donde aparece con una mascota suya que ya falleció.



Este paradójico comportamiento se 
manifiesta dentro de las clásicas oposicio-
nes freudianas de thanatos y eros. Si lo que 
se archiva es lo que más podriamos olvidar, 
entonces se archiva por principio movidos 
por el temor a su olvido, a su destrucción. Y 
me inclino a decir que aquello que el hom-
bre teme más que se destruya es la vida 
misma y por tanto también aquello que 
Freud entendió como principio de placer. 
¿De qué materia están hechas las fotos 
como para pensar en el impulso de crear el 
álbum como archivo? La respuesta parece-
ría obvia: las fotos son recuerdos, impresio-
nes de la vida, momentos que se quieren 
preservar (Silva, 1999, p. 189). 

 
Ligado a esto,  la categoría de 

“Spectrum”, que aporta Roland Barthes, 
nos indica que la fotografía es la imagen 
del sujeto fotografíado, al cual lo nombró 
“spectrum”, por el carácter espectacular 
y, a la vez, espectral que hay en la muerte 
del instante en que se capturó la fotogra-
fía del sujeto: 

 
[…]aquello que es fotografiado es el 

blanco, el referente, una especie de pequeño 
simulacro, de eidolon emitido por el objeto, 
que yo llamaría de buen grado el Spectrum 
de la Fotografía porque esta palabra man-
tiene a través de su raíz una relación con 
«espectáculo» y le añade ese algo terrible 
que hay en toda fotografía: el retorno de la 
muerte. (Barthes, 2013, p. 38) 

 
En todo caso, la pulsión del miedo 

a la muerte y al olvido,  que también es 
una muerte del recuerdo, empuja a los su-
jetos a tomar fotografías y a organizarlas 
en los dispositivos digitales, para luego 
construir la memoria de sus vidas, de sus 
pasados; esta va acompañada de diminu-
tas narraciones que completan el sentido 
de brevísimas historias que se cuelgan 
constantemente en la red. 

Último desplazamiento: viejas y nuevas tecnologías 
 
Atrás quedaron los álbumes antiguos 

de pasta gruesa y con páginas forradas de 
plástico para guardar las fotografías. Con 
el surgimiento de las redes sociales (Hi5, 
Sónico, Facebook, Twitter, Pinterest, Flickr 
e Instagram), los sujetos han tenido una 
serie de dispositivos tecnológicos donde re-
gistrar, guardar, visualizar y compartir sus 
memorias fotográficas.  

De todas estas redes, Facebook es la 
más usada, aunque en la actualidad Insta-
gram entra en la pelea por captar más 
usuarios. Hasta el 12 de agosto de 2018, 
según una publicación de la Revista Ekos, 
se revela que en Ecuador hay 13.5 millo-
nes de usuarios de internet, de los cuales 
el 92% usa móviles. Por otra parte, la 
misma publicación revela que Facebook 
ocupa el primer lugar en las páginas más 
visitadas en el país, seguida de Youtube 
(Revista Ekos, 2018). Esto evidencia que 
la mayor parte de población está acoplada 
a las formas de representación derivadas 
de los entornos virutales, sin embargo esto 
no anula las brechas generacionales res-
pecto del uso y manejo de estos lenguajes.  

Por otra parte, Josefa reconoció que 
los álbumes tradicionales los tiene su 
mamá, mientras que los álbumes digitales 
guardan exclusivamente la memoria de 
sus últimos ocho años de vida, de los cua-
les no existe ningúna fotografía impresa. 

  
Esos álbumes son reantiguos y ahí 

aparezco cuando era niña. Pero fotos de mi 
adolescencia y universidad sólo las tengo en 
la computadora y en mis dos redes sociales: 
Facebook e Instagram, pero en ninguno de 
los dos casos he impreso las fotografías, 
ahora sería muy caro imprimir toda la can-
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3 Josefa es usuaria desde 2011, su primera foto de portada data del 22 de diciembre del 2011, mientras que su primera fotografía de perfil 
corresponde al 5 de junio del mismo año, donde aparece con una mascota suya que ya falleció.



tidad de fotos que tengo subidas en estas 
redes. Quizás algún rato lo haga. (entre-
vista, 12 de diciembre de 2019) 

 
Por lo tanto, la memoria ha tenido 

en las nuevas tecnologías un soporte para 
cargar con los recuerdos a todos lados, 
algo que sería sumamente complejo con 
los álbumes tradicionales. Además, estas 
formas materiales de construcción de me-
moria pueden ser compartidas digital-
mente, pero también comentadas y 
resignificadas por los usuarios, incluso 
hay la posibilidad de incorporar otras 
subjetividades por medio de la herra-
mienta de etiquetado de amigos. 

 
Más allá de cuáles hayan sido las 

causas sociales y políticas del boom de la 
memoria […] algo es seguro: no podemos 
discutir la memoria personal, generacional 
o pública sin contemplar la enorme influen-
cia de los nuevos medios como vehículos de 
toda forma de memoria. (Huyssen 2007, 7) 

Por su parte, Josefa señala que face-
book ahora se ha constituido en el álbum 
de los jóvenes, “mientras que mis padres 
y abuelos mantienen sus fotos antiguas, 
aunque ellos también ya han dejado de 
imprimir fotos, hoy nosotros les tomamos, 
pero subimos a Facebook, no las imprimi-
mos”. Esto evidencia una nueva realidad 
por la cual atraviesa la memoria en rela-
ción a las tecnologías de la imagen, que en 
lugar de aniquilar la memoria o conde-
narla al olvido, adapta nuevas formas o 
mecanismos para precervarla.  No obs-
tante, en esta lógica virtual, la privacidad 
de la memoria se ha desplazado a públicos 
indeterminados. Mientras que su digitali-
zación ha llegado a sustituir poco a poco a 
los viejos álbumes de fotos. Finalmente, 
con estas nuevas tecnologías4, se ha diver-
sificado la producción, administración y 
control de la imagen y la memoria, que 
antes eran regentadas por los jefes de 
hogar.   
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Resumen 
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Introducción 
 
El editorial de un diario constituye 

su posición oficial respecto de la coyun-
tura inmediata en la que circula y lo posi-
ciona en el espacio público. Esta opinión, 
que se genera al tiempo que los hechos 
están acaeciendo, es un relato que busca 
dar sentido y orden a la realidad para el 
consumo de los lectores. De esa manera, 
las prácticas sociales se articulan con la 
forma en que son percibidas –mediante 
palabras, gestos y ritos– al tiempo que 
esas percepciones dan sentido a la exis-
tencia de los individuos, en marcos socia-
les regulatorios que son el resultado de 
representaciones enfrentadas del mundo 
(Chartier, 1987, p. 14). 

El propósito de este artículo es 
mirar la articulación de los hechos suce-
didos en el Ecuador durante 1941, marca-
dos por el enfrentamiento bélico con el 
Perú, con la posición editorial de diario El 
Comercio de Quito durante ese año, en el 
marco internacional de la II Guerra Mun-
dial. Esto permite dar cuenta de la forma 
en que los editores del impreso entendie-
ron y representaron la realidad que vivía 
la nación, en tanto comunidad de sentido 
que los periódicos ayudaban a imaginar 
(Anderson, 1993, pp. 46-47). 

La investigación se guía por el con-
cepto de “representación”, desarrollado 
por Roger Chartier, en la línea de la his-
toria cultural, que relaciona los hechos 
con las percepciones de los mismos, en 
consideración de que los dos –hechos y 
percepciones– son parte de la realidad de 
la experiencia humana, que articula la 
construcción discursiva del mundo social 
con la construcción social de los discur-
sos. Dicha relación se puede rastrear en 
los impresos porque, como objetos, mues-

tran las condiciones objetivas que hicie-
ron posible la enunciación de la realidad 
y, como discursos, dan cuenta de la forma 
en que sus enunciados modelaron la re-
alidad (Chartier, 1996, p. 8).  

El análisis se realiza mediante la re-
visión de los editoriales de El Comercio de 
1941 y se divide en tres acápites que se re-
fieren a los hechos recogidos en los edito-
riales del diario y la forma en que los 
representó con el propósito de darle sen-
tido a lo que estaba sucediendo; el uso de 
historia como un arma de defensa del te-
rritorio en disputa; y la apelación al Pana-
mericanismo como el ámbito 
internacional donde se debía reivindicar 
la posición nacional, en el contexto de la 
II Guerra Mundial. 

 
Los hechos de 1941 y su representación 
el diario El Comercio 

 
Al iniciar la década de los cuarenta 

del siglo XX, en Quito circulaban tres dia-
rios con regularidad: El Día, El Debate y 
El Comercio. Los dos primeros eran más 
de opinión que informativos, mientras 
que el tercero era un diario noticioso que 
concentraba en su cuarta página el edito-
rial oficial y la opinión de sus redactores, 
lógica que había iniciado en 1935, cuando 
la segunda administración del impreso, 
dirigida por Carlos Mantilla Jácome, em-
prendió un plan de modernización que, 
entre otras cosas, amplió el tiraje de 6 mil 
a 30 mil ejemplares diarios, con lo cual 
logró pasar de diario local a nacional. 
(Fernández, 1956, p. 155). 

Asimismo, El Comercio había divi-
dido las actividades de sus productores 
culturales entre generadores de opinión 
(llamados redactores por el diario) y crea-
dores de noticias (definidos como cronis-
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tas, reporteros o corresponsales, de 
acuerdo a sus funciones específicas). Los 
redactores de mayor confianza del editor 
tenían a cargo escribir el editorial oficial 
del impreso (“Cuerpo principal de redac-
tores de ‘El Comercio’ y ‘Últimas Noti-
cias’”. 1 de enero de 1941. El Comercio, p. 
3; “Personal de la Empresa ‘El Comer-
cio’”. 1 de enero de 1941. El Comercio, p. 
6; Salvador Lara, 2009, p. 15). 

A inicios de 1941, Europa estaba en 
armas por y en contra de los totalitaris-
mos, pero el conflicto aún no había lle-
gado a los territorios de América. De 
acuerdo con Eric Hobsbawm, la invasión 
de Rusia y la declaración de guerra a los 
Estados Unidos (hechos sucedidos entre 
mediados y fines de 1941) determinaron 
el resultado de la II Guerra Mundial, pero 
las potencias del Eje solo perdieron ini-
ciativa militar hacia 1943 (Hobsbawm, 
1997, p. 49). Es decir, que en 1941 el 
mundo aún no veía la posibilidad del fin 
de una guerra que –de acuerdo al tono de 
las publicaciones de El Comercio– se sen-
tía como una amenaza a la propia vida, 
aunque estuviera sucediendo al otro lado 
del Atlántico.  

La situación del país no era mejor 
que la del resto del mundo. Desde los años 
veinte, el Ecuador registraba una pro-
funda crisis en todos los órdenes sociales. 
Entre otras cosas, las exportaciones, que 
habían llegado a 20 millones de dólares 
constantes en 1920, no volvieron a regis-
trar ese nivel hasta 1943; la inflación du-
plicó el precio de las subsistencias, sobre 
todo en la década de 1940; y los conflictos 
sociales urbanos y rurales se expresaron 
en manifestaciones de muchedumbres in-
terclasistas que dieron como resultado la 
formación de los primeros sindicatos 
obreros (Maiguashca & North, 1991, pp. 
95-98; Bustos, 2011, pp. 175-176). 

De acuerdo con Silvia Vega Ugalde, 
a inicios de los cuarenta las relaciones de 
producción del país todavía eran semica-
pitalistas, pues la mayor cantidad de la 
fuerza de trabajo no se retribuía con sala-
rios. En el ámbito político, el país era go-
bernado por los liberales, aunque con la 
colaboración de conservadores como 
Julio Tobar Donoso, que ocupó el minis-
terio de Relaciones Exteriores en dos go-
biernos, incluido el de Carlos Alberto 
Arroyo del Río que estaba en el poder al 
suceder la invasión peruana (Vega 
Ugalde, 2014, pp. 45, 54).  

Las condiciones sociales descritas 
empeoraron con la invasión del territo-
rio y el enfrentamiento bélico con el 
Perú, que inició en los primeros días del 
año, pero tomó un giro distinto al pro-
ducirse el ataque de Japón a los Estados 
Unidos, el 7 de diciembre de 1941, que 
determinó la entrada directa de ese país 
en la II Guerra Mundial y el alinea-
miento del continente a favor de los Alia-
dos, temas que marcaron la agenda 
editorial de diario El Comercio, como lo 
muestra el Cuadro 1. 

Como se puede notar, los límites 
con el Perú y la II Guerra Mundial suma-
ron el 54.51% de la producción editorial 
del año, es decir que el diario consideraba 
como el mayor problema social del Ecua-
dor la amenaza de la vida por parte de 
enemigos externos. En cuanto a la política 
interna, El Comercio se ocupó sobre todo 
de las facultades extraordinarias otorga-
das al presidente de la República luego de 
un acto cívico que terminó de forma vio-
lenta; la solicitud del impreso era entre-
gar el tema al Ministerio de Gobierno y 
trabajar en materias trascendentes: “lo 
internacional, lo hacendatario, las cues-
tiones agrícolas, las industriales, las obras 
públicas y los problemas sociales y educa-
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tivos.” (“Intermitencia en la acción”. 20 
de enero de 1941. El Comercio, p. 4). 

También en la administración del 
Estado y en el ámbito económico el diario 
representaba un país en desorden, de lo 
cual responsabilizaba tanto al gobierno 
como a la oposición, mientras que los sec-
tores populares eran vistos como masas 
arrastradas por líderes inescrupulosos. Por 
ejemplo, aseguraba que el Partido Socia-
lista mantenía un punto de vista irracional, 
cuando que se necesitaba “buena volun-
tad” para evitar gobiernos dictatoriales 
(“Las elecciones y las extraordinarias”. 2 
de marzo de 1941. El Comercio, p. 4).  

La suma de los acontecimientos, 
marcados por la ineficacia en la protec-
ción del territorio, las conspiraciones de 
unos contra otros y la situación econó-
mica y social, se evidenciaba en el edito-
rial de cierre del año, donde el 
sentimiento de derrota era evidente: 

Ecuador recordará con honda 
amargura su historia en este año […] El 
nuestro fue ese pueblo confiado que ni 
supo alegrarse ni atinó a defenderse: creía-
mos que la justicia era suficiente protec-
ción para nuestros derechos y 
malgastamos todas las energías en discu-
siones inútiles que se convirtieron en zara-
bandas políticas despreciables. (“La nación 
ante el tiempo”. 31 de diciembre de 1941. 
El Comercio, p. 4) 
 
El diario concluía que todos los sec-

tores debían contribuir a limpiar la 
afrenta, para lo cual proponía comenzar 
por vivir organizadamente, cosa que con-
sideraba como el mayor patriotismo posi-
ble. Pero antes de terminar el año, El 
Comercio había hecho algunas propues-
tas para reivindicar los derechos naciona-
les del territorio en disputa y argumentar 
ante el continente su legítima tenencia, 
tema que es objeto de análisis del si-
guiente apartado.  
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Cuadro 1. Editoriales de El Comercio - 1941 
 

                                                                          Temas                                                                         No. de editoriales             % 
        
       Guerra con el Perú (Excursiones del ejército peruano en la frontera. 
       Ocupación del territorio. Derechos históricos del Ecuador sobre la Amazonía)                      151                                41,36
       Política nacional (Gobierno. Congreso. Partidos políticos. Elecciones)                                       82                                  22,46  
       II Guerra Mundial / Panamericanismo                                                                                                48                                  13,15 
       Estado (Administración. Educación. Infraestructura. Salud pública. Burocracia)                      44                                  12,02 
       Economía (Presupuesto. Importación-exportación. Sectores económicos)                               36                                    9,86 
       Rol de la prensa                                                                                                                                          2                                     0,54 
       Migración                                                                                                                                                     1                                     0,27 
       Ambiente                                                                                                                                                     1                                     0,27 
       TOTAL                                                                                                                                                         365                             100,00 

Elaboración propia. 
Fuente: Editoriales de diario El Comercio de 1941, Archivo Biblioteca Aurelio Espinosa Pólit (ABAEP).



Los derechos históricos, el arma de defensa 
ante el Perú 

 
Como se ha visto en el cuadro pre-

sentado anteriormente, la frontera con el 
Perú fue la mayor preocupación de El Co-
mercio en 1941. Solo en marzo no se hi-
cieron referencias al tema. En enero y 
abril se registraron nueve y cinco edito-
riales, respectivamente; en mayo, sep-
tiembre y noviembre hay apenas un 
artículo, pero no desaparece; y, como es 
de esperar, los meses con mayor número 
de artículos corresponden a los del con-
flicto armado: julio y agosto, cuando prác-
ticamente no se hablaba de otra cosa, 
pues en el primer caso hubo 27 editoriales 
y en el segundo 251.   

Los artículos de opinión sobre el 
conflicto en la frontera inician casi al 
mismo tiempo que el año, pues para el 5 
de enero ya se publicaba el primero. El 
Comercio aseguraba que el Perú había 
violado la ética de los procedimientos al 
volver al Oriente objeto de su codicia. 
Para conseguir su objetivo, decía, se apro-
vechaba de la bastedad del territorio y de 
los conflictos internos del Ecuador, bur-
lando la fe internacional (“Un examen de 
posiciones”. 5 de enero de 1941. El Co-
mercio, p. 4).  

Los titulares reflejaban un sentido 
de reivindicación nacional, que se cons-
tata en el uso de las palabras como Ecua-
dor (ecuatoriano, ecuatorianidad), que 
constan en doce titulares, Patria (patrió-

tico, patriotismo) están en diez, nación 
(nacionalidad) en siete y civismo (cívicas) 
en siete más. Todo lo cual suma 36 titula-
res que apelaban a la defensa de la nación, 
10% de la producción de opinión del dia-
rio en el año. 

Las acciones del Perú eran repre-
sentadas como un afán expansionista y 
atribuidas a la mala fe del país vecino que 
buscaba aprovechar el momento de con-
flicto mundial a su favor, con una política 
similar a la que mantenía el Eje, mientras 
que el Ecuador defendía su disposición 
de arreglar el tema limítrofe por una vía 
pacífica (“Fe en la justicia y el derecho”. 
3 de enero de 1941. El Comercio, p. 4). 
Esta interpretación de la realidad coin-
cide con la que sostenían el Estado y la 
Academia Nacional de Historia, respecto 
a los derechos históricos del Ecuador 
sobre los territorios amazónicos, por lo 
determinado en las Cédulas Reales, base 
de la división territorial de los países de 
América Latina2.  

Si bien en la representación de El 
Comercio se figuraba al Perú cercano al 
Eje, Hernán Ibarra explica que era una 
percepción errada, pues desde que Ma-
nuel Prado había asumido la Presidencia 
(1939) se estableció una alianza con los 
Estados Unidos, fundada en razones eco-
nómicas (Ibarra, 1999, p. 35). Este plan-
teamiento es corroborado por la 
investigación de Vega, quien asegura que 
la confrontación militar entre los dos paí-
ses fue fraguada por empresas petroleras 
norteamericanas que buscaban detener 
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1 Una cronología de los hechos militares de la Guerra del 41 se puede encontrar en el libro Larrea Alba, Luis. (1988). Geopolítica. Apli-
cación a la estrategia militar. Quito: CCE. 

2 Estas representaciones pueden verse en los diversos editoriales de El Comercio de 1941. Sobre el imaginario respecto al territorio na-
cional véase Ibarra, Hernán. (1999). Diálogos. La guerra de 1941 entre Ecuador y Perú. Una reinterpretación. Quito: Caap; y la posición 
de la Academia de Historia es explicada en Bustos, Guillermo. (2011). La urdimbre de la Historia Patria. Escritura de la historia, ri-
tuales de la memoria y nacionalismo en Ecuador (1870-1950). (Tesis doctoral). University of Michigan, Ann Arbor. 



las concesiones otorgadas por el Ecuador 
a capitales ingleses desde 1937 (Vega 
Ugalde, 2014, p. 59). 

Es posible suponer que El Comercio 
vinculó la invasión peruana a las acciones 
del Eje en Europa porque tenía una línea 
editorial favorable al liderazgo de Estados 
Unidos en el continente, la cual justifi-
caba desde su adscripción a los principios 
liberales y a la democracia, que le llevaba 
a afirmar: “el proceso del mundo en lo 
posterior debía resolverse a cuesta del 
triunfo de Occidente; en definición histó-
rica, con la victoria preliminar del sentido 
de la democracia norteamericana.” (Fer-
nández, 1956, p. 157). 

Sin embargo, si se consideran los 
informes de Edgar K. Thompson, agente 
especial del FBI en el país, la nación a la 
que Estados Unidos podía considerar 
como la de mayor actividad nazi era el 
Ecuador, pues el Ejército se encontraba 
bajo el control de la Misión Militar Ita-
liana y la policía era subvertida por el 
banquero Víctor Emilio Estrada, a quien 
consideraban abiertamente pronazi y 
parte de su equipo de propaganda, fi-
nanciada tanto por el partido nacional-
socialista alemán como por comer- 
ciantes de ese país radicados en el Ecua-
dor y por el propio Estrada (Becker, 
2016, pp. 158-159). 

En esta línea de ideas resulta lla-
mativo que El Comercio no hiciera nin-
guna referencia al rol de las Fuerzas 
Armadas en el conflicto. Los editoriales 
del diario hablaban de la potencia militar 
durante la etapa de la Independencia, 
consideradas como el pasado heroico que 
debía impulsar a la nación (“El 27 de fe-
brero”. 27 de febrero de 1941. El Comer-
cio, p. 4). Quizá esta ausencia de 
referencias se deba a que el Ejército de 
aquel entonces no era tanto un cuerpo 

profesional cuanto un árbitro de la pugna 
liberal-conservadora, es decir, era un 
actor político que podía censurar al diario 
(Vega Ugalde, 2014, p. 69). 

Durante 1941 El Comercio publicó 
diez editoriales donde la historia era el 
argumento de defensa del territorio y, 
prácticamente saltando un mes, se ha-
blaba una o dos veces de la historia na-
cional y, sobre todo, de Quito como 
legítima dueña del territorio oriental, 
dado que desde esta ciudad salieron los 
“descubridores” europeos del río Ama-
zonas, con indígenas que sacrificaron su 
vida en dicha empresa. Estos editoriales 
pueden atribuirse a su jefe de Redac-
ción, Isaac J. Barrera, quien era miem-
bro activo de la Academia Nacional de 
Historia, al tiempo que ejercía el cargo 
de jefe de redacción del diario, cuyo di-
letantismo erudito era auxiliar al ejerci-
cio del periodismo y cumplía una 
función pública de tipo patriótico muy 
apreciada en la época de referencia 
(Bustos, 2017, p. 237). 

Sin embargo, las referencias histó-
ricas también parecen haber servido al 
diario para evitar hablar de las responsa-
bilidades de las autoridades gubernamen-
tales de ese momento, pues en medio del 
conflicto armado y de la ocupación pe-
ruana que ya había llegado hasta El Oro, 
el diario llamaba a los ciudadanos a de-
fender la patria, pero evitaba hacer refe-
rencia a las responsabilidades de los 
gobernantes en la situación del país, 
como sí habían hecho otros diarios (“El 
deber heroico”. 29 de noviembre de 1941. 
El Comercio, p. 4).  

Justamente por estas diferencias, El 
Comercio se preguntó en dos editoriales 
sobre el papel de la prensa y llamó a sus 
colegas a intervenir honrada y honrosa-
mente, como la caballería de los tiempos 
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modernos, que mediante la palabra podía 
sancionar y propagar el conocimiento útil 
(“Deberes del periodismo”. 28 de junio de 
1941. El Comercio, p. 4). De esa manera, 
buscó posicionarse como el portador de 
una opinión siempre equilibrada y se di-
ferenciaba de los otros dos diarios de la 
ciudad, que sí habían evidenciado la inac-
ción y los errores del gobierno. 

El Día denunció la falta de acción 
oportuna del régimen, en base a docu-
mentación oficial enviada por Víctor Na-
ranjo, cónsul ecuatoriano en Paita y 
anteriormente redactor de ese diario, 
quien desde diciembre de 1940 había in-
formado de la movilización del Ejército 
peruano en la frontera, lo que provocó 
que el director y varios de sus redactores 
fueran perseguidos por el Estado (Albuja 
Galindo, 2013, t. 2, p. 102; Norris, 2005, 
t. I, p. 270).  

Mientras que El Debate, siempre 
crítico con el gobierno, fue clausurado en 
1942 por publicar la carta abierta de Leo-
nidas Plaza Lasso, capitán del Ejército, 
quien cuestionó al Presidente por los múl-
tiples errores cometidos durante el en-
frentamiento armado (Plaza Lasso, L. 27 
de mayo de 1942. “Carta abierta del Cptn. 
Leonidas Plaza Lasso al Ministro de Go-
bierno”. El Debate, primera página). La 
clausura de este impreso fue parte de las 
represalias que el Ejecutivo tomó contra 
los militares jóvenes que actuaron en la 
frontera y que resquebrajó la unidad ins-
titucional del Ejército (Vega Ugalde, 
2014, p. 67).  

El peso real de la prensa en el con-
flicto armado y sus consecuencias se evi-
dencia en dos hechos: por una parte, la 
afirmación del canciller Julio Tobar Do-
noso respecto a que “no fue la Cancillería 
la que inició la ‘ofensiva’ contra el Perú, 
sino el Ecuador entero, movido por al-

gunos escritores que apenas si caían en 
cuenta de sus responsabilidades” (Tobar 
Donoso, 1982, pp. 101-102). Y por la 
otra, su representación en la Junta Con-
sultiva del 20 de enero de 1942 que, con-
juntamente con el Presidente, los 
Ministros de Estado y el Jefe del Estado 
Mayor General, autorizó la negociación 
del arreglo definitivo en Río de Janeiro, 
producto de lo cual se firmó el protocolo 
de límites con el Perú (Larrea Alba, 
1988, pp. 212-213). 

También los informes diplomáti-
cos chilenos dan cuenta de la activa par-
ticipación de los periódicos en el 
conflicto, que incluso habrían informado 
de una supuesta intención del Perú de 
agredir la frontera con Chile, afirmación 
que no pudo ser confirmada (Tapia Fi-
gueroa, 2008, p. 73). De todas maneras, 
las líneas editoriales de los diarios difi-
rieron unas de otras, mostrándose El Co-
mercio como el menos cuestionador 
respecto al gobierno, lo que puede expli-
carse por una línea editorial liberal que 
hacía temer un ascenso de los conserva-
dores al poder, como ha señalado Ospina 
respecto al Ejército (Ospina, inédito, pp. 
2-3); y también la relación de amistad 
que Arroyo del Río mantenía con el jefe 
de Redacción, Isaac J. Barrera, la cual es 
posible suponer que se extendía también 
a su editor (Barrera B. & Barrera B., 
1981, p. 197). 

El argumento que había sostenido 
El Comercio de los derechos históricos del 
Ecuador sobre los territorios amazónicos, 
mantenido también por la Academia Na-
cional de Historia y la Cancillería ecuato-
riana debía exponerse en el ámbito del 
Panamericanismo, considerado por el 
diario como el más propicio para defen-
der los intereses del Ecuador, como se ex-
pone en el siguiente acápite. 
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El Panamericanismo como espacio 
de defensa 

 
La política internacional ocupó los 

espacios editoriales de 1941, excepto en 
agosto que se concentró en el conflicto ar-
mado en el territorio nacional, dada la in-
tensificación de los ataques peruanos 
contra poblaciones de El Oro a partir del 
22 de julio (Larrea Alba, 1988, pp. 191-
193). El resto del año el promedio fue de 
cuatro editoriales por mes, excepto en di-
ciembre, cuando llegó a diez por el ataque 
de Japón a Pearl Harbor y el pánico que 
produjo en el continente. 

La palabra América se encuentra en 
43 titulares, lo que muestra la importan-
cia que en ese momento se le daba a la 
unión continental, considerada indispen-
sable para afrontar la amenaza de la II 
Guerra Mundial. El Comercio esperaba 
que el Panamericanismo trajera seguri-
dad, ayudara a resolver los problemas in-
teramericanos y a reactivar la economía. 
En ese contexto, el diario representaba a 
Estados Unidos como un hermano mayor 
que podía brindar protección y ejemplo al 
Ecuador: 

 
Este es momento en que nos encon-

tramos y en el que toca a la poderosa econo-
mía de los Estados Unidos de Norteamérica 
impulsar esta empresa de unificación y de 
progreso. No van a beneficiarse las naciones 
que exploten sus riquezas; van a contribuir 
con ellas al bienestar continental. Los Esta-
dos Unidos extenderán sus industrias con la 
ayuda de material llevado de los otros terri-
torios del continente; de tal manera que el 
desenvolvimiento del trabajo sea fructífero 
en su totalidad […] pero es preciso también 
caer en la cuenta de que nos encontramos en 
situación que no admite las dilatorias acos-
tumbradas por idiosincrasia racial o por de-
jadez congénita. (“La hora de la actividad”. 
17 de febrero de 1941. El Comercio, p. 4) 

La favorable actitud de El Comer-
cio hacia los principios representados 
por los Estados Unidos estaba en rela-
ción directa con el desprestigio de Eu-
ropa después de dos guerras mundiales. 
Sus editores consideraban a América la 
tierra del porvenir para la civilización, 
pues el viejo continente no era más el re-
ferente de la razón sino una región de la 
cual protegerse. Es así que el impreso 
consideraba a las “Conferencias Pana-
mericanas como concretaciones [sic] de 
una necesidad vuelta conciencia.” (“En 
Río de Janeiro”. 13 de marzo de 1941. El 
Comercio, p. 4).  

La influencia de Estados Unidos se 
acrecentó con su ingreso directo en la II 
Guerra Mundial, cosa que también afectó 
al Ecuador por la cercanía al Canal de Pa-
namá. Esto se evidencia en el cambio de 
posición del diario respecto a la posible 
ocupación de las Galápagos. Mientras en 
febrero criticaba la propuesta de “un pe-
riodista yanqui” sobre un posible “inter-
cambio” de las islas por apoyo 
norteamericano en el conflicto limítrofe y 
conminaba al gobierno estadounidense a 
no intervenir en los asuntos nacionales 
(“Alarma en América”. 16 de febrero de 
1941. El Comercio. p. 4), en diciembre, 
luego del ataque japonés a Pearl Harbor, 
el diario consideró que la entrega de Bal-
tra a tropas estadounidenses era el aporte 
nacional a la civilización. (“En América y 
por América”. 13 de diciembre de 1941. El 
Comercio, p. 4) 

De todas maneras, El Comercio 
unía las dos guerras a un mismo destino 
de solución: el Panamericanismo. En di-
ciembre de 1941 llamaba a Estados Uni-
dos a no esperar que existiera unión, 
cooperación y defensa total si no se arre-
glaba la situación del Ecuador. Para de-
mostrar su argumento, usaba la 
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metáfora de una poderosa maquinaria a 
la que le faltaba un “insignificante torni-
llo”, capaz de resentir la estructura total. 
Esa “pieza que no funciona, que falta en 
el gran mecanismo americano”, decía su 
editorial, era la cuestión fronteriza y la 
ocupación arbitraria de territorios por 
parte de las tropas peruanas (“La buena 
voluntad”. 25 de diciembre de 1941. El 
Comercio, p. 4). 

Con este llamado a actuar en el con-
flicto entre el Ecuador y Perú desde el ám-
bito del Panamericanismo liderado por 
los Estados Unidos concluían las referen-
cias editoriales de El Comercio de 1941 
respecto a las dos guerras que se vivían en 
ese momento y su posible solución. Pero 
el conflicto armado no terminó con ese 
año, sino que se mantuvo durante un mes 
más, hasta la suscripción del “Protocolo 
de paz, amistad y límites entre el Ecuador 
y el Perú” (29 de enero de 1942), firmado 
durante la Conferencia de Río de Janeiro, 
convocada para expresar el respaldo a los 
Estados Unidos en su ingreso directo a la 
II Guerra Mundial y buscar el alinea-
miento de los países del continente a la 
estrategia de los Aliados. 

En esa Conferencia, donde El Co-
mercio había colocado las expectativas de 
poder expresar las razones nacionales res-
pecto a los derechos territoriales, no solo 
se impidió al canciller ecuatoriano tomar 
la palabra sino que los delegados diplomá-
ticos nacionales recibieron una reconven-
ción del canciller brasileño Oswaldo 
Aranha respecto a la forma en que debían 
presentarse ante la comunidad internacio-
nal: “organícense, sean país” fue, de 
acuerdo con Tobar Donoso “la amonesta-
ción, casi fatigosa, de aquel Estadista” 
(Tobar Donoso, en Borja, 1978, p. 252). 

Si bien la declaración del canciller 
Tobar Donoso podría considerarse una 

justificación ante la situación vivida en 
Río de Janeiro, los informes diplomáticos 
chilenos también indican que la resolu-
ción final del conflicto tuvo más que ver 
con la situación interna del Ecuador –un 
gobierno débil y unas Fuerzas Armadas 
sin preparación para enfrentar a la ma-
quinaria bélica peruana– que con cual-
quier otra circunstancia (Tapia Figueroa, 
2008, p. 55.)  

Pero, como ya se mencionó antes, 
la percepción de desorden no era solo ex-
terna, también en los editoriales publica-
dos por El Comercio se insistía en la 
necesidad de la organización social. El 
diario proponía una especie de Estado 
ideal, donde gobernantes y gobernados 
conocieran y cumplieran sus obligacio-
nes. Por ejemplo, en cuanto a la “cues-
tión social”, tan sobresaliente en aquellos 
años, el diario llamaba al Estado a res-
ponder a su deber de proteger a la comu-
nidad y advertía que la organización era 
el principio necesario para mayor efica-
cia de los resultados (“Servicios de asis-
tencia”. 23 de enero de 1941. El 
Comercio, p. 4).  

En todos los editoriales del año, 
aun cuando El Comercio evitaba criticar 
al gobierno, representaba una anomia 
social que no podía estar demasiado le-
jana de la realidad, pues de ello depen-
día que pudiera ganar capital simbólico 
como un instrumento del avance colec-
tivo que, mediante la publicación de 
ideas escritas, buscaba “culturizar al 
público lector, tratando de instruir en-
cauzando al país por el camino del pro-
greso y del bienestar colectivo”, de 
acuerdo con la declaración de princi-
pios realizada en 1940 (“El Director. No 
somos políticos ni politiqueros”. 7 de 
enero de 1940. El Comercio, primera 
página). 
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Conclusiones 
 
La categoría representación ha ayu-

dado a mostrar tanto la relación como la 
distancia entre los hechos y sus represen-
taciones en diario El Comercio de Quito 
durante el año 1941, marcado no solo en 
lo noticioso sino también en lo editorial 
por el conflicto armado mantenido con el 
Perú. En esa representación, lo más rele-
vante resulta la percepción de inseguri-
dad de los redactores del diario 
encargados de escribir los editoriales, 
tanto por la guerra en la propia frontera 
como por el conflicto mundial que ali-
mentaban una sensación de incertidum-
bre entre los intelectuales que actuaban 
en su Jefatura de Redacción. 

La respuesta de estos escritores a la 
falta de certezas, especialmente por el 
conflicto en la propia frontera, fue buscar 
respuestas para sí y para su comunidad 
de lectores mediante la apelación de un 
pasado considerado glorioso que legiti-
maba las reivindicaciones de posesión de 
los territorios orientales, es decir, busca-

ron aportar a la defensa de la nación en 
guerra mediante las que eran sus únicas 
armas: las ideas y su exposición ante la 
opinión pública, cosa que debía repli-
carse en el escenario internacional para 
obtener el triunfo de la razón, represen-
tada por sus propias argumentaciones, 
según creían. 

El ámbito propicio para que estas 
argumentaciones fueran recogidas, en-
tendidas y procesadas era el Panamerica-
nismo, forma de organización 
internacional liderada por los Estados 
Unidos, constituidos como guía de la ci-
vilización occidental, de acuerdo con la 
representación realizada por el diario, 
donde el Ecuador podía ingresar si se 
constituía en un país ordenado, expecta-
tiva que chocó con la realidad de una co-
munidad internacional poco interesada 
en escuchar los argumentos nacionales, 
en momentos que la alineación con los 
Aliados era el objetivo mayor bajo el que 
quedó subsumido el conflicto territorial 
que enfrentaba el Ecuador y sus argu-
mentos sobre los derechos históricos en 
la Amazonia. 
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Resumen 
El propósito de este artículo es reflexionar acerca de cómo se han silenciado las prácticas de la curandería o mojanería en algunas in-
terpretaciones de la medicina de la Real Audiencia de Quito en el siglo XVIII. También propone algunas directrices para interpretar o 
reinterpretar esas prácticas de acuerdo con un enfoque basado en tales experiencias. Los hallazgos muestran la poca solvencia de al-
gunas interpretaciones acerca del comportamiento de la curandería y de la complejidad de este tipo de conocimiento. 
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Abstract  
The purpose of this article is to reflect about how some practices of the healing or “mojanería” have been silenced in some interpre-
tations of the medicine of the Royal Audience of Quito for the 18th century. As well as proposing certain guidelines for interpreting 
or reinterpreting these practices according to an approach based on such experiences. The findings show the little reliability of certain 
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El presente artículo es una reflexión 
acerca de cómo, hasta cierto punto, se ha 
silenciado a los practicantes de la curan-
dería y la mojanería en la historiografía de 
la medicina quiteña1  del el Siglo XVIII y 
de cómo se podrían reinterpretar los com-
portamientos de dichos practicantes 
desde un enfoque basado en sus experien-
cias. Cuando me refiero a reflexión, 
quiero decir que iré mostrando datos de 
narraciones que, en el transcurso de mi 
investigación, considero importantes y 
también cuestionables, llevándome a pre-
cisar en algunos especialistas de la salud 
que, hasta el momento, han sido poco tra-
tados o silenciados en la historiografía de 
la Real Audiencia de Quito.  

En consecuencia, los vacíos y las in-
terrogantes me conducen a explorar otra 
forma de interpretar las fuentes prima-
rias, siendo precisamente un camino no-
vedoso las investigaciones enmarcadas en 
la experiencia de la curandería o mojane-
ría. En otras palabras, como el problema 
de algunas narraciones no está en el pa-
sado que narran sino en el momento en 
que se dieron esas narraciones, la escri-
tura de la historia es también una forma 
de comprometerse como actor y narrador 
(Trouillot, 2017) 

He considerado oportuno reflexio-
nar acerca de este tema debido a la redu-
cida información que hay respecto del 
conocimiento de quienes fueron llamados 
curanderos, brujas, hechiceras o moja-
nes2. Aunque se los nombra como un 
grupo que fue importante al momento de 
atender a las personas que padecían en-
fermedades en el siglo XVIII, sobre todo 

en los pueblos, es poco lo que sabemos de 
sus prácticas, experiencias, transforma-
ciones e interacciones de sus conocimien-
tos. Igualmente, me sorprende el modo en 
que se hacen afirmaciones acerca de los 
comportamientos de estos actores con 
muy pocas fuentes primarias que lo de-
muestren. Por tal motivo, en ocasiones 
cuestionaré ciertas narraciones de algu-
nas fuentes que he localizado en archivo. 

En cuanto al contenido, la primera 
sección pone su atención en los elementos 
estructurales que han influido en el desa-
rrollo de la medicina en la Sierra y la 
Costa. Es especialmente, se ocupa de 
cómo las y los autores juzgan el papel de 
algunas instituciones que tuvieron a su 
cargo la salud pública, así como de la 
labor y el conocimiento de practicantes 
sin licencia en la curación de enfermeda-
des. La segunda sección saca a relucir una 
serie de datos entregados por la historio-
grafía referentes a practicantes que cura-
ban en pueblos y que, generalmente, 
estuvieron etiquetados como brujos o he-
chiceros. Mientras que en la tercera sec-
ción recojo algunos resultados de la 
Historia Global de la Medicina, focalizada 
en los espacios del Caribe, Brasil y el At-
lántico, que interpretan la experiencia, 
transformación y creación del conoci-
miento, principalmente, de la población 
africana en América. Finalmente, reuniré 
las tres temáticas tratadas para identificar 
qué es lo que falta, según el enfoque que 
he tomado, así como lo que sugieren los 
trabajos que en la última década se en-
marcan en la interpretación de la expe-
riencia. 
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1 Cuando me refiero a medicina quiteña hago alusión al espacio de la Real Audiencia de Quito. Cuando quiera especificar un centro po-
blado lo haré como ciudad de Quito. 

2 Moján fue otra forma que se utilizó en la Audiencia de Quito para nombrar a un brujo o bruja. En la tercera sección del manuscrito se 
podrá entender que mohán fue el nombre de la categoría que usó Gómez (2017) para referirse a las y los practicantes que estudió. 



Aspectos generales en la Sierra y la Costa 
 
Basados en los registros del Cabildo 

de Quito, Suzanne Alchon (1996) ha in-
terpretado que en el siglo XVIII la ciudad 
de Quito fue considerada un lugar insalu-
bre y de pésima higiene pública. Es así 
que las autoridades locales y médicas asu-
mieron un papel activo para solucionar 
estos problemas. Esto se ha visto reflejado 
en las fuentes por el aumento en veinte 
veces de los acápites sobre cuestiones re-
lacionadas con la salud pública en los re-
gistros de Cabildo, según sostiene esta 
autora.  

Alchon agrega que el gobierno bor-
bónico promovió la expansión del conoci-
miento haciendo circular nuevos textos 
médicos, como las obras de Borhaave, 
Lister, Malpigi y otros. En la Sierra, fue 
principalmente la élite de Quito la que 
pudo acceder a este conocimiento, pero 
sin mejorar la salud pública. A tal punto 
que la autora sostiene que hacia finales 
del siglo XVIII la Audiencia no contaba 
con un protomédico permanente. Esto es 
discutible debido a que en el Archivo Na-
cional del Ecuador (ANE) he hallado jui-
cios llevados adelante por el protomédico 
Bernardo Delgado3  contra curanderos en 
la segunda mitad del siglo XVIII, en 
donde se especifica que él estuvo a cargo 
del protomedicato en Quito desde la dé-
cada de 1770 hasta comienzos del siglo 
XIX. Con esto quiero apuntar a que, más 
allá de que los libros de cabildos y otras 
fuentes provenientes –por ejemplo, de 
hospitales– puedan facilitar una perspec-
tiva amplia de la medicina en el siglo 
XVIII, es necesario acudir a otras fuentes 

–como los juicios– para entender las con-
tinuidades, los conflictos y las prácticas 
que se daban en este campo. 

Para el caso de Guayaquil, Michael 
Hamerly (1973) la describe como una ciu-
dad que sufre de mala salud, con una 
dieta inadecuada, malas viviendas, servi-
cios limitados y poca educación. Sola-
mente los hacendados, comerciantes y 
profesionales suplían sus necesidades. Es 
por esto que los acomodados gozaban de 
atención médica licenciada mientras que 
las mujeres de clase baja debían acudir a 
parteras y sus esposos e hijos a curande-
ros y barberos. Además, aunque el inter-
mitente Hospital de la Caridad del puerto 
ayudaba a los pobres, en el mejor de los 
casos tenía pocas camas y muy escaso 
personal. Hamerly agrega que no es hasta 
comienzos del siglo XX que los médicos 
licenciados ingresan a los barrios Astillero 
y El Bajo, notorios por su insalubridad. 
Por ello, no resultaría nada extraño que 
dichos espacios fueran frecuentados por 
curanderos y/o barberos. La mala calidad 
de la salud es atribuida por este autor a la 
acción de los boticarios y empíricos, 
puesto que estos habrían contribuido a 
los estragos de muchas enfermedades 
producto del dispendio de medicinas in-
correctas, con o sin receta. En otras pala-
bras, Hamerly termina culpando a 
curanderos y empíricos por las enferme-
dades acontecidas y resaltando la impor-
tancia de la medicina licenciada. 

Ampliando la escala hacia la Sierra 
y Costa, Eduardo Estrella (1980) sostiene 
que hacia finales siglo XVIII la economía 
de la audiencia cristalizó su condición 
agroexportadora, especialmente con la 
comercialización del cacao. Así, la Costa 
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3 Corte Suprema, Sección Criminales, Caja 167, Expediente 12. 



estaba en el centro hegemónico de la eco-
nomía, con lo cual se da una importante 
migración india de la Sierra a la Costa. En 
lo que respecta a la salud de las personas, 
esto provocó que la población migrante 
fuera atacada por enfermedades tropica-
les y respiratorias, como el paludismo, a 
lo que se contrapone que la población cos-
teña habría generado con anterioridad al-
guna forma de resistencia, mas no la 
serrana. 

La población india de la Sierra no se 
recuperó tan rápidamente, como sí ocu-
rrió en el siglo XVII (Alchon, 1996; Po-
wers, 1994). Para Alchon, las diversas 
epidemias y desastres dificultaron que se 
incrementara la población, lo que tam-
bién se relaciona con  la depresión econó-
mica. Esta afirmación puede ser debatida 
ya que la disminución de la población se-
rrana, así mismo, pudo deberse a la mi-
gración hacia la Costa (Aráuz, 1999). 

Visto lo ocurrido en la Sierra y la 
Costa, en lo que sí concuerdo con la his-
toriografía de la medicina colonial en la 
Audiencia es que las personas recurrie-
ron, producto de la credibilidad y el 
menor costo económico de sus prácticas 
curativas, a diferentes practicantes de la 
salud (Alchon, 1996; Estrella, 1980; Ha-
merly, 1973; Tapia, 2018)4. Empero, no 
considero adecuado juzgar y generalizar a 
las otras prácticas médicas como inco-
rrectas, debido a que falta estudiar, por 
ejemplo, si la labor de la curandería puede 
haber sido relevante y, muchas veces, efi-
caz para tratar las enfermedades de las 
personas en ciudades y pueblos. Princi-
palmente en estos últimos lugares, donde 

aún falta por averiguar si los médicos li-
cenciados no llegaban curar. Asimismo, 
es probable que la proliferación de enfer-
medades no se debiera únicamente a de-
sastres naturales y epidemias, sino que se 
debe tener en cuenta las condiciones so-
ciales y económicas que posibilitaron 
dicha proliferación. 

Para terminar esta sección, me pa-
rece problemático el uso de categorías y 
dicotomías que tienden a generar fronte-
ras rígidas en el conocimiento médico, 
algo que la reciente historiografía de la 
medicina ha cuestionado (Crawford, 
2016; Few, 2015; Gómez, 2017; Ramírez, 
2018; Schiebinger, 2017). En primer 
lugar, tanto Estrella (1980, 2004) como 
Alchon (1996) construyen interpretacio-
nes en donde la medicina nativa o abori-
gen se distancia de la medicina científica. 
La medicina aborigen se replegaría a las 
haciendas y pueblos aledaños y en ella 
solamente influiría la religión católica. 
Mientras que la medicina científica se 
sustentaría en explicaciones racionales. 
A esto se sumaría la medicina popular 
que destacaba por su cercanía con la me-
dicina religiosa y científica, resaltando la 
experiencia de los sangradores y barbe-
ros. Esto es discutible debido a que 
Crawford y el mismo Estrella han de-
mostrado que las fronteras de la medi-
cina entre, por ejemplo, curanderos e 
ilustrados fue difusa dado que aprehen-
dían mutuamente. Además, como se re-
gistra en fuentes de la época5, los 
curanderos no se replegaban a los pue-
blos, pues migraban y aprehendían nue-
vos conocimientos. 
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 5 Tanto en las acusaciones contra falsos médicos como hacia brujos, es frecuente leer que a muchos de ellos se les acusaba de forasteros 
que se movían por ciudades y pueblos. Sin embargo, las acusaciones de los protomédicos son más exactas sobre la presencia de curan-
deros en Quito y Guayaquil. ANE, Fondo Corte Suprema, Serie Civiles y Serie Criminales. 



Curandería en los pueblos 
 
Producto de los desastres de la dé-

cada de 1690, la escasez de mano de obra 
de la primera mitad del siglo XVIII pro-
vocó que obrajeros y terratenientes apli-
caran una mayor explotación sobre la 
población india (Alchon, 1996). Además, 
el crecimiento de la población mestiza so-
cavó la sociedad india, a lo que habría que 
sumar la población afrodescendiente 
(Tardieu, 2006), por residir en o cerca de 
estas comunidades. A esto se agrega un 
incremento de la población forastera que 
provocó tensiones y conflictos intracomu-
nales por la distribución de los escasos re-
cursos económicos y así como del poder 
político.  

En ese contexto, Alchon (1996) pro-
pone que la ‘sociedad nativa’ preservó su 
unidad e identidad por medio de la prác-
tica de sus creencias y ceremonias religio-
sas, donde se incluyen los ‘rituales 
curativos’. La sobrevivencia de estas prác-
ticas, de acuerdo a la autora, también se 
debió a la ubicación periférica que tuvo la 
Audiencia tanto en el Virreinato del Perú 
como en el de Nueva Granada, por lo que 
la extirpación de idolatrías –habría que 
sumar la Inquisición para la criminaliza-
ción de prácticas idolátricas no indias– no 
ejerció poder sobre este territorio (Al-
chon, 1995, 1996; Espinosa, 2014). Así, 
sostiene que estas tradiciones se mantu-
vieron más fortalecidas que en otras áreas 
del Perú, el Alto Perú, o el Caribe donde 
actuaba también la Inquisición. Esto tam-
bién es debatible, puesto que, rastreando 
el caso que interpreta Frank Salomon 

(1985) acerca de Lorenso Buesaquillo, de 
la ciudad de Pasto en 17306,  puede no-
tarse que la Inquisición de Lima sí pudo 
tener injerencia sobre la Audiencia. Por 
ello se debe tener cuidado antes de hacer 
tales aseveraciones sin contar con un nú-
mero suficiente de fuentes que lo puedan 
verificar. 

Igualmente, me parece cuestionable 
el uso de términos descontextualizados en 
referencia al momento histórico que se 
estudia. Tanto Salomon (1985, 1996) 
como Alchon (1996) utilizan el término 
shaman para referirse a quienes fueron 
acusados de brujos o hechiceros. Esto 
puede llevar a errores de interpretación 
debido a que seguramente el termino sha-
man fue introducido por los estudios an-
tropológicos en el siglo XX, pero de 
ninguna manera hace referencia a quie-
nes en ese momento fueron nombrados 
como yerbateros o mojanes. 

Regresando a las cuestiones econó-
micas y sociales, una de estas se vio refle-
jada en el caso de Andrés Arévalo 
(Salomon, 1985, 1996), quien fue juzgado 
por brujería en la Villa de Zaruma en 
1705. Este caso registra muy bien la agre-
sión mágica, descubriendo lo temido que 
fue este personaje en la comunidad del 
Pueblo de Paccha. Según Salomon, el con-
texto que habría desencadenado este jui-
cio es el de los intereses locales hortícolas 
y extranjeros ganaderos. De estos últi-
mos, Andrés manifestó ser su enemigo 
declarado debido a la deforestación que 
producían para que aparecieran ranchos 
ganaderos. Las agresiones de Arevalo 
iban desde rituales en los que masticaba 
espingo y tabaco, pasando por los entie-
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rros de envoltorios hasta lanzar dardos 
envenenados para que sus víctimas enfer-
maran o murieran. Al parecer, el juicio 
tuvo unos fines económicos de por medio, 
debido a que fueron familias ganaderas y 
también consanguíneos del supuesto 
brujo quienes lo iniciaron. Inclusive, apa-
reció un hechicero o curandero que acusó 
a Arevalo de hacer enfermar a la gente y 
al ganado. 

Otra causa de brujería llevada a 
cabo en la segunda mitad del siglo XVIII 
fue en la Punta de Santa Elena, donde se 
ha demostrado que no hubo médicos li-
cenciados que pudieran curar a la pobla-
ción, razón por la cual los curanderos 
cumplieron una importante función7 (La-
viana, 1989, 1996). La mayoría de los pro-
cesados no negó ser curandero o 
curandera, pero sí se negó a decir quién 
fue su maestra o maestro. Solamente tres 
personas admitieron haber aprendido de 
sus padres o madres: uno, de los indios 
colorados; otro, de los indios de Ojiva 
(zona de tránsito hacia la sierra de Gua-
randa), y un último, mirando los reme-
dios que hacían los médicos de Guayaquil.  

En lo que se refiere a la curación de 
enfermedades, María Laviana (1996) ha 
podido reconocer que la curandería apli-
caba curas contra calenturas, tabardillo, 
sarna, mal de madre, picaduras de cule-
bra y vista dañada, fueran o no causadas 
por hechicería. Era la base de su conoci-
miento las propiedades curativas de las 
plantas. Preparaban la medicina en su 
hogar, colocando “mesa y mantel con las 
yerbas e ingredientes y el vaso o mate de 
aguardiente, e invocando al demonio para 

tener acierto” ( p. 50). Los mismos ingre-
dientes que les servían para curar enfer-
medades les ayudaban a romper 
maleficios, algunas veces enterrándolos. 
Por ello, su rango de acción iba desde 
curar el cuerpo hasta sanar el alma de sus 
pacientes. En otros casos, curaban invo-
cando a Dios, o primero llamaban a Dios 
y la Virgen Santísima y después al diablo. 

Se puede notar que la curandería 
poseía una estrecha relación con el uso de 
hierbas medicinales. Por ello, fue caracte-
rístico de estos practicantes saber varias 
propiedades y usos de diferentes hierbas 
que no solamente se encontraban en la 
Audiencia, sino que fueron compartidas 
por curanderos o curanderas de otras re-
giones (Crawford, 2016). 

La quina es un buen ejemplo de 
cómo circulaba el conocimiento. Enten-
dida como artefacto cultural, la quina fue 
evaluada y utilizada por curanderos en los 
Andes con sus propios métodos, mientras 
que comerciantes de los puertos atlánti-
cos, como farmacéuticos y naturalistas 
europeos, tuvieron sus propios métodos 
para identificar y evaluar ese mismo árbol 
(Crawford, 2016). Esto conecta las redes 
de saber local con las del comercio y el im-
perio, aunque dichas redes fueron dispu-
tadas por la tenacidad de los recolectores 
de corteza, curanderos, comerciantes y 
funcionarios locales que trataban de afir-
mar su propio conocimiento y experiencia 
sobre una aparente impotencia de farma-
céuticos y botánicos españoles agentes del 
imperio, colocando de esta forma en duda 
la eficacia de la ciencia europea. Con todo, 
el estudio de Crawford demuestra que la 
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giosos, médicos y mujeres y hombres indígenas y mestizos trabajaron colectivamente durante las epidemias.  



ciencia europea moderna no sólo estaba 
lejos de la hegemonía, sino que a veces fue 
impotente frente a los heterogéneos mun-
dos sociales, culturales y naturales que 
conformaban el imperio. 

Frente a estas disputas por el cono-
cimiento, no se puede negar que la quina 
fue un medicamente del mundo andino. 
El ejemplo más claro fue que, hacia me-
diados del siglo XVIII, Charles Marie de 
La Condamine recurrió al curandero lo-
jano Fernando de La Vega para poder 
comprender los usos y propiedades de la 
quina (Crawford, 2016; Estrella, 1995). No 
obstante, la ironía de esto se debió a que 
La Condamine marginó y omitió las con-
tribuciones de sus contactos locales para 
llevarse el crédito del nuevo conocimiento 
que llevaba a Europa. A partir de este en-
cuentro significativo de ambos conoci-
mientos, Crawford sostiene que el 
conocimiento y práctica médica de los cu-
randeros en los Andes, al igual que los na-
turalista europeos, fue representante de 
una tradición dinámica de conocimiento 
especializada sobre el mundo natural, por 
lo cual nos invita a no reducir los conoci-
mientos indígenas a un simple conjunto 
de observaciones empíricas, sino a pensar 
en un conjunto de conocimientos tan 
complejos como el de las ciencias y medi-
cina moderna europeas. Por tanto, es di-
fícil afirmar una superioridad del 
conocimiento europeo e ilustrado sobre el 
árbol de quina y su corteza, ya que habrían 
sido los curanderos andinos los primeros 
en reconocer la eficacia de la quina para el 
tratamiento de las fiebres. 

 
Una historia de la experiencia 

 
Por lo antes visto, a excepción de 

Crawford (2016) y Estrella (1995), la 

historiografía de la medicina no ha pro-
fundizado en las transformaciones, de-
sarrollo y/o creación de conocimiento 
que la población amerindia y, especial-
mente, africana y afrodescendiente pu-
dieron tener en la Audiencia durante el 
siglo XVIII. Adam Warren (2009) ha 
hecho notar cómo durante el siglo XVIII 
en el Perú no hubo límites claros en la 
aplicación de la medicina, sino más bien 
usos paralelos. Esto demostraría los 
múltiples procesos de apropiación y 
transformación en la sociedad colonial. 
Asimismo, argumentó que las formas de 
curar entre las tradiciones españolas e 
indias variaron entre las poblaciones de 
ciudades como Lima y los pueblos de la 
Sierra.  

En ese sentido, son relevantes los 
últimos estudios de la Historia Global de 
la Medicina, pues han demostrado cómo 
en el Caribe Negro (Gómez, 2013, 2017), 
Brasil (Sweet, 2009, 2011) y el Atlántico 
(Schiebinger, 2017) el entorno natural fue 
reinterpretado por la población africana 
para crear nuevas curas, así como su 
aprendizaje de prácticas cristianas e indí-
genas para adecuarlas a sus tratamientos 
y a los propios conocimientos sobre el 
cuerpo. Aunque para el caso de la Audien-
cia de Quito puede ser muy difícil acceder 
a fuentes inquisitoriales o de otro tipo re-
feridas a la población africana como las 
que han utilizado Pablo Gómez, James 
Sweet y Londa Schiebinger en el estudio 
de la experiencia africana en el Caribe y el 
Atlántico, sus trabajos son alentadores al 
momento de plantear nuevas interrogan-
tes y enfoques en el campo.  

En primer lugar, Gómez (2017) 
plantea que los practicantes de rituales 
negros del Caribe en el siglo XVII crearon 
conocimiento bajo novedosas estrategias 
para ejercer poder sobre el mundo natu-
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ral por medio de prácticas sensoriales con 
las que demostraron su capacidad para 
comprender, clasificar y manipular el 
mundo natural. El éxito de estos practi-
cantes los convirtió en los líderes intelec-
tuales de una región saturada de ideas de 
todo el mundo. Fue a través de esto que 
los practicantes reinventaron continua-
mente la experiencia caribeña, basándose 
en lecturas que derivaron de los diferen-
tes encuentros con diversas comunidades 
de la región. De acuerdo a esto, podría-
mos preguntarnos si ¿acaso las prácticas 
sensoriales para controlar el mundo na-
tural no fueron también utilizadas por cu-
randeros en la Audiencia de Quito? O si, 
¿su experiencia también derivó de dife-
rentes encuentros? 

Otra cuestión que considero rele-
vante en el trabajo de Gómez (2017) es 
cómo toma una postura en cuanto a la 
narración histórica, porque decide no re-
ferirse a sus actores históricos como bru-
jas o hechiceros pues cree que estos 
términos representan el mismo lenguaje 
de sus contemporáneos para condenar 
las formas negras de conocer. Véase que, 
al momento de buscar otro término o ca-
tegoría para estudiar a los practicantes, 
hay una intención diferente al uso de 
shaman de Salomon (1985, 1996) y Al-
chon (1996) que jamás se lo cuestionan. 
Elige el término mohán por ser de ori-
gen amerindio, registrado por primera 
vez en los siglos XVI y XVII en el norte 
del Reino de Nueva Granada. Otras 
veces se refiere a estos actores como es-
pecialistas en rituales, practicantes de ri-
tuales y especialistas en salud. En 
algunos casos judiciales encontrados en 
mi investigación, he podido reconocer 
que a las personas acusadas de brujería 
las y los testigos las nombraban como 
moján o moan. O en el propio Virreinato 

de Nueva Granada, en el siglo XVIII, pa-
rece ser recurrente nombrar a practican-
tes como mojanes (Ariza, 2015). Sin 
duda, Gómez nos lleva a cuestionarnos 
la propia forma de nombrar a nuestros 
actores. 

Después de haber examinado varios 
casos inquisitoriales, Gómez (2017) ha 
afirmado que el éxito de los practicantes 
africanos y afrodescendientes llamó la 
atención de los inquisidores cuando sus 
competidores médicos y otros curanderos 
los denunciaron. El asombroso mundo 
creado por los practicantes rituales y el 
éxito que tuvieron les hicieron competir 
con otras entidades establecidas y patro-
cinadas por el estado como el Protomedi-
cato, la Iglesia Católica y otros gremios 
intelectuales. Como aparece en la sección 
de este artículo, algo similar ha recono-
cido la historiografía quiteña, pero sin de-
tallar tales competencias y menos las 
transformaciones del conocimiento a par-
tir de las experiencias. 

Por ejemplo, Swett (2011) ha estu-
diado el caso del sanador africano Domin-
gos Álvares, interpretando cómo éste 
desempeñó cruciales roles sociales y polí-
ticos en la sociedad esclavista brasileña 
del siglo XVIII. Ensambló relaciones so-
ciales, extrajo amplios significados políti-
cos desde los padecimientos, impartiendo 
estos significados a sus pacientes, consti-
tuyendo nuevas comunidades alrededor 
de sus ideas colectivas. Inclusive, cuando 
fue bautizado al catolicismo, asimiló di-
chos nuevos conocimientos en las estruc-
turas y significados del voodun, pues creía 
que los sacerdotes católicos poseían un 
nuevo y poderoso voodun, lo que a él le 
ofrecía una nueva posibilidad de sanar a 
sus pacientes. La transformación y crea-
ción del conocimiento africano de sus 
prácticas rituales se debió a cómo se reu-
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nieron creencias portuguesas e indias con 
las suyas. Fue así que los africanos utili-
zaban rituales católicos en sus ceremonias 
u objetos como los crucifijos. El que 
hayan adoptado estas nuevas formas les 
ayudó a acomodar nuevas formas sociales 
y políticas, sin olvidar el simbolismo ri-
tual y las prácticas de su tierra en África. 
Someterse a las curaciones de Domingos 
demuestra cómo los brasileños se impli-
caron profundamente de todos los con-
textos de curación. 

Los diferentes contextos de cura-
ción también son avalados por Gómez 
(2017), ya que los modelos africanos del 
Caribe sobre el funcionamiento del 
cuerpo y el tratamiento de las enferme-
dades fueron ampliamente aceptados. La 
aceptación del conocimiento empírico de 
los practicantes africanos fue impulsada 
por los buenos resultados obtenidos al 
curar, debido a cómo los practicantes co-
menzaron a explorar los bosques, saba-
nas y costas de la región en busca de 
elementos para luchar contra una varie-
dad de enfermedades. Además, la explo-
ración del mundo natural fue 
acompañada por una lectura espiritual 
del reino social en el que funcionaban 
estas medicinas. Por todo esto, Gómez 
(2017) cuestiona firmemente que se pue-
dan reducir las epistemologías de los 
practicantes africanos –lo que también 
podríamos pensar para la Audiencia– 
únicamente a lo que sus contemporáneos 
llamaban hechicería o brujería. Esto con-
duce a tratar de interpretar en los con-
textos sociales cómo se produce la 
eficacia de las curas de quienes practican 
la medicina, en donde se podrían inte-
grar complementos analíticos como la 
eficacia simbólica (Lévi-Strauss, 1995). 

Gómez (2017) va más allá para ar-
gumentar que la experiencia caribeña 
formó la base para la creación de la auto-
ridad en torno a los asuntos corporales. A 
raíz de eso, las categorías europeas aso-
ciadas a esta epistemología, como bruje-
ría y hechicería, fueron usadas como 
armas para ejercer control social sobre el 
conocimiento del cuerpo. 

Por último, el conocimiento sobre el 
cuerpo también ha sido estudiado por 
Schiebinger (2017) en lo que denomina 
una cultura experimental en el mundo At-
lántico. Esta autora introduce preguntas 
importantes sobre cómo las curas africa-
nas fueron transportadas a América, o si 
los remedios amerindios fueron transmi-
tidos a los africanos, o inclusive si los es-
clavos desarrollaron curas en las 
plantaciones. Como afirma, todavía para 
el siglo XVIII en el mundo Atlántico hubo 
una fuerte mezcla y competencia entre las 
enfermedades amerindias, africanas y eu-
ropeas, los medicamentos y los practican-
tes. Por lo mismo, los europeos, desde el 
siglo XVI hasta el XVIII, tendieron a va-
lorar los conocimientos médicos de los 
pueblos con los que se encontraron en 
todo el mundo. 

Médicos y curanderos de todo tipo 
en las Indias Occidentales sirvieron como 
intermediarios del conocimiento, selec-
cionando trozos y piezas valiosas de estas 
tradiciones para crear curas ocasional-
mente efectivas (Schiebinger, 2017). Pero 
cuando los esclavos tenían una cura efec-
tiva, a menudo los europeos insistían en 
probarla con sus propios métodos. Siendo 
así que las curas, africanas o amerindias, 
fueron probadas por los establecimientos 
médicos europeos de acuerdo con sus 
procedimientos. 
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Conclusión 
 
La situación sanitaria en la Audien-

cia de Quito durante el siglo XVIII no 
gozó de prosperidad dadas las condicio-
nes negativas que ha argumentado la his-
toriografía. Bajo esas condiciones, 
inclusive en las ciudades fue escasa la ac-
ción de médicos licenciados, mas no de 
curanderos. Por tanto, falta por conocer a 
través de fuentes primarias y una nueva 
narrativa sus intervenciones en los con-
textos sociales, económicos o sanitarios 
que se han explorado hasta el momento. 

El uso de dicotomías en lo que co-
rresponde a sus conocimientos y prácticas 
también se plasma en las interpretacio-
nes. Categorías como Medicina Aborigen 
sin duda marcan una frontera con otros 
conocimientos de aquel siglo, a lo cual la 
Historia de la Medicina ha traído nuevas 
pruebas sobre lo porosa que fueron di-
chas fronteras. Esta última se centra en 
las transformaciones y circulación del co-
nocimiento. Significa que, si se desea 
hacer una interpretación de los practican-
tes que aquí he nombrado curanderos o 
mojanes, es necesario preguntarse por 
sus itinerantes experiencias por medio de 
las cuales elaboraron su conocimiento.  

Es probable que, a diferencia de los 
trabajos sobre migrantes africanos hacia 
América, sea más difícil encontrar regis-
tros que nos puedan mostrar la circula-
ción del conocimiento a escala global de 
curanderos que practicaban la medicina 
en la Audiencia. Esto, a mi parecer, no 
resta importancia el hecho de compren-
der las transformaciones que dichos co-

nocimientos pudieron experimentar en 
espacios geográficos que me parecen tan 
disímiles como fueron en el siglo XVIII 
las tierras calientes y frías. Es más, los tra-
bajos de Gómez (2017) y Sweet (2011) son 
un llamado a reinterpretar los tipos de 
fuentes que han trabajado Salomon 
(1985, 1996) y Laviana (1989, 1996). 

Considero que el enfoque de la ex-
periencia permite comprender los concep-
tos acerca de los padecimientos de 
enfermedades y hasta del mismo cuerpo. 
Podríamos preguntarnos si la epistemolo-
gía utilizada por un curandero difería en 
gran medida con la utilizada por un mé-
dico licenciado, o si un moján de algún 
pueblo podría haber aplicado de la misma 
forma sobre un cuerpo las hierbas medi-
cinales que un curandero en la ciudad. ¿Si 
existieron límites difusos entre una epis-
temología y otra, pudieron materializarse 
en la propia concepción del cuerpo? ¿Po-
dría la eficacia simbólica tener un papel 
relevante en lo que concierne al uso de 
ciertos objetos que lleven a experimentar 
enfermedades o curaciones en las perso-
nas? Me es difícil no elaborar un esquema 
donde lo social juzgue a un practicante por 
ser brujo o que las personas recurran a un 
curandero en la ciudad por los rumores 
que dicen que sí cura las enfermedades.  

Finalmente, interrogo si sería más 
fructífero preguntarse cómo, por medio 
de las experiencias, diferentes actores his-
tóricos articularon y evaluaron las diver-
sas enfermedades, curas o padecimientos 
en vez de centrarse en la curandería o mo-
janería, y en ese sentido enfocarse en ar-
tefactos culturales como lo hizo Crawford 
(2016). 
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Resumen 
El presente estudio de fraseología comparativa se basa en la carta de Jean Louis Godin des Odonais dirigida a Charles-Marie de la 
Condamine y su traducción al idioma español. La carta narra el trágico viaje de Isabelle, esposa de Godin des Odonais, para reencon-
trarse con él después de más de 20 años de separación. El contenido de este emotivo documento explica la abundancia del material 
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de fraseologismos en las traducciones como también la necesidad de incluirlos desde el principio y en forma paulatina en el proceso 
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Abstract  
The present study of comparative phraseology is based on the letter of Jean Louis Godin des Odonais addressed to Charles-Marie de 
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Contexto histórico  
 
“Llegaré, porque de la muerte estoy 

viva” se prometió aquél día viernes de la 
Semana Mayor de 1769 Isabel Grand-
maison de Godin des Odonais. Aquella 
promesa, hecha por esta mujer riobam-
beña luego de haber superado los mo-
mentos más dramáticos de su épica 
travesía por la selva amazónica, no pare-
cía tener ni la menor posibilidad de ser 
cumplida.   

Fue la Providencia, tal como lo es-
cribió más tarde Jean Louis Godin des 
Odonais, narrando la extraordinaria 
aventura de su esposa a Charles-Marie 
de La Condamine, o el premio a su valor 
casi inconsciente, lo que la hizo avanzar 
por la jungla amazónica, pero el hecho es 
que finalmente llegó a los brazos de su 
marido después de más de veinte años de 
separación. 

El esposo de Isabel, Jean Louis 
Godin des Odonais, uno de los diez 
miembros de la Misión Geodésica fran-
cesa, llega al Ecuador en calidad de téc-
nico y por ser sobrino de Louis Godin, 
el jefe de la expedición. Sin sentir ese 
fervor científico que dominaba el espí-
ritu de su ilustre tío y de los otros dos 
miembros de la Academia –Pierre Bou-
guer y Charles-Marie de La Conda-
mine–, Jean Louis Godin des Odonais 
dedicaba una buena parte de su tiempo 
a la vida social de Quito. Entre las fa-
milias de mayor abolengo, conoce a los 
Grandmaison, de origen francés, que le 
miran con buenos ojos, sobre todo su 

hija recién salida de un convento de 
Lima, la impulsiva y hermosa Isabel. 
Ella posee un atractivo inexplicable al 
cual no se puede resistir el joven Godin 
des Odonais. La boda se realiza en 
Quito y los festejos se prolongan en el 
campo por varios días. 

En aquél tiempo, lleno de pasión y 
felicidad, era imposible prever o imagi-
nar las huellas que dejó en la cara, el 
cuerpo y el alma de Isabel su posterior 
viaje hacia Cayena. Isabel parte de Rio-
bamba el primero de octubre de 1769, 
después de la muerte de su hija. Va 
acompañada de sus dos hermanos, quie-
nes también viajan a Europa; del hijo de 
uno de ellos –todavía niño–, de un mé-
dico francés, de un esclavo negro, y de 
tres ayudantes domésticas. 

Según cuenta Marc Blancpain en 
su libro Le plus long amour, “hace 20 
años y siete meses, en marzo de 1749, 
Jean Louis Godin des Odonais, el joven 
esposo francés, había emprendido el 
mismo camino.1”  

Sería extenderse mucho en este tra-
bajo narrar paso a paso las trágicas situa-
ciones creadas tanto por la naturaleza 
humana como por la selvática. Sin em-
bargo, antes de pasar directamente al 
tema de la actual investigación quiero 
compartir algunos hitos de ese viaje. En la 
última semana de diciembre de 1769, en 
un claro de la jungla y a pocos pasos de 
una acequia, mueren de agotamiento y sed 
todos los acompañantes de Isabel (a ex-
cepción del médico francés y del esclavo 
negro que se habían adelantado para pedir 
ayuda). Isabel continúa su marcha, que 
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dura nueve días, al cabo de los cuales en-
cuentra a dos indios a los que, en defini-
tiva, debe la vida y a los que nunca 
olvidará. A partir de este momento, el 
viaje transcurre en condiciones relativa-
mente favorables. Varios meses después, 
Isabel y Jean Louis se encuentran al fin.    

El testimonio del mismo Jean Louis 
Godin, que alude a ese reencuentro, evoca 
“…Después de 20 años de separación (de 
hecho, más de 21 años), de noticias alar-
mantes, de travesías y de desgracias de 
ambos, me reencontré con mi querida es-
posa, a la que ya no tenía esperanza de 
volver a ver.”2  

Isabel estaba enferma y exhausta 
por lo que Jean Louis esperó que se ali-
viara para poder “exponerla a un largo 
viaje por el mar. Abandonaron la casa a 
las orillas de Oyapock para dirigirse a Ca-
yena y embarcar ahí el 21 de abril. El viaje 
no tuvo ningún inconveniente e Isabel, 
Jean Louis y Pierre (padre de Isabel), de-
sembarcaron en La Rochelle después de 
65 días de travesía el 26 de junio de 1773. 
Pasaron 38 años desde que Jean había 
abandonado Francia!”3 

Pero aún viviendo en La Rochelle, 
en el seno de la familia de su esposo, hasta 
donde los Godin des Odonais llegaron el 
26 de junio de 1773, su rostro nunca más 
se iluminaría con una sonrisa.    

La carta que Godin des Odonais 
escribe a Charles-Marie de La Conda-
mine en ese mismo año desde La Roche-
lle cumplirá en esta investigación sobre 

Fraseología comparada la función de ob-
jeto de estudio y en ella analizaremos las 
unidades fraseológicas (UF) encontra-
das en este documento histórico, tanto 
en su versión original en francés como 
en su versión traducida al español . Pero 
antes, unas palabras sobre la ciencia de 
la Fraseología. 

  
Breve introducción a la Fraseología 

 
La Fraseología es una rama de la 

Lingüística que estudia el conjunto de 
modos de expresión de una lengua: frases 
hechas, locuciones, modismos, refranes, 
etc. El propósito de este trabajo es desper-
tar el interés por el estudio de la Fraseo-
logía comparativa, de enorme utilidad en 
la traducción, imprescindible en la ense-
ñanza de lenguas y en la comprensión e 
interpretación del texto. Es importante 
tener en cuenta que esta ciencia acude 
constantemente a varios aspectos de mor-
fología, sintaxis, semántica, como también 
a psicolingüística y sociolingüística. 
Siendo fiel reflejo de las experiencias hu-
manas, los fraseologismos o unidades fra-
seológicas (UF) nos guían por el camino 
de la psicolingüística: la dependencia 
mutua de la lengua y del pensamiento. El 
conocido lingüista francés Patrick Charau-
deau escribe sobre el rol del lenguaje:    

“Le langage est ce matériau qui per-
met à l’homme de construire du sens dans 
le monde tout en entrant en communica-
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tion avec les autres. Le langage est à la 
fois, sens, expression et communication. 
Il n’est pas l’un et l’autre successivement, 
il est les trois à la fois.”5 

Desde la perspectiva de la ciencia 
que nos interesa, la Fraseología cumple 
una función idéntica: es a la vez sentido, 
expresión y comunicación, no de manera 
sucesiva, sino de manera simultánea, es 
decir, es las tres cosas a la vez.   

De ahí vemos que hay un solo paso 
para entrar en lo que Ferdinand de Saus-
sure llamó “lingüistique externe” es 
decir, las relaciones entre la lengua y lo 
que está fuera de ella. Es tan amplia la 
gama de las ciencias involucradas que se 
podría mencionar solamente algunas de 
ellas como sociología, geografía, etnolo-
gía, politología, etc. Saussure considera 
que “lingüistique externe” es de suma 
importancia en el momento de abordar 
el estudio de una lengua. Las UF desem-
peñan el papel doble: lingüístico y cultu-
ral. Si analizamos el primero vamos a 
ocuparnos de las leyes intrínsecas de 
cada idioma; con el segundo nos aden-
tramos en el vasto paisaje compuesto de 
elementos históricos, folclóricos, cos-
tumbristas, sociales, religiosos, políticos 
y del arte.  

Los hechos de la ciencia de la Fra-
seología son mucho más antiguos que su 
historia. ¿Por qué esa diferencia? Porque 
los hechos se presentan en forma tangible 
en los dichos, proverbios y locuciones co-
tidianas que sirven al ser humano para 
expresar su pensamiento y darle más “bri-
llo”. La existencia de estos hechos en cada 
lengua se extiende a lo largo de milenios. 

Pero la ciencia que se ocupa de estas ma-
nifestaciones fraseológicas es mucho más 
joven. Todo lo que ella abarca constituye 
la “sal” y el “espíritu” de cada lengua en 
su máxima expresión.  

En efecto, las locuciones de un 
idioma son la riqueza de una comunidad 
lingüística y se podrían comparar con un 
baúl lleno de monedas antiguas que, a 
pesar de tener un valor incalculable, no se 
pueden comercializar. El inventario de 
esta riqueza fraseológica es, al mismo 
tiempo, el testimonio del desarrollo sico-
lógico de una nación. Cuidar de él e inves-
tigarlo no es solamente interesante, sino 
también muy necesario.   

A veces los fraseologismos no se ad-
vierten y, sin embargo, sintetizan toda 
una frase o pensamiento, por ejemplo: 
“sin más comentarios”, “en efecto”, “en 
resumidas cuentas”. Así como los que po-
demos encontrar en todo contexto litera-
rio o en conversaciones cotidianas, por 
ejemplo “boca arriba”, “a ojo cerrado”, 
“en un dos por tres”, “romper el corazón”, 
“a flor de piel”.   

En su Cours de Lingüistique géné-
rale, Ferdinand de Saussure hace refe-
rencia a las locutions toutes faites como 
elementos pertenecientes al sistema de la 
lengua. Saussure señala que existe toda 
una serie de frases que están hechas para 
la lengua. Su discípulo, Charles Bally, de-
sarrolla el pensamiento de su profesor en 
tres estudios: Précis de Stylistique, Traité 
de stylistique française y Lingüistique gé-
nérale et lingüistique française en los que 
se habla por primera vez de phraséologie 
para abarcar un conjunto de fenómenos 
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sintácticos y semánticos. Los trabajos de 
Bally tuvieron mucha influencia entre los 
lingüistas rusos (V. Vinogradov, A. 
Isačenko).  

En el ámbito de la Fraseología espa-
ñola se pueden mencionar los nombres de 
Julio Caseres, Alberto Zuluaga, Gloria 
Corpas Pastor, Leonor Ruiz Gurillo y 
otros. Existe una considerable y multifa-
cética pluralidad de las estructuras fra-
seológicas. La parcela de las estructuras 
comparativas de nuestro interés ofrece las 
posibilidades de descubrir analogías 
como también divergencias entre las co-
munidades idiomáticas.    

En su estudio Unidades fraseoló-
gicas: un análisis contrastivo de los 
somatismos del español de Argentina 
y del italiano, Virginia Sciutto apunta 
“los enunciados fraseológicos expresan 
la espontaneidad estilística de la forma 
de comunicar de una comunidad lin-

güístico- cultural que los produce y los 
transmite de una generación a otra, 
desde los matices más sencillos y vul-
gares hasta sus aspectos filosóficos. 
Utilizados en el momento oportuno de 
una conversación pueden sustituir un 
largo discurso y tienen un gran valor 
expresivo”6.  

Los fraseologismos adquieren 
mayor brillo y originalidad, sobre todo 
cuando los observamos y los comparamos 
con su equivalente en otro idioma. Los 
principios más generales de la formación 
de las locuciones producto de las opera-
ciones mentales humanas son, en gran 
medida, universales y las diferencias son 
el resultado de las distintas estructuras de 
las lenguas y de las condiciones locales. A 
veces estas diferencias pueden encon-
trarse dentro de un mismo idioma, y en 
este caso son diferencias regionales como, 
por ejemplo:   
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6 Virginia Sciutto, Unidades fraseológicas: un análisis contrastivo de los somatismos del españól de Argentina y del italiano. Università 
di Napoli “L’Orientale’ descargado de la red mundial el 13 de noviembre de 2011. http: 
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         Ejemplo: 
 
         “Vender miel al colmenero.”                                                          Podría ser empleado en cualquier región.  
         “Llevar piñas a Milagro.”                                                                Es estrictamente regional.  
         “Wozić drzewa do lasu” (polaco) 
         “Llevar la leña al bosque.”                                                              Podría ser empleado en cualquier región. 
       Ехать в Тулу со своим самоваром (ruso)                            Es estrictamente regional ya que Tula es una ciudad rusa, 
         “Viajar a la ciudad de Tula, con su propio samovar.”                conocida por su famosa industria de samovares. 



Tipos de unidades fraseológicas y ejemplos 
 
Se puede dividir la Fraseología de 

cada idioma en dos categorías básicas. 
 

a) Fraseología natural y 
 
b) Fraseología convencional  

 
El desarrollo de la primera cate-

goría está estrictamente unido con su 
“palabra-base” y todas las diferencias 
que se presentan son el resultado del 
entorno de esta base. Ese entorno, que 
podríamos llamar, “el material de em-
paque”, es muy variable. ¿En qué con-
siste este hecho? Se lo puede demostrar 
con los siguientes ejemplos:  

La Fraseología convencional, como 
se deduce de su nombre, es el producto de 
la creación artística de la humanidad. 
Cabe anotar que un elevadísimo porcen-
taje de la Fraseología convencional pro-
viene de los textos de la Biblia, por 
ejemplo:  

 
• No sólo de pan (vivirá el hombre). 

San Lucas 4.4 
• Ver la brizna de paja en el ojo ajeno 

(sin ver la viga de tu propio ojo). 
San Lucas 6.41  

• Busca y hallarás. San Lucas 11.9 
• Llevar su propia cruz. San Lucas 

14.27 

• No dejar piedra sobre piedra. San 
Lucas 19.44 

• Aparta de mí esta copa. San Lucas 
22.42 

• Perdónalos porque no saben lo que 
hacen. San Lucas 23.34 
 

Acerca del corpus de esta investigación 
 
Las observaciones precedentes, 

igual que otras reflexiones, serán desa-
rrolladas a partir del “corpus” de un 
texto escogido por las siguientes razo-
nes: su naturaleza doble relacionada con 
su apasionante contenido humano e his-
tórico y su neutralidad lingüística. ¿A 
qué se debe esta aparente discordancia? 
Los hechos narrados en la carta de Louis 
Godin des Odonais hablan por sí solos: 
el drama de Isabel y sus acompañantes, 
lo que la marcó por el resto de sus días, 
los sufrimientos que nunca nadie pudo 
borrar de su memoria ni de su cuerpo, 
las condiciones del viaje que sobrepasan 
nuestra imaginación; y finalmente, la va-
riedad de personajes que le ayudaron y 
los que quisieron hundirla mientras 
duró su odisea.  

Es Godin des Odonais quien la 
narra, sin ser precisamente un hombre 
de letras, ni tener la pretensión de 
serlo. Su única preocupación era satis-
facer el deseo de su exsuperior, Charles 
Marie de La Condamine, de saber de 
primera fuente la verdad de los aconte-
cimientos. Godin des Odonais cumple 
con su tarea en los momentos en que 
La Condamine se encontraba en la 
cumbre de su popularidad, era una fi-
gura pública consentida incluso por el 
Papa Benedictino XIV. La posición de 
La Condamine le favorecía en forma 
plena para sus propósitos. 
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Ejemplo: 
 
    •  Alzar el vuelo                     •   Cabeza de familia 
    •  Pájaro de alto vuelo          •   Romperse la cabeza 
    •  Estar en pleno vuelo        •   No tener pies ni cabeza



A pesar de su estilo tan escueto que 
hasta deja la impresión de serlo premedi-
tadamente en repetidas ocasiones, se pro-
duce una verdadera avalancha de 
locuciones. Tal parece que el texto lucha 
con el autor y en muchas páginas gana la 
batalla. Estos triunfos y fracasos de la 
Fraseología frente a la narrativa de Jean 
Louis Godin des Odonais, quien verbaliza 
sus sentimientos, es lo que constituyen el 
corpus de este trabajo.  

El corpus se analizará desde las si-
guientes aproximaciones: 

 
1. Su temática 
2. La densidad de las locuciones 
3. La correspondencia en ambos idio-

mas (el fenómeno de la “paridad”)  
4. El grado de libertad en su composi-

ción 
5. Sus estructuras  

 
Ello concuerda con la reflexión de 

Maribel Tercedor sobre la selección de un 
corpus de estudio: “Los estudios de la 
lengua deben basarse en el uso real, fiel y 
auténtico y no en frases inventadas y ais-
ladas. El texto ha de ser representativo. 
La unidad de estudio debe ser el texto 
completo. Los textos y los diversos tipos 
de textos deben estudiarse comparativa-
mente partiendo de córpora reales. El 

corpus debe ser relevante desde el punto 
de vista traductológico, a saber, que re-
coja la mayor muestra de variedades co-
municativas.7”   

En el corpus de la investigación se 
encuentra gran cantidad de lo que Alberto 
Zuluaga llama las colocaciones, es decir, 
las construcciones lingüísticas a medio 
camino entre libres y fijas fraseológica-
mente. Los ejemplos que él propone, 
entre otros, son: “estado de ánimo”, 
“ajuste de cuentas”, “necesidad impe-
riosa”, “gravemente herido”, “correr el 
rumor”, “correr el peligro”, etc. En estos 
ejemplos, así como en los del presente 
trabajo se observa una estrecha relación 
entre ciertos verbos, nombres, adverbios, 
adjetivos.  

Las colocaciones no presentan por 
lo general ninguna dificultad al ser anali-
zadas: entre sus componentes casi siem-
pre se encuentra un elemento metafórico 
ampliamente reconocido y aceptado por 
la comunidad lingüística. Dichas coloca-
ciones o combinaciones recurrentes fue-
ron destacadas ya por Bally y tratadas, 
entre otros, por A. Rothkegel.     

Para confirmar los resultados de 
este trabajo, el inventario de UF anali-
zará las expresiones tanto en el idioma 
original francés, como en la traducción al 
español.   
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7 Maribel Tercedor Sánchez, “La Fraseología en el lenguaje biomédico: análisis desde las necesidades del traductor”, tesis doctoral, De-
partamento de Traducción e Interpretación, Universidad de Granada descargado de la red mundial el 23 de diciembre de 2011. 
http://148.216.10.84/freseologia/iii-metodo.htm.



Textos y contextos Nº 21

94 • Noviembre  2020 - Abril 2021 EKATERINA IGNATOVA



Textos y contextos Nº 21

 Noviembre  2020 - Abril 2021  • 95Estudio de fraseología comparativa francés-español …

Corpus del estudio 
Versión francesa8

      1       La même route que j’ai suivie                                                    a. Suivre la route 
 
      2       Nous vous prions de faire agréer nos respects                      a. (Faire) agréer les respects 
 
      3       Qu’il m’était indispensable de mettre ordre                          a. Mettreordre (à) 
                                                                                                                          à des affaires de famille 
         
      4       Que j’aie entrerpris si lestement un voyage de                    a. Entreprendre un voyage 
               quinze cents lieues, uniquement pour en                             b. Préparer un voyage 
               préparer un autre                                                                           
         
      5       M. le Comte d’Hérouville avait la confiance                          a. Avoir la confiance (de) 
               de M. le Duc 
         
      6       (Ils) me donnassent des recommandations                           a. Donner des recommandations 
 
      7       Que je chargerais de mes lettres et de tenir                          a. Tenir la place 
               ma place pour soignermafamille 
         
      8       Que vous descendîtes la rivière                                                a. Descendre la rivière (le fleuve, etc) 
 
      9       Suivant les ordres qu’il avait reçus d’y attendre…               a.Suivre les ordres.  
                                                                                                                          b.Recevoir les orders 
 
   10       Pour m’en procurer le débit                                                       a. Procurer le débit 
 
   11       Mais quelques diligences qu’on pût faire                              a. Faire (des) diligences 
 
   12       Surmonte les obstacles                                                               a. Surmonter les obstacles 
 
   13       Le bruit de l’armement Portugais s’était                                 a. Entendre le bruit (le bruit est entendu) fig. 
               entendu jusqu’ à Guayaquil 
         
   14       Lui promettant qu’il veillerait sur sa santé                             a. Veiller sur la santé (de qn) 
 
   15       Mais ces difficultés furent bientôt levées                               a. Lever les difficultés

8 En la versión francesa se encontraron 363 locuciones. Sin embargo, por razones de espacio, presentamos en este cuadro solo una se-
lección de 15.  
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Versión española9

      1        Me pedís un relato del viaje que hizo mi esposa                b. Hacer el viaje. 
                por el río de las Amazonas, siguiendo el mismo                 c. Hacer el viaje por río. 
                itinerario que vos recorristeis antes.                                       d. Seguir el itinerario 
 
      2        Que Su Majestad tuvo a bien que los señores (...)              a. Tener a bien 
                me recomendasen a las autoridades                                      b. Recomendar a las autoridades 
 
      3        Le rogué que se pusiera en camino                                        Ponerse en camino 
         
      4        Para que me gestionase su venta                                            Gestionar (una) venta  
         
      5        Mme. Godin se decidió a ponerse en camino                      Ponerse en camino 
         
      6        Mi suegro, había tomado ya la delantera                              Tomar la delantera 
 
      7        Este camino no es transitable                                                   Un camino transitable 
         
      8        Lo cual les obligó a tomar tierra                                               Tomar tierra 
 
      9        Atormentada de continuo por la ardiente sed                     a. La sed atormenta 
                                                                                                                          b. De continuo 
                                                                                                                          c. La sed ardiente 
 
   10        Se precipita en un río                                                                  Precipitarse en un río 
 
   11        Para pasar la noche                                                                      Pasar la noche 
 
   12        Y que aún conserva preciosamente                                        Conservar preciosamente 
 
   13        Qué razones me alegó                                                                Alegar las razones 
         
   14        Demasiado fundamento tenía mi esposa para ello            Tener fundamento para  
 
   15        Remontó su barco                                                                        Remontar el barco

9 En la versión española se encontraron 513 locuciones. Sin embargo, por razones de espacio presentamos en este cuadro solo una selec-
ción de 15.   
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Resultados del análisis formal del corpus de investigación 
 
Entre las UF que constituyen las dos partes del corpus, hallamos expresiones de 

muy fácil traducción ya que en su mayoría se refieren a los hechos, sentimientos y puntos 
de vista generalizados y cotidianos. 

         Los confusos rumores                                                                      Les bruits confus 
         Tan doloroso es para mí su recuerdo                                           Tant le souvenir m’en est douloureux 
         Tuve el honor de                                                                               J’eus l’honneur de 
         Historia natural                                                                                 Histoire naturelle 
       Tener la bondad (de)                                                                        Avoir la bonté (de) 
         Abusar de la paciencia                                                                    Abuser de la patience 
         Descender el río                                                                               Descendre la rivière 
         El mal ataca                                                                                        Le mal attaque

En el texto francés se contabilizaron 363 locuciones de las cuales ochenta y cinco 
forman parte de lo que llamaremos los fraseologismos “entretejidos”. Las ilustraciones 
de este término se pueden presentar, con igual o mayor grado de expresividad, en español 
como en francés. He aquí algunos ejemplos: 

Francés

     1.        “Les marques d’amitié que vous me donnez.”                     a. Les marques d’amitié 
                                                                                                                          b. Donner les marques d’amitié 
     2.        “il serait bon d’avoir sous les yeux la carte                            a. Avoir sous les yeux  
                que vous avez levée du cours d’Amazone »                          b. Lever la carte (de)  
     3.        « Lui remit le paquet de lettres par une bévue                     a. Une bévue impardonnable 
                impardonnable, et qui a toute l’apparence                           b. Avoir l’apparence de 
                de la mauvaise volonté »                                                            c. La mauvaise volonté  
     4.        Un bruit vague se répandit dans la Province                        a. Un bruit vague  
                de Quito et parvint jusqu’à Madame Godin                          b. Un bruit se répand 
                                                                                                                          c. Un bruit parvient 
     5.        Qui nous laissait la liberté de prendre la route                   a. Laisser la liberté de
                                                                                                                          b. Prendre la route 
     6.        Et ayant perdu l’espérance à cet égard                                   c. Perdre l’espérance 
                 ils firent un radeau                                                                     d. À cet égard 
     7.        Tourmentée d’une soif ardente                                               a. Tourmenté de soif 
                                                                                                                          b. La soif ardente 
     8.        Mais un historien ne doit à son lecteur                                  a. La simple vérité  
                que la simple vérité. Elle est attestée par les lettres           b. La vérité est attestée  
                originales que j’ai entre les mains                                          Attester la vérité 
                                                                                                                          c. Avoir entre les mains



Textos y contextos Nº 21

98 • Noviembre  2020 - Abril 2021 EKATERINA IGNATOVA

Ejemplos de fraseologismos “entretejidos” en español:

     1.        Me pedís un relato del viaje que hizo mi esposa                a. Hacer el viaje 
                or el río de las Amazonas, siguiendo el mismo                    b. Hacer el viaje por río 
                itinerario que vos recorristeis antes.                                       c. Seguir el itinerario 
                                                                                                                          d. Recorrer el itinerario  
     2.        Los confusos rumores que han llegado hasta vos               a. Los confusos rumores 
                de los peligros a que se vio expuesta, y de los que            b. El rumor llega 
                únicamente ella, de las ocho personas de la                        c. Expornerse al peligro  
                expedición, escapó, aumenta vuestra curiosidad.               d. Escapar del peligro 
                                                                                                                          e. Aumentar la curiosidad   
     3.        No se puede uno abrir paso más que hacha                        a Abrir paso 
                en mano, perdiendo mucho tiempo                                       b. Hacha en mano 
                                                                                                                          c. Perder el tiempo  
     4.        Tener a la vista el mapa que habéis trazado                         a. Tener a la vista 
                del curso del Amazonas                                                              b. Trazar el mapa 
                                                                                                                          c. El curso del río  
     5.        Podría figurar en  una esfera más elevada                            a. Figurar en una esfera 
                que la de Pará                                                                               b. Una esfera elevada                                                                                                                            
     6.        Pero el título que invocáis de antiguo compañero             a. Invocar el título 
                de viaje, título que me honra, la parte que tomáis             b. Antiguo compañero 
                en cuanto nos interesa y las pruebas de amistad                c. Compañero de. vijae 
                que me dais…                                                                              d. Título honra 
                                                                                                                          e. Tomar parte 
                                                                                                                          f. Pruebas de amistad/dar prueba de amistad  
     7.        A pesar de su malvada maniobra, se extendió                     a. A pesar de 
                un vago rumor por la provincia de Quito,                             b. Una maniobra malvada 
                y llegó a oídos de Mme. Godin, no solo de que                  c. Un rumor se extiende 
                habían llegado las cartas para ella, las cuales                      d. Un rumor vago 
                se remitieron a un Padre jesuita, sino que había                e. Llegar a oídos 
                venido a las Misiones portuguesas más altas                      f. La (s) cartas llega (n) 
                en barco fletado por orden de Su Majestad                          g. Remitir la (s) carta (s)  
                portuguesa para conducirla a Cayena                                    h. Un barco fletado 
                                                                                                                          i. Un barco conduce a alguien                  
     8.        Se había pagado por anticipado,                                             a. Pagar por anticipado 
                siguiendo la mala costumbre del país,                                  b. Por anticipado 
                originada por la desconfianza, algunas veces                      c. La. mala costumbre 
                muy fundada                                                                                 d. La desconfianza origina 
                                                                                                                          e. La desconfianza fundada 
                                                                                                                          f. Alguna (s) vez (ces)



En el texto español se encontraron 
513 locuciones, 124 de las cuales son las 
llamadas “entretejidas”. El porcentaje en 
ambos casos es casi igual. 23% en francés 
y 24% en español, lo que nos permite 
hacer esta primera observación: las es-
tructuras de ambos idiomas, en la misma 
medida, proporcionan la “materia prima” 
para este hecho lingüístico.  

Ahora podemos pasar al primer 
punto que nos ocupa: la temática de los 
fraseologismos detectada en ambos 
textos. 

En el texto francés se evidencian 18 
temas principales alrededor de los cuales 
se agrupa la mayoría del material investi-
gado; en el texto español ese número es 
de 22. Pero los que realmente nos intere-
san son los temas que se repiten en ambos 
idiomas. El análisis reduce estas cantida-
des a 13. Estos temas que aglomeran alre-
dedor suyo en ambas versiones la mayor 
cantidad de fraseologismos son bastante 
previsibles, ya que van de acuerdo con el 
contenido de la carta de Louis Godin des 
Odonais:   

En ambas lenguas, los trece temas 
indicados nos ofrecen la mayor concen-
tración de fraseologismos. Aparte de estos 
se puede mencionar en el texto francés las 
siguientes palabras que agrupan una con-
siderable cantidad de locuciones: “les 
yeux”, “le témoin”, “le souvenir”, “la 
main”, y las formas de “politesse” (corte-
sía). En la versión española además hay 
las siguientes palabras-núcleos que fo-
mentan el mismo proceso: “sed”, “priva-
ciones”, “itinerario”, “cartas”, “barco” (y 
todas las definiciones afines), “peligro”, 
“seguridad”, “asunto”, “pie”.   

El tercer punto, quizá uno de los 
más interesantes y que se devela única-
mente en el proceso de registro de 
todas las locuciones en ambos idiomas, 
es la “paridad” o, dicho de otra manera, 
los casos cuando los dos textos se sir-
ven de los fraseologismos para expre-
sar el mismo pensamiento. Pues bien, 
en los textos existen 272 “parejas”. De 
acuerdo con este número, en el texto 
francés se quedarían solo noventa y 
uno, y en el texto español 141 locucio-
nes sin su respectivo paralelo. Esto 
queda claro con los siguientes ejemplos 
de paridad:   

 

a) S’exposer au danger<> exponerse al peligro  
Les marques d’amitie<> las pruebas de 
amistad  
Trouver bon <>tener a bien  
Remplir les vues<> colmar los deseos 
Prendre le parti<> tomar el partido  
Passer de main en main <> pasar de mano 
en mano  
Prendre les devants<> tomar la delantera  
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1.           Camino 
2.           Río 
3.           Burocracia 
4.           Viaje 
5.           Rumor 
6.           Distancia 
7.           Tiempo 
8.           Sentimientos 
9.           Tierra 
10         Vida 
11.        Muerte 
12.        Auxilios 
13.        Órdenes



b) Cuando la locución existe solo en una de las 
dos lenguas:  
 

    Avoir recours                                   Seguir el itinerario 
    Faire des instances                        Darse a la vela 
    Avoir connaissance de                 Recibir enhorabuena 
    Donner lieu                                    A la sazón 
    À la pointe du jour                        Ponerse en camino 
    Mettre aux fers                               Hacerse cargo de 

 
 
Aprovechando los ejemplos citados, 

se perfila claramente el grado de libertad 
de las locuciones en ambas lenguas. Los 
lazos entre las partes a veces son tan li-
bres que solo concientizando la repetiti-
vidad podemos catalogar las locuciones 
como tales. Aún en estos casos, siempre 
(o casi siempre) podemos notar que uno 
de los componentes está más depen-
diente, más ligado al otro. Se puede decir 
que uno de ellos “llama” más al otro. Efec-
tivamente, si consideramos algo tan sen-
cillo a primera vista, como: “tomar el 
partido” (“prendre le parti”) el verbo 
“tomar” –por sí solo– no nos obliga al 
empleo del segundo componente, pero en 
cambio, “el partido”, “la decisión”, casi in-
mediatamente, nos exige el verbo 
“tomar”. Otros: 1) passer de main en 
main; 2) hacerse cargo de; 3) S’exposer au 
danger; 4) Tomar la delantera. Cabe indi-
car que este fenómeno se observa en la 
misma medida en ambos textos: francés 
y español.   

El último acercamiento previsto al 
texto es la estructuración de los fraseolo-
gismos. Debido a que la idea principal es 
seguir, observar y registrar los puntos de 
convergencia de los dos textos, se toma-
rán en consideración únicamente las 272 
“parejas”. Los resultados que arrojó el 

análisis fue el siguiente: de las 272 locu-
ciones paralelas, tenemos 33 que con es-
tructuras totalmente diferentes y 22 con 
estructuras parcialmente diferentes.  

En consecuencia, las 217 locucio-
nes, que constituyen casi el 80% de la to-
talidad de las locuciones paralelas en 
ambos idiomas, tienen sus estructuras to-
talmente idénticas.   

Esto significa que las mismas formas 
y mecanismos presentes en ambos idiomas 
sirven, en un alto porcentaje del material 
investigado, para la expresión del mismo 
contenido. Es aquí, justamente en este im-
presionante porcentaje (80%), donde en-
contramos la confirmación de que en 
ambos idiomas existen los procesos para-
lelos que llevan al pensamiento humano a 
evidenciarse en la misma forma. Ahora 
bien, surgen dos preguntas de fondo:  

 
1) ¿Cuáles son los mecanismos generales 

de la creación de las locuciones?  
 
2) ¿Qué condiciones deben cumplir esas 

unidades para tener su razón de ser? 
 
Estos mecanismos del modo más 

general pueden resumirse de la siguiente 
manera:   

  
a) El mecanismo de la asociación 
 
b) El mecanismo de la metáfora  

 
Muchas veces estos mecanismos se 

funden y se confunden en la misma locu-
ción. ¿A cuál de ellos podemos atribuir los 
siguientes ejemplos? 

 
• El rumor llega 
• Presentar los respetos  
• Caber duda 
• Caer enfermo  
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• Abusar de la paciencia    
• Colmar los deseos  
• Llegar a oídos  
• Echarse en brazos de la casualidad 
• Volver sobre sus pasos  
• Recibir con los brazos abiertos 
• Llevar apellido 

 
• S’exposer au danger  
• Les marques d’amitié 
• Jeter les yeux 
• Remplir les vues 
• Ajouter foi 
• Mettre au hasard 
• Prendre la route 
• Rebrousser le chemin 
• Perdre le temps 
• Avoir entre les mains 
• Mettre aux fers 
• Donner un soupçon 

 
Si queremos conservar intacta nues-

tra impresión al leer o escuchar estas expre-
siones, y si no queremos destruir su fuerza 
hurgando aún más de forma minuciosa en 
sus componentes, lo más viable quizá es 
únicamente polarizar las tendencias que se 
manifiestan en cada una de ellas hacia uno 
de los dos mecanismos mencionados.   

La respuesta a la segunda pregunta: 
cuáles son esas “reglas del juego” a las que 
se someten las unidades fraseológicas 
para asegurar su supervivencia, es tam-
bién muy generalizadora:   

 
a) Estas unidades deben ser en el mayor 

grado posible extemporáneas, concer-
nir los asuntos propios a todos los hu-
manos, es decir, contener la mínima 
cantidad de los elementos específicos 
de una época concreta.   

b) Tienen que destacarse por ciertos va-
lores artísticos, poéticos, ser expresi-
vos, o a veces fuertes y agudas.    

c) No pueden ser demasiado largas, com-
plejas o rebuscadas en lo que se refiere 
a su sintaxis.  

 
Todos los ejemplos citados a lo 

largo de este trabajo cumplen con esas 
condiciones.  

  
Reflexiones a modo de conclusión  

 
Elementos de renovación en Fraseología 

 
Hay un aspecto interesante para 

ampliar las posibilidades del análisis de 
las palabras-llave o formas base de las 
UF; éste es el factor de la desautomatiza-
ción que tiene su origen en los tratados de 
los formalistas rusos. Este proceso fue re-
cobrado por A. Zuluaga como también 
por otros fraseólogos como Corpas Pas-
tor, Ruiz Burillo y Zamora Muñoz. En el 
campo lingüístico se aplica para explicar 
las modificaciones tipo:  

 
Darle a uno gato por liebre – darle a uno 
gato por euro  
 
Dinero al contado – bofetones al contado  
 
Cruzado de brazos – cruzado de estómago 

 
El material que se investiga en este 

trabajo por su naturaleza no ofrece estas 
modificaciones que son propias de un 
texto con la intención de provocar el 
efecto de comicidad. También se debe 
tomar en cuenta que el baúl de los tesoros 
de las UF no está cerrado. Es una especie 
de baúl sin fondo que depende de la crea-
tividad de los usuarios: del pueblo. Sobre 
este proceso permanente de creación, nos 
dicen dos investigadores de la Universi-
dad de Granada:  
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“De hecho todos los lenguajes hu-
manos han crecido a partir de denomina-
ciones elementales (partes del cuerpo, 
elementos próximos de la naturaleza, 
etc.) hasta denominaciones más abstrac-
tas e intelectuales. (…) Dentro de la cons-
tante lingüística o, si se prefiere, 
psicológica de los humanos de explicar o 
expresar ‘cosas que no tienen nombre’ por 
medio de otras que ya lo tienen, la Fraseo-
logía cumple un papel de esencial impor-
tancia. Las unidades fraseológicas de una 
lengua son el preservador natural de las 
creencias, tradiciones y símbolos de un 
pueblo y como tales, su estudio resulta 
tan interesante para el antropólogo y el 
historiador como para el lingüista.10”  

 
Traducción   

 
Muy ligada a la problemática de las 

UF en la enseñanza está la de la traduc-
ción. Cabe destacar la faena sisífica de los 
traductores de la poesía. He aquí la reac-
ción ante textos de extrema dificultad que 
desesperan e inclusive hacen retroceder. 
“Es imposible” dicen. ¿Por qué? Porque la 
lengua se resiste, no permite ser vulne-
rada en su máxima expresión: la Poesía. 
Obviamente que hay casos que permiten 
acercarse a su savia para transmitirla con 
algún acierto a otra lengua, pero no 
menos frecuente son aquellos que en re-
alidad constituyen una especie de pacto 
de complicidad entre el traductor y su 
conciencia.  

Aparentemente, nos estábamos ale-
jando del tema de nuestro estudio, pero 
sólo aparentemente, ya que las UF son el 
arma principal de cada lengua para crear 
esas dificultades que inclusive fueron el 
tema de las Terceras Jornadas Internacio-
nales de Fraseología Contrastiva en Ali-
cante en noviembre de 2010. Este evento 
auspiciado por el Grupo de Investigación 
Frasitram (Fraseología y Traducción Mul-
tilingüe) trataba también el problema que 
representan las UF para los sistemas de 
traducción automática. Las carencias de las 
traducciones automáticas son muy fáciles 
de constatar revisando cualquier texto pro-
ducto del uso de estos sistemas. Y a pesar 
de las protestas de Vladimir Nabokov, que 
abogaba por un traductor humano para los 
sentimientos de los poetas, nos encontra-
mos ante un nuevo proyecto del buscador 
Google, el Poetic Machine Translation- 
Poética de Traducción Automática.  

“Traducir es traicionar” es un decir 
que sigue siendo polémico desde los tiempos 
del patrono de los traductores, Saint Jérôme 
(Stridon, Dalmacia, 347- Belén 420). A par-
tir de ahí se perfila y se acrecienta la impor-
tancia de la traducción (¡y de los 
traductores!) en la historia intelectual del 
mundo. En este largo camino, la función co-
municativa y los valores semánticos se opo-
nen permanentemente a la parte estructural 
entre los textos de partida y los de llegada. 
Esta oposición es aplicable inclusive en el 
caso muy hipotético que el texto de partida 
no contenga ningún fraseologismo.  
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10 Juan de Dios Luque Durán y Francisco José Manjón Pozas, “Claves culturales del diseño de las lenguas: fundamentos de tipología fra-
seológica”, Universidad de Granada, España. Descargado de la red mundial el 28 de noviembre 2011. http://elies.rediris.es/elies16/Cla-
ves.html..  



Enseñanza 
 
Una de las metas de la actividad 

lingüística es indudablemente el domi-
nio máximo en todos los niveles de la 
lengua. Esta competencia revela inme-
diatamente el grado de comprensión de 
las estructuras mentales y culturales de 
una lengua. Todos los elementos que en-
tran en el ámbito fraseológico represen-
tan un peldaño más elevado en materia 
de la competencia léxica.  

La Fraseología representa un ver-
dadero reto en el camino de la enseñanza 
de los idiomas. La introducción paula-
tina de estos elementos requiere de un 
contexto de una mise en place y hasta de 
una mise en scène. La sistematización de 
este proceso hasta ahora no fue conside-
rada como uno de los ejes de la metodo-
logía en la enseñanza de una lengua 
extranjera. Estas observaciones nos lle-
van directamente al tema de nuestra in-
vestigación: diferencias y similitudes 
entre dos (o varios) idiomas en el plano 
de sus riquezas fraseológicas.  

La enseñanza nunca será completa 
sin el poder de discernir, sentir y aplicar 
las UF en la lengua a la cual se transmi-
ten las UF del discurso o texto original. 
Las UF en la enseñanza de idiomas de-
berían ocupar un lugar que me gustaría 
definir como “natural” u “orgánico”, es 
decir, no asignarles un capítulo, un pá-
rrafo o una sección especial separados 
del resto de los contenidos. La más prag-
mática competencia es el uso correcto de 
las UF que permite a los hablantes ade-
cuar su propia producción a los diferen-
tes contextos o registros discursivos. Así, 
en la práctica se justifica la aseveración 
de que con cada lengua aprendida nace-
mos una vez más, es decir, nos apropia-

mos de los modelos mentales y cultura-
les diferentes.  

Las UF son los elementos más fá-
ciles y rápidos de ser asimilados y pro-
porcionan a los estudiantes una especial 
satisfacción por haber adquirido un co-
nocimiento más íntimo de la lengua, y 
así superar las oraciones al modo de los 
manuales de enseñanza tipo “el lápiz 
está sobre la mesa”, que nunca encontra-
rán en la vida real. Las UF permiten in-
crementar el grado de amplitud y 
precisión de los elementos que se utili-
zan formando parte de un trabajo inte-
gral de todo el proceso de la apropiación 
de la lengua.   

 
Defensa de la unidad de la lengua 

 
Hemos mencionado anteriormente 

varias posibilidades de clasificaciones y 
tipologías, así como varios puntos de 
partida, pero: ¿por qué el constante des-
membramiento, si la Fraseología es una 
unión emblemática del espíritu del pue-
blo, de la lengua misma? Dentro de la 
Lingüística, la Fraseología simboliza el 
proceso de la unión. Si bien las innume-
rables y al parecer interminables clasifi-
caciones tienen su razón de ser, como 
todo proceso analítico en cada ciencia, 
también es verdad que no se puede ana-
lizar infinitamente sin llegar a ninguna 
clase de síntesis indispensable en todo 
proceder gnoseológico. 

Frente a esta posibilidad de clasifi-
cación o segmentación ad infinitum, pro-
ponemos considerar que hay aspectos, 
inclusive dentro de una ciencia tan es-
tricta como la Lingüística, que merecerían 
quedar como inefables. Sin ir muy lejos, 
basta acordarse de que toda palabra es-
crita o pronunciada es palabra-clase.  
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Palabra-clase quiere decir que es 
capaz de designar únicamente una clase 
de objetos, fenómenos, sentimientos, 
eventos, etc. (Claro está, excluyendo los 
nombres propios.) Tan sólo este hecho 
sería suficiente para legalizar el “pecado” 
de permitir que la lengua, la principal he-
rramienta de la humanidad, conserve en 
parte su misterio, que no sea totalmente 
fragmentada y disecada. La Fraseología 
parece ser la última orilla dentro de la 
Lingüística que se resiste a ser conquis-
tada, fenómeno que se manifiesta de ma-
nera especialmente evidente cuando 
abordamos el tema de la traducción. 

¿Qué significa esto en la práctica? 
Los cientos de ejemplos, fruto del es-
fuerzo de los estudiantes a partir de la 
tarea de encontrar una UF correspon-
diente en otro idioma (en este caso, en 
francés), arrojan resultados muy suge-
rentes. Todos y cada uno de ellos, bien 
provistos de las más llamativas tecnolo-
gías, conseguían en aproximadamente 
95% de los casos, unas traducciones in-
cluso gramaticalmente aceptables de las 
UF elegidas, pero totalmente despojadas 
de la función requerida. Por ejemplo, 
“buscar la quinta pata al gato” figuraba 
como algo absolutamente incomprensi-
ble para un francés: “chercher la cin-
quième patte à un chat”, en vez de un 
expresivo “chercher midi à deux heures”.  

Este pequeño ejemplo es tan solo 
un botón de muestra para reafirmar 
hasta qué punto el sistema fraseológico 
está integrado en el sistema de la lengua. 
En sí, la separación de las UF de sus res-
pectivos contextos ya es un proceso que, 

desde esta perspectiva, parece violentar 
la unidad de la lengua. Surgen las pre-
guntas: ¿Qué tan natural es aquél pro-
ceso? ¿Hasta qué límite llega la 
necesidad de someterlo a los lineamien-
tos del estructuralismo? ¿Cuáles serían 
los eventuales aportes que beneficiarían 
a la conservación y el desarrollo de las 
lenguas?  

Sería contradictorio seguir aumen-
tando las posibilidades de esta “disec-
ción” a la cual nos hemos opuesto. Más 
bien, queremos proponer una manera de 
delimitarla. Cada vez que un lingüista-
investigador inicia un trabajo de clasifi-
cación relacionado con los 
fraseologismos, hay dos preguntas inelu-
dibles:  

 
1. ¿Qué resultados prácticos se espera al-

canzar al finalizar esa clasificación (o 
tipología)?  

2. ¿Qué utilidad se transparenta a corto, 
mediano o largo plazo después de re-
alizar esta acumulación de ejemplos 
repartida desde tal o cual punto de 
vista?  

 
Mediante este trabajo queremos 

suscitar mayor interés hacia la importan-
cia de esta rama de la Lingüística en 
nuestro medio, para que la Fraseología 
deje de ser la “Cenicienta” de la Lingüís-
tica ya que su valor real sigue creciendo 
con los siglos y nunca se acaba a media-
noche. Como ya lo señalamos, la ciencia 
de la Fraseología es el resultado de la 
creatividad del Pueblo y Vox Populi - Vox 
Dei.  
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Resumen 
La obra de Luz Argentina Chiriboga, escritora afroecuatoriana, suscita varias interrogantes en cuanto a las condiciones de vida y de lucha de las mujeres 
afro en el contexto de los feminismos actuales, principalmente del feminismo negro. En el marco del proyecto de investigación sobre la historia de 
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Abstract  
The literature by Luz Argentina Chiriboga, an Afro-Ecuadorian writer, raises several questions regarding the living conditions and struggles of Afro 
women in the context of current feminisms, mainly black feminism. In the framework of the research project on the life history of the writer and to 
assess the social, cultural and literary impact of her work, we set out to interview three specialists in Afro literature, whose critical contributions we 
report in this article. Three theoretical axes guide our discussion: literature, race and gender in the literature by Argentina Chiriboga. 
 
Keywords: afro literature, gender, race, postcolonial studies, Luz Argentina Chiriboga.

DOI: https://doi.org/10.29166/tyc.v1i21.2508



Luz Argentina Chiriboga: intervenciones literarias 
 

Todo es movimiento, todo ondula: 
el viento, las nubes, el río, las palmeras, 

el agua del tanque, los pájaros. 
Canto el merengue de moda, deslizo los 

pies de un lado a otro y sonrío 
agradecida de la vida 

(Chiriboga, 1997). 

 
La palabra es movimiento, es ac-

ción, es intervención social. Decir es nom-
brar aquello que incomoda; intervenir es 
censurar esa realidad para transformarla. 
Luz Argentina representa la voz de la 
mujer afro porque su obra literaria, que 
se desarrolla a partir de la década de los 
90 del siglo XX y que persiste hasta hoy, 
no solo marca la condición de subalterni-
dad en que viven los grupos afro, en espe-
cial las mujeres, sino que su voz, 
inconforme, subversora y confortadora, 
es intervención política en una sociedad 
patriarcal y racializada.  

Los años noventa, dada la moviliza-
ción política de varios sectores sociales 
(indígenas, mujeres, grupos afro, etc.), or-
ganizados por la protección de los dere-
chos humanos, principalmente de los 
grupos históricamente excluidos, se pre-
sentan como un tiempo de redefinición de 
nuestra cultura y literatura ecuatoriana, 
con efectos hasta hoy. Eran años de con-
frontación y búsqueda de otros referentes 
del discurso y de la acción política, época 
de construcción de un pensamiento crí-
tico sobre nuestra diversidad cultural.  

La palabra de Chiriboga, en el con-
texto sociopolítico de la contemporanei-
dad, posibilita enfocar nuestra mirada en 
la realidad que viven las mujeres negras, 
cuya raíz emana del pasado de la esclavi-
tud afroamericana. Su discurso cumple el 
propósito de reconstruir el imaginario im-

puesto por la cultura patriarcal para ge-
nerar un movimiento hacia la transforma-
ción del lugar de las mujeres en la 
sociedad.  Intención que significa “reno-
var el imaginario del ser mujer” y que “su-
pone la voluntad de querer revisarse en la 
historia”, como sostiene Gargallo (2006, 
p.161). Por eso, nuestro empeño en inda-
gar en sus obras y en el impacto cultural 
y literario de su discurso.  

En sus obras persiste una imagen 
extraída del pasado, que vive en la memo-
ria de los personajes femeninos: mujeres 
inmersas en distintas condiciones de su-
balternidad. Se trata de Jonatás, la es-
clava nacida en América que luchó junto 
a Manuela Sáenz y a Simón Bolívar por la 
independencia del continente. Si la histo-
ria había invisibilizado su lucha, Chiri-
boga cumple la misión de inscribirla 
como protagonista de la Independencia 
Americana. En ese contexto, su obra Jo-
natás y Manuela alcanza gran impacto 
internacional porque posibilita el recono-
cimiento social, político y cultural de los 
grupos negros, específicamente de sus 
mujeres.  

La palabra subversiva de Chiriboga 
interpela una historia oficial construida 
desde una mirada hegemónica y posibilita 
la inserción de las mujeres afro como 
agentes de la historia e identidad ecuato-
riana. Su literatura pone en debate con-
ceptos como el género, la raza y la clase 
para redefinir las bases inaugurales de 
nuestra nación al recuperar “los albores 
de la lucha por la independencia nacional, 
pero desde la experiencia de la esclavitud 
afro” (Handelsman, 2001, p. 101), especí-
ficamente desde las vivencias y la voz de 
la mujer negra. Experiencias que son tes-
timonio para otras mujeres que encuen-
tran, en la acción dirigida por la esclava 
Jonatás, portadora de los ideales de liber-
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tad y justicia social, la fuerza y valentía 
para expandir su lucha social. Que las 
mujeres afro estuvieron vinculadas acti-
vamente en los movimientos sociales 
desde su llegada a América en condición 
de esclavas, como se plasma en el relato 
de las peripecias y mutilaciones que tuvie-
ron que afrontar la madre, la abuela y Jo-
natás, comercializadas como esclavas 
desde África hasta América, queda claro 
en la narrativa de Chiriboga.  

En Bajo la piel de los tambores 
(1991), por ejemplo, el personaje de la 
monja negra cumple el cometido de visi-
bilizar la militancia de las mujeres afro en 
los grupos de la izquierda revolucionaria, 
en el contexto de la segunda mitad del 
siglo XX: Sor Inés del Rosario, la monja 
negra, es ejecutada por el Gobierno de la 
Junta Militar de los años 60, y muere de-
fendiendo sus ideales de justicia y equi-
dad social. En medio de dicha militancia, 
el personaje de Jonatás está presente: 
siempre adelante en la contienda, siem-
pre en la memoria de las mujeres. La ima-
gen de la valiente esclava infunde fuerza 
y valentía a sus sucesoras; por eso, Re-
beca, que narra los hechos, en el desen-
lace, declara: “Clavé mis ojos en él, atrás 
de su rostro apareció una ventana abierta 
del pasado, Jonatás defiende la entrada, 
hay tiros, gritos, muertos, Manuela Sáenz 
los reconoce, son los mismos de siempre” 
(1991, p. 155). 

Otros personajes femeninos extraí-
dos del mundo afro y de su cultura popu-
lar, como Rebeca González, Susana 
Garcés o Luz Argentina, autorrepresenta-
ción de la autora, cuya acción “se ha infra-
valorado en la medida en que se traduce 
poco en términos de poder” (Françoise 
Collin, 2006, p. 113), simbolizan una di-
versidad de experiencias y de posiciones 
identitarias, cuyo testimonio queda ins-

crito para las futuras generaciones. ¿Qué 
decir entonces de la voz de la mujer afro 
en la literatura ecuatoriana, cuya historia 
se presenta marcada por casos de margi-
nación de las escritoras? Se puede men-
cionar a Dolores Veintimilla, en el siglo 
XIX, o a Blanca Martínez, en el XX, cuyos 
testimonios (cartas públicas), revelan la 
opresión y violencia que sufren las escri-
toras cuando se atreven a subvertir el 
orden hegemónico que ha condenado a 
las mujeres, continuamente, al silencio.  

Hay otros testimonios de escritoras 
contemporáneas, como Alicia Yánez Cos-
sío, Sonia Manzano, María Fernanda Am-
puero, que dan cuenta de dicha exclusión 
en el ámbito literario. ¿Cómo comprender 
entonces el sentido que alcanza la emer-
gencia de la voz de Luz Argentina Chiri-
boga en su condición de mujer afro? La 
palabra de Chiriboga simboliza la voz de 
muchas mujeres que al autorrepresen-
tarse, al tomar la palabra por sí mismas 
para denunciar la realidad de opresión en 
la que viven, se inscriben como agentes de 
una historia que las ha borrado por 
mucho tiempo.   

Indagar en la realidad que viven las 
mujeres afrodescendientes en nuestro 
país fue la principal motivación para lle-
var a cabo un proyecto de investigación 
sobre la historia de vida de Luz Argentina 
Chiriboga, la escritora afro de la literatura 
ecuatoriana. Entendemos que, en el 
marco de los feminismos contemporá-
neos y de los estudios poscoloniales, arti-
cular en las discusiones teóricas tres 
categorías como mujer, clase y raza posi-
bilita abordar los estudios sobre mujeres 
desde una perspectiva de las experiencias, 
subjetividades y autopercepciones feme-
ninas. Esto conlleva a confirmar el carác-
ter cultural del género, de la clase y de la 
raza, para comprender que “lo que se 
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juega a nivel de la nueva articulación del 
racismo es la manera en que la cultura 
actúa bajo la forma de una naturalización, 
y cómo el discurso naturalizante se en-
cuentra con el discurso biologizante” 
(Bentouhami – Molino, 2016, p. 95). 
Construir ese “otro” discurso, que es 
saber ancestral, que es ondulación del 
pensamiento y movimiento del mundo, 
que es búsqueda constante de la libertad, 
y que es también gratitud a la vida, es lo 
que hace Chiriboga a través de sus obras.  

Para indagar en el impacto de la 
obra de Luz Argentina Chiriboga entrevis-
tamos a tres académicos especializados en 
literatura y en los estudios afro. Nos pro-
pusimos comprender el alcance de las re-
presentaciones de las mujeres en las 
obras de la autora para describir su aporte 
a la desconstrucción del discurso natura-
lizante que envuelve, hasta el día de hoy, 
conceptos como el cuerpo o la subjetivi-
dad de la mujer afroamericana. Se trata 
de una definición discursiva sostenida 
desde los tiempos de la esclavitud, que se 
confronta en su obra. Poner en diálogo los 
aportes de los entrevistados, a la luz de la 
obra de Chiriboga, permite indagar y dis-
cutir tres categorías: literatura, género y 
raza, para valorar la acción que emprende 
Chiriboga en la construcción de “otros” 
relatos que dan cuenta de las diversas y 
marginadas realidades que viven las mu-
jeres afrodescendientes. 

La literatura de Luz Argentina Chi-
riboga, tanto en poesía, narrativa y en-
sayo, revela el rol de la mujer negra en 
distintos momentos de la historia univer-
sal, latinoamericana y ecuatoriana, de ahí 
que nos propusimos interrogar a los ex-
pertos sobre el impacto que tiene su obra 
en los tres ámbitos. La figura de la esclava 
Jonatás, por ejemplo, cumple el cometido 
de revelar una nueva versión de la historia 

ecuatoriana, latinoamericana y del 
mundo, narrada desde la voz de la mujer 
negra. Una historia jamás contada y que 
Argentina tiene la valentía de narrar, ya 
que en Jonatás y Manuela no solo queda 
expuesta la vulneración y violencia que 
sufrieron las esclavas producto de su su-
jeción sexual y de las múltiples formas de 
flagelaciones y violaciones a su cuerpo y 
espíritu, sino que la obra configura, clara-
mente, la imagen de la esclava como crea-
dora de la cultura y como portadora de los 
ideales de la independencia. Así se puede 
confrontar el sentido de la esclavitud ya 
no desde un discurso naturalizante, sino 
como expresión de una relación de pro-
ducción, de dominio y de control ejercido 
sobre los hombres y mujeres negras.   

La propuesta estética de Luz Argen-
tina Chiriboga posibilita la comprensión 
del proceso de lucha y resistencia de las 
mujeres negras; por eso, considera impor-
tante recordar sus gestas y dejarlas como 
testimonio para las futuras generaciones. 
Las acciones de las mujeres, cuya vida se 
relata en las obras, marcan hechos histó-
ricos que develan su aporte al desarrollo 
del país, lo que ha sido invisibilizado hasta 
la actualidad. Así se contextualiza el im-
pacto de la obra de Chiriboga que da 
cuenta del proceso de deshumanización 
estructural que han vivido las mujeres ne-
gras, a quienes “su capacidad infinita para 
el duro trabajo”, tanto en el pasado como 
en el presente, les confiere “la capacidad 
para luchar por ellas mismas, por sus fa-
milias y por su pueblo” (Davis, 2005, p 
20). Porque ese espíritu de lucha de la 
mujer negra, aun en su condición de es-
clava, se ve reflejado en la literatura pos-
colonial de Chiriboga, que descubre los 
efectos de los discursos dominantes para, 
a su vez, establecer diálogos con otros gru-
pos marginados y con otros discursos po-
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líticos provenientes de los feminismos de 
hoy. Pilar Calveiro señala la necesidad de 
“analizar la memoria, la resistencia y la 
sumisión” para generar espacios de lucha 
y visibilización de los grupos excluidos (en 
Gargallo, 2006, p.156). 

En la primera entrevista, Umar 
Klert Ghov, escritor, investigador educa-
tivo y crítico literario, expone el impacto 
de la obra Jonatás y Manuela, novela no 
sólo histórica y social, sino también filo-
sófica, asegura. En concordancia con su 
lectura, la novela redefine las bases fun-
dacionales de nuestro país, puesto que la 
historia conceptual de nuestra nación ge-
nera diferenciaciones dependiendo de 
quién la enuncia, cuándo y para qué lo 
hace. Sus planteamientos señalan la ne-
cesidad de cuestionar el concepto de lo ra-
cial, que significa una forma de 
dominación tanto física como cultural. El 
mestizaje es uno de los elementos que co-
hesiona la tradición de nuestro país, por 
eso Umar revaloriza la presencia vital de 
la diáspora afro en nuestra historia nacio-
nal. Su perspectiva presenta una visión 
compleja y enriquecedora de Ecuador y 
Latinoamérica.   

Para Beatriz González, en el modelo 
liberal de nación que se implementa en 
los Estados postindependentistas, como 
es el caso latinoamericano, subsiste la fór-
mula occidental que “limita, distribuye, 
clasifica y jerarquiza territorios e indivi-
duos” (1995, p.23). Como justificación de 
ello se excluye a los “otros”, a quienes no 
encajan en dichos límites y clasificacio-
nes. Cuando Luz Argentina Chiriboga nos 
relata sus memorias, da cuenta de las 
múltiples dificultades que ha tenido que 
enfrentar en una sociedad patriarcal, ra-
cializada, donde la mujer afro experi-
menta una doble o triple supresión: por 
ser mujer y por ser negra.  

Así, en un mundo dominado por 
hombres, cuando Franklin Miranda Ro-
bles, investigador académico especiali-
zado en literatura afro, fue en búsqueda 
de voces y letras de mujeres fuertes y de-
cididas, conoció a Luz Argentina. En esta 
segunda entrevista, se enfatiza en la ar-
ticulación entre género y cultura para va-
lorar el discurso literario de la escritora, 
puesto que, si en la historia de América 
Latina las mujeres han sido invisibiliza-
das, esta marginalidad se vuelve más evi-
dente en el caso de las afrodescendientes. 
El valor de la literatura de Luz Argentina 
se revela como prueba fehaciente de la 
auto representación femenina y negra en 
nuestro país y a lo largo del continente. 
Para Franklin, identidad, literatura y re-
presentación son elementos constituti-
vos de la obra de Chiriboga, que nos da 
una visión panorámica de la cultura 
afroecuatoriana.  

Como vemos, la obra de Luz Argen-
tina tiene un rol constructor y transfor-
mador de la lucha permanente de las 
mujeres de todas las culturas y etnias. Su 
literatura es de gran impacto en la refor-
mulación de la narrativa historiográfica, 
específicamente de la independencia y de 
los fundamentos del republicanismo en 
América Latina y el Caribe. Alrededor de 
estas ideas reflexionamos con Santiago 
Arboleda Quiñonez, coordinador de la cá-
tedra de Estudios Afroandinos de la Uni-
versidad Andina Simón Bolívar, Sede 
Ecuador, quien propone evitar la folclori-
zación del trabajo de Chiriboga y más 
bien reconocer la universalidad de su li-
teratura, para dejar de encasillarla en la 
denominada literatura afro. Nuestro ter-
cer entrevistado hace énfasis en el carác-
ter universal y de crítica social de las 
emblemáticas obras de Chiriboga. Su pos-
tura resalta la compleja y completa con-
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dición de las obras de Luz Argentina, por 
eso se niega rotundamente a etiquetar su 
trabajo y sus numerosos aportes sociales 
a un tipo específico de literatura. Santiago 
Arboleda considera que sus propuestas 
son suficientes y no necesitan de etique-
tas, ni de adjetivos. Hace un llamado a va-
lorar el poder transformador de su 
literatura, sin sujetarla a un apellido, y se-
ñala la necesidad de la (re) construcción 
discursiva y de la (auto) reflexión crítica 
de su obra.  

SCG 
 

1 
Entrevista a Umar Klert Ghov, escritor, 

investigador educativo y crítico literario 
 
Andrea Logroño: Umar, cuénta-

nos cómo conociste a Luz Argentina Chi-
riboga.  

Umar Klert Ghov: Bueno, la lite-
ratura de Luz Argentina la conocí a través 
de su obra. De manera física, la conocí en 
el año 1994. Unos años antes, en 1992, yo 
había enviado mi primera obra, “La mag-
dalena negra”, a Nelson Estupiñán Bass, 
en mi opinión, el más emblemático de los 
escritores afrodescendientes.  Él me res-
pondió una carta muy escueta, pero de 
mucho significado. En ella me decía: “Hay 
que leer mucho”, un consejo que hasta el 
día de hoy agradezco profusamente.  

En aquel entonces, Nelson presen-
taba en Loja el libro “Al norte de Dios”. 
Luz Argentina viajaba junto a su esposo. 
Yo creo que de esto no se acuerda Luz Ar-
gentina porque ellos viajaban a muchos 
lugares. Esa ocasión fue cuando la saludé 
por primera vez.  Sin embargo, fue aquí, 
en la Universidad Andina Simón Bolívar, 
donde entablamos una bonita amistad. 
Tiempo después, en mayo 2019, presenté 

mi último libro “La nueva educación mun-
dial: La Luz al final del túnel”. Era mi deseo 
homenajear a Luz Argentina por toda su 
trayectoria, por todo lo que significa para 
las letras del Ecuador, de América Latina y 
del mundo. Quería hacerle entrega de un 
ejemplar del libro públicamente así que la 
invité. A pesar de entablar amistad hace 
apenas unos meses, es una amistad que 
hemos conservado y disfrutado.  

AL: ¿Con qué obra específicamente 
conociste a Luz Argentina? 

UKG: He leído mucho Jonatás y 
Manuela. Luz Argentina se convirtió en 
mi maestra específicamente por este 
libro. Di algunas charlas sobre esta obra 
en algunos países de América Latina por-
que confronta un punto muy significativo 
para los afrodescendientes. Además, yo 
también he tenido mucha inclinación a 
estudiar a Manuela Sáenz y lo que signi-
ficó para la Guerra de Independencia 
ecuatoriana. Lo más significativo fue su 
dedicación y su entrega a una empresa de 
tanta importancia para la libertad de 
nuestros países, los países bolivarianos, y 
de América Latina en general. Por eso, me 
interesó mucho leer la novela Jonatás y 
Manuela. Tiene valores humanos y uni-
versales extraordinarios.  

AL: En relación con esta obra, ¿qué 
sentido tiene la representación de la es-
clava Jonatás? 

UKG: He leído las obras de muchos 
escritores y escritoras afrodescendientes 
y considero que el valor que tiene Jonatás 
y Manuela es especial. Si hacemos varias 
lecturas, encontramos que es una obra 
universal.  

Esta obra alcanza la universalidad 
en el mensaje porque se trata de una no-
vela histórica y, al mismo tiempo, filosó-
fica. Luz Argentina ilustra la obra de 
Hegel “Fenomenología del espíritu”, es-
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pecíficamente, el pasaje de la “Dialéctica 
del amo y del esclavo”, cuya importancia 
ha trascendido hasta la actualidad. En 
este pasaje, Hegel afirma que el amo es 
ocioso, es vago, no representa nada en la 
creación de la cultura, es decir, en el tra-
bajo del hombre sobre la materia. Por lo 
tanto, el que crea la cultura es el esclavo, 
no el amo.  

La esclavitud no se basa en relacio-
nes de inferioridad sino en relaciones de 
producción. La esclavitud se da en el 
marco del enfrentamiento entre dos con-
ciencias: la una gana y la otra pierde. La 
que pierde es la del esclavo. Un claro 
ejemplo se da entre Grecia y Roma. Los 
romanos conquistaron Grecia y esclaviza-
ron a su gente. Los griegos eran superio-
res en pensamiento. De hecho, los 
romanos los utilizaron como profesores 
para sus hijos. Sin embargo, los griegos se 
convirtieron en esclavos. No por el color 
de piel, ni por un nivel de inferioridad en 
ningún sentido. Eso tenemos que enten-
derlo claramente. Los afrodescendientes 
no son inferiores en pensamiento ni en 
inteligencia. 

Sin embargo, en la memoria colec-
tiva, los afrodescendientes fuimos escla-
vizados por un supuesto nivel de 
inferioridad y por el color de nuestra piel. 
Chiriboga utiliza dos personajes de la his-
toria de América Latina: una negra y una 
mestiza para decirles: “Todo lo que uste-
des escribieron no es así”. Los que mayo-
ritariamente estaban esclavizados en 
América Latina eran indígenas. Los crio-
llos eran los que querían salir de la escla-
vitud y del asedio al que los tenía 
sometidos España.  

En la obra de Luz Argentina, Jona-
tás, una mujer con una inteligencia ex-
traordinaria, salvó a Bolívar, al libertador. 
Además, era amiga de Manuela. Sin em-

bargo, aparece como esclava de Manuela 
a propósito. El objetivo era decir: “¡Miren 
lo que puede hacer una esclava!”. Jonatás 
ilustra toda la ayuda que los afrodescen-
dientes dieron a los mestizos e indígenas. 
Si Jonatás no hubiera llegado a la vida de 
Manuela, esta hubiera pasado inadver-
tida, más allá de que fuera una mujer de 
alta alcurnia, inteligente y preparada. Jo-
natás da fortaleza a su amiga. Con estos 
dos personajes, Luz Argentina quiere de-
cirnos que no hay inferioridad. Esta obra 
narra la verdad de la esclavitud de ma-
nera universal. Por eso considero que es 
importante. 

A partir de esta premisa, Luz Ar-
gentina nos da la pauta de manera in-
trínseca para poder desarrollar otro tipo 
de análisis: ¿Por qué las cadenas? Por-
que los afrodescendiente nunca acepta-
ron la esclavitud.  Por ello, la mayor 
revolución de esclavos negros se da en 
Haití. ¿Quién ayuda a Simón Bolívar con 
el dinero, los pertrechos y los hombres 
experimentados para pelear en la Guerra 
de la Independencia? Haití, la primera 
República en Latinoamérica en 1804. 
Ellos son los que ayudan a Bolívar. Allí 
lo declaran Jefe Supremo. La espada que 
tenía Bolívar era de un afrodescen-
diente, del general Alexandre Sabès Pé-
tion, presidente de Haití entre 1806 y 
1818. Además, a Bolívar lo amamantó 
una negra, la negra Hipólita. Ella le 
transmitió la fuerza. Los haitianos salie-
ron a pelear la Guerra de la Independen-
cia de manera voluntaria. Pelearon 
contra los ingleses, los españoles y el 
ejército de Napoleón. Eran soldados ex-
perimentados. La obra de Luz Argentina 
nos dice de manera intrínseca que los 
que ganaron la guerra fueron los afro-
descendientes.  Tiene toda la razón. Esa 
es la historia que nunca contaron. 
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AL: Por último, Umar, nos gustaría 
conocer cuál crees que es el aporte de Luz 
Argentina a la literatura afroecuatoriana, 
específicamente a la literatura escrita por 
mujeres. 

UKG: El aporte de Luz Argentina, 
no solo en Ecuador sino a nivel mundial, 
es muy significativo. Visibiliza y trata de 
manera apologética la vida de dos muje-
res que fueron muy importantes e indis-
pensables en la Guerra de la 
Independencia. A mi juicio, su obra capi-
tal es Jonatás y Manuela. Para mí, esta 
obra la convierte en la escritora más rele-
vante del Ecuador en los últimos tiempos, 
porque logra unos valores humanos, so-
ciales y universales. Siendo mujer, pudo 
tomar a dos mujeres para decirnos la ver-
dad sobre la Guerra de la Independencia 
y sobre la esclavitud. ¡Cómo no va a ser 
relevante! 

  
2 

Entrevista a Franklin Miranda Robles, 
investigador académico especializado 

en literatura afro 
 
Karla Llanga: Franklin, gracias 

por la entrevista. En primer lugar, nos 
gustaría conocer cómo conociste a Luz 
Argentina  

Franklin Miranda Robles: La 
conocí en el año 2003 aproximadamente. 
Recuerdo que estaba empezando mis in-
vestigaciones académicas de la cultura y 
literatura afroecuatorianas. Al iniciar me 
di cuenta de que las voces masculinas pre-
ponderaban en esta área. Advertí enton-
ces que necesitaba la experiencia e 
investigación de una mujer afrodescen-
diente que haya vivido al menos la se-
gunda mitad del siglo XX. Llegué a 
Argentina con esta finalidad, junto con la 

de conocer más sobre la obra y vida de su 
esposo, Nelson Estupiñán Bass.  

Recuerdo que me recibió en su casa. 
La primera entrevista fue bastante larga, 
hubo mucho aporte, precisamente con res-
pecto a lo que estaba buscando: la cultura 
y literatura afroamericana. El encuentro 
fue cálido, con mucha generosidad de 
parte de Argentina. Desde este punto y en 
adelante, la relación académica se convir-
tió en una amistad que conservamos hasta 
ahora con mucho afecto.  

KLl: ¿Cuál crees qué es el impacto 
que presenta la obra de Chiriboga en el 
país?  

FMR: Cuando uno revisa la obra de 
Luz Argentina, sus novelas, poesías y en-
sayos, lo primero que llama la atención es 
cómo su trabajo está centrado en la rei-
vindicación de su cultura y de su voz de 
mujer afroecuatoriana. Su voz es suma-
mente importante en la literatura por su 
articulación entre género y cultura, tanto 
en la forma como en el fondo de su dis-
curso literario.  

Los recursos que utiliza van desde 
la oralidad a la escritura para plasmar un 
discurso literario que se hace cargo de su 
cultura y que logra establecerse en la par-
ticularidad de ser mujer afro. Su obra 
logra entregarnos esta auto-identificación 
de la identidad de mujer afroecuatoriana 
desde la literatura, sin hacerlo de una ma-
nera absolutamente autónoma o aislada 
de los otros grupos culturales del Ecua-
dor. En sus textos da cuenta de que la 
identidad de mujer afroecuatoriana está 
atravesada por diálogos con las otras cul-
turas del país. Nos saca del ámbito espe-
cíficamente negro y nos lleva a entender 
la importancia que tiene ese mismo 
mundo afroecuatoriano para la confor-
mación de la identidad nacional y, ade-
más, desde el ámbito de la mujer.  
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KLl: En ese sentido, ¿consideras 
que su obra se vincula con otros discursos 
provenientes de los feminismos de Lati-
noamérica y del mundo? 

FMR: Cabe resaltar que en la lite-
ratura de Chiriboga hay también una ar-
ticulación con otras mujeres. Así, 
construye un discurso solidario de género 
que no implica el borramiento de la espe-
cificidad negra, sino que dialoga con otros 
feminismos, en plural. 

Esta forma de hacer literatura, la 
manera en la que Luz Argentina crea su 
discurso literario es importante, porque 
se inserta en una tradición de escritores 
afroecuatorianos que están en el mismo 
proceso de auto-identificación cultural y 
literaria, que llegan eventualmente a dar-
nos un panorama completo de la misma 
cultura.  

Me atrevo a decir que Luz Argen-
tina instala una suerte de “sub-tradición” 
dentro de la gran tradición. Pone en mar-
cha una forma de escribir de mujer afroe-
cuatoriana puesto que, anteriormente a 
ella, solo existían manifestaciones aisla-
das. Así, se vuelve pionera. Por lo tanto, 
siento que da pie a la tradición de litera-
tura de mujer afroecuatoriana.  

En el ámbito latinoamericano, 
todas estas características hacen que la li-
teratura de Luz Argentina Chiriboga lle-
gue a mezclarse con la literatura 
fundacional de mujeres afrolatinoameri-
canas. En el reconocimiento de su identi-
dad particular como afroecuatoriana 
también logra dar cuenta de estos víncu-
los que existen a propósito de nuestra his-
toria común con los otros pueblos 
latinoamericanos, con otras mujeres ne-
gras latinoamericanas. Su trabajo maneja 
una dialéctica que toma en cuenta todos 
los componentes que atraviesan la cons-
trucción de la identidad y eso hace que su 

discurso pueda ser reconocible con el de 
otras mujeres afrodescendientes dentro 
de América Latina. Los puntos de conver-
gencia son evidentes porque el de Chiri-
boga es un discurso bastante completo.  

La relevancia de la obra de Luz Ar-
gentina a nivel mundial surge desde su 
punto de enunciación particular que es 
tanto el afroecuatoriano como la de su 
postura de género, logrando realizar lla-
mados solidarios. Crea esta posibilidad de 
encontrar, en otras marginalidades, aque-
llos elementos en común que puedan lla-
mar a un encuentro de distintos 
feminismos desde la literatura. Creo que 
en esos tres niveles es donde funciona la 
obra de Luz Argentina Chiriboga. 

KLl: ¿Cómo crees que se proyecta 
actualmente el campo de la literatura en 
Ecuador? y, específicamente, ¿cómo se 
inserta la obra de Luz Argentina en ese 
ámbito? 

FMR: He identificado en este mo-
mento cultural, que puede ser denomi-
nado “modernidad tardía”, al menos 
cuatro direcciones que toma la literatura 
afrodescendiente en el mundo: a) resen-
cialización o reracialización del discurso; 
b) relativización de los discursos, por lo 
tanto, la imposibilidad de reconocer una 
literatura que corresponda o dé cuenta de 
una identidad; c) discursos modernos, 
que logran todavía dar cuenta de esta 
compleja dialéctica que significa el autoe-
nunciarse o dar cuenta de la identidad; y 
d) fragmentación absoluta, es decir, un 
estadillo de discursos que están cercanos 
al tema de la resencialización, donde se 
busca cada vez más la especificidad más 
pequeña, por lo que se imposibilita el 
poder construir proyectos.  

En relación con estas cuatro líneas, 
el discurso de Luz Argentina Chiriboga, en 
mi consideración, se inserta dentro del 
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tercero: este discurso que puede dar 
cuenta de un proyecto identitario a la vez 
anclado a la historia, permitiendo el reco-
nocimiento identitario, cultural y literario.  

Su literatura es compleja. Logra en 
su dialéctica evidenciar la historia de su 
pueblo y, a la vez, la historia de la mujer 
con su pueblo. De esta manera Luz Argen-
tina se inserta en el campo de la literatura 
afrodescendiente. Su literatura resulta ab-
solutamente necesaria hoy cuando se de-
sintegran las reivindicaciones identitarias.  

El legado de Luz Argentina es su an-
claje a la tradición, la ternura y el amor. 
Conceptos literarios y políticos que ella 
piensa que deben mantenerse de la tradi-
ción. No me cabe duda de que esta solidez 
de su literatura se basa en la forma en que 
cuenta su historia, entregando amor y ter-
nura a su pueblo y a las nuevas generacio-
nes de escritores. Todo desde ese amor 
triplemente marginal que es la voz de la 
mujer afroecuatoriana. 

  
3 

Entrevista a Santiago Arboleda Quiñónez, 
coordinador de la cátedra de Estudios 

Afroandinos de la Universidad 
Andina Simón Bolívar, Sede Ecuador 
 
Karla Llanga:  Santiago, cuénta-

nos ¿cómo fue tu encuentro con Luz Ar-
gentina Chiriboga?  

Santiago Arboleda Quiñónez: 
Conocí a Luz Argentina entre los años 
2011 y 2012 por sus libros Jonatás y Ma-
nuela y por Palenque. Ahí me familiaricé 
con sus obras y fue en el 2014 cuando la 
conocí personalmente en Quito. Estable-
cimos una amistad rápidamente, por 
nuestra afinidad en la literatura y por la 
visión compartida de la necesidad de 
transformación de nuestros países de 

América Latina y el Caribe. En ese mismo 
año, en la sesión de la Cátedra de los es-
tudios afroandinos, que coordino en la 
Universidad Andina Simón Bolívar, junté 
a un colectivo de profesores y profesoras 
para realizar un homenaje a Luz Argen-
tina, en octubre del 2014. 

KLl: ¿Cuál crees qué es el impacto 
que presenta la obra de Chiriboga en el 
país y en Latinoamérica? 

SAQ: Si lo situamos en la literatura 
afro de mujeres, Chiriboga sería el equiva-
lente a la escritora Concesión Evaristo de 
Brasil. Ella estuvo nominada a tener un 
puesto en la Academia Brasileña de Letras 
(ABL) en el 2018, pero se lo negaron. Ar-
gentina sería una figura parecida, debido 
a la similitud en perspectiva que desarro-
lla sobre el protagonismo del rol construc-
tor y transformador de las mujeres en 
general, no solo de las afrodescendientes.  

Se debería situar a Luz Argentina en 
el campo de la literatura en general y 
dejar de encasillarla en la denominada li-
teratura afro. Su impacto tiene que ver 
con reconstruir y reformular una narra-
tiva de la historiografía, específicamente 
de la independencia y de los fundamentos 
del republicanismo en América Latina y 
el Caribe. Claramente eso no se reduce so-
lamente a lo afro. Desde este punto, creo 
que uno de los aportes fundamentales 
tiene que ver con la manera como aborda 
la construcción de la libertad y de la libe-
ración. Estos conceptos son dos cosas dis-
tintas en la obra de Luz Argentina, puede 
haber libertad sin liberación. 

KLl: En ese sentido, ¿consideras 
que la obra de Luz Argentina alcanza un 
impacto mundial? 

SAQ: A nivel mundial, es muy sig-
nificativo que su obra haya sido traducida 
a varios idiomas por los valores que ex-
hibe desde la perspectiva de la mujer, 
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pero también como una obra emblemá-
tica de crítica social, entre el siglo XX y lo 
transcurrido del siglo XXI. Su trabajo pre-
senta un impacto importante en esta área. 
Además, la obra de Argentina está en 
plena difusión, por lo que requiere que 
sea ingresada a los sistemas educativos, 
comenzando por el ecuatoriano.  

KLl: Como última pregunta, ¿cómo 
se inserta la obra de Chiriboga en el 
campo de la literatura? 

SAQ: Lo fundamental es reconocer 
la universalidad de esta obra. Insisto en 
que no se debe reducir el trabajo de Luz 
Argentina al ámbito afrodescendiente so-
lamente. Si se lo hace, sería una manera 
de vaciar el carácter holístico y universal 
de estas obras. Separar a los escritores 
universales de los escritores indígenas o 
afrodescendientes es folclorizar. El tra-
bajo que realiza Chiriboga tiene un valor 
literario y cultural para todos. Claro está 
que también tiene un impacto para los es-
tudios afrodescendientes, andinos y mes-
tizos, pero ese no es el punto de partida. 
Si lo suscribimos al campo de los estudios 
afrodescendientes, Argentina invita a ree-
valuar las imágenes y las identidades de 
lo afroandino y lo afrolatinoamericano, a 
partir de la construcción de una nueva es-
tética, poética y política, de las dos cate-
gorías señaladas. Sin embargo, tenemos 
que hacer el esfuerzo para que su trabajo 
se inserte dentro del canon de la litera-
tura, dentro de los sistemas educativos y 
en los medios de comunicación. Por eso, 
hemos propuesto que el 2021 sea decla-
rado el año internacional de Luz Argen-
tina Chiriboga. Vamos a hacer esta 
declaratoria en la sesión internacional de 
la Cátedra de Estudios Afroandinos, en 
octubre de este año. Durante el 2021 di-
fundiremos a nivel nacional la obra de 
Luz Argentina Chiriboga. 

Reflexiones finales 
 
A partir de los discursos de estos 

diálogos se advierte que en Ecuador, 
como sucede en muchos países latinoa-
mericanos, los pueblos afrodescendientes 
continúan sumidos en condiciones de de-
sigualdad asociada a la clase, raza y gé-
nero. Esa perspectiva crítica de la 
realidad, que da propiedad al discurso 
Chiriboga, es valorada desde un enfoque 
cultural y literario por los entrevistados.  

De esa manera, la escritora con-
fronta un orden patriarcal para inscribir 
la acción de los pueblos negros, específi-
camente de sus mujeres, en la historia. 
Bajo la piel de los tambores (1991), su 
primera novela, cuenta las experiencias 
de Rebeca, muchacha afro, quien sobre-
vive en un medio hostil y racista; Jonatás 
y Manuela (1994) narra los sucesos de la 
esclavitud desde la subjetividad feme-
nina, y la Nariz del diablo (2010) se re-
fiere a los hechos de la construcción del 
ferrocarril “más difícil del mundo”, gran 
proyecto nacional que cobró la vida de 
muchos negros durante su trabajo desa-
rrollado en condiciones crueles y bruta-
les. Esto por citar solo tres novelas de la 
autora.  

En sus obras narrativas, poéticas y 
de ensayo queda expuesto que los grupos 
afro del Ecuador han sufrido y continúan 
padeciendo una violencia estructural y 
simbólica, vinculada a los procesos de 
disciplinamiento y dominación hereda-
dos del orden colonial. Quijano (2000) 
considera que a partir del descubri-
miento de América se establece un nuevo 
patrón de poder mundial: la racionalidad 
de dicho orden es el eurocentrismo, cos-
movisión e interpretación del mundo que 
privilegia la mirada y experiencia 
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“blanca” por encima de otras culturas 
consideradas inferiores y defectuosas. Es 
a través de dicha codificación que perci-
bimos el mundo, nos miramos a nosotros 
mismos y a los otros. Dicha representa-
ción, que da cuenta de otra forma de 
mirar e interpretar el mundo y su histo-
ria, que da propiedad a la literatura de 
Chiriboga, es valorada en justo grado por 
los entrevistados.  

Se trataba de “una supuesta dife-
rente estructura biológica que ubicaba a 
los unos en situación natural de inferiori-
dad respecto de los otros” (Quijano, 
2000, p.202). Así, en la época colonial se 
estableció un patrón global de control y 
explotación del trabajo, de la producción 
y distribución de los recursos. La esclavi-
tud, la servidumbre, el salario, entre 
otros, se constituyeron en formas de con-
trol colonial. En ese sentido Umar Klert 
aclara que la esclavitud no se basa en re-
laciones de inferioridad sino en relaciones 
de producción. Desde esta perspectiva es 
posible comprender los procesos de racia-
lización que rigen todavía en nuestras so-
ciedades.  

A pesar de que estos instrumentos 
de dominación social universal tienen ori-
gen y carácter colonial, sabemos que la 
clasificación de identidades históricas y 
sociales que se impuso a la población de 
América y del mundo ha sido más eficaz 
y durable que el colonialismo en sí. Por-
que esta codificación basada en la idea de 
raza ha funcionado para subordinar e in-
visivilizar la identidad, el pasado y el pre-
sente del pueblo afroecuatoriano.  

Rita Segato hace énfasis en la nu-
clearización del espacio familiar y en 
“la caída de la politicidad del espacio 
doméstico” (2018, p.168). Entendemos 
así que el discurso del “moderno 
mundo colonial” relega y confina a las 

mujeres al ámbito de lo privado, por lo 
que se les arrebata su capacidad de par-
ticipación en las decisiones que afectan 
a la colectividad. No sucede de esa ma-
nera en las obras de Chiriboga, cuya 
voz representa a las mujeres afro como 
sujetos y agentes del devenir de sus 
vidas, de su pueblo y de la historia. Se 
trata de una voz “propia” puesto que 
Chiriboga narra a partir de su expe-
riencia, de lo que ha vivido y de aquello 
de lo que puede testificar.  

Entendemos que la esfera pública 
totaliza lo político y se presenta como el 
espacio del “uno”, monopolizado por 
hombres: “La relación binaria es suple-
mentaria, un término suplementa, y no 
complementa, el otro” (Segato, 2018, 
p.118). Segato sostiene que dicha rela-
ción instauró una “hiperinflación de la 
posición masculina en la aldea” que 
modificó su estructura organizativa so-
cial. Según Arlette Gautier (citada en 
Segato, 2018), mientras el poder polí-
tico de las mujeres empieza a desapare-
cer, “crece el interés deliberado de los 
colonizadores por nombrar a los hom-
bres como interlocutores privilegiados” 
(p.115).  

Así, las mujeres afrodescendientes, 
que sufren una triple discriminación por 
su condición de clase, raza y género, han 
transitado por varias etapas de autoiden-
tificación y han luchado por su reconoci-
miento en un movimiento feminista 
occidental que, en muchos casos, no las 
representa. Por eso la necesidad de parti-
cularizar la condición y lucha de las mu-
jeres afro.  

Por lo anterior, queda claro que no 
se puede hablar de feminismo sin incluir 
las voces de las mujeres afrodescendien-
tes. En este punto convergen los entrevis-
tados cuando señalan el protagonismo y 
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rol constructor que tienen las mujeres 
afro en la obra de Chiriboga. Su aporte 
“no se reduce solamente a lo afro”, afirma 
Arboleda; su discurso se vincula con el de 

otras mujeres afrodescendientes de Amé-
rica Latina, sostiene Miranda; y su pala-
bra revela “la verdad de la esclavitud de 
manera universal”, asegura Klert.  
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Resumen 
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Quienes están dispuestos a ceder su 
libertad básica a cambio de un poco de se-
guridad temporal no merecen ni la libertad 
ni seguridad (Benjamín Franklin, 1755). 

¿Por qué hay tantas personas en el 
mundo dispuestas a ceder a sus libertades 
a cambio de seguridad o prosperidad? 
(John Kampfner, 2011). 

El mantenimiento de la seguridad 
siempre ha sido un argumento o pretexto 
para el desarrollo de formas y mecanismos 
de vigilancia y control individual y colec-
tivo (Bauman, 2013).  

 
Es un hecho que la tecnología digi-

tal y la Internet cambiaron el curso de la 
historia y están presentes en todos los as-
pectos de nuestra vida cotidiana, para 
bien y para mal. 

Las tecnologías digitales, en espe-
cial las que se desarrollan por medio de 
los llamados teléfonos inteligentes, plan-
tean un conjunto de problemas e interro-
gantes en torno a las aplicaciones 
internacionales de control y vigilancia tec-
nológicas (resoluciones de algunos orga-
nismos internacionales y países), pero 
también de oportunidades, desafíos y 
amenazas.  

Al ser un tema tan sugerente como la 
Vigilancia tecnológica versus derecho a la 
privacidad-intimidad, diremos que la pri-
vacidad es muy importante, porque es un 
valor en sí mismo, esencial para el desarro-
llo de la personalidad y la protección de la 
dignidad humana. Permite protegernos de 
las interferencias injustificadas en nuestras 
vidas, nos ayuda a establecer fronteras 
para limitar quién tiene acceso a nuestros 
cuerpos y objetos, así como a nuestras co-
municaciones y nuestra información.  

En tanto que la intimidad no es más 
que aquella parcela de la vida personal 
que un individuo tiene derecho a escon-
der, ocultar y no mostrar ni a los poderes 
públicos ni a los demás ciudadanos.  

Problemas  
 
La sociedad digital de vigilancia se 

ha convertido en un verdadero meca-
nismo de control y vigilancia; está pre-
sente cotidianamente como una sombra 
que nos acompaña, persigue y rastrea. 

Los avances tecnológicos se suce-
den tan rápidamente, que anestesian 
nuestra capacidad de asombro. Las nove-
dades tecnológicas nos asombran durante 
un par de minutos y luego las incorpora-
mos a nuestra vida como si siempre nos 
hubieran acompañado (Oppenheimer, 
2019, p. 24). 

La velocidad y fluidez de las señales 
electrónicas están cada vez más distantes 
del conocimiento y de la trasparencia de 
sus efectos, en todos los ámbitos del acon-
tecer social. En otras palabras, están por 
encima de la capacidad de procesamiento 
de la mayoría de las personas para asimi-
lar todos esos cambios. 

En la actualidad, las nuevas técni-
cas de vigilancia no solo se han ampliado 
y diversificado, sino que han profundi-
zado el control de la vida personal, pero 
además han cambiado la mayoría de há-
bitos y costumbres cotidianas. Los deta-
lles más insignificantes de la vida diaria 
son vigilados, registrados y examinados 
como nunca antes y, a menudo, quienes 
son vigilados cooperan voluntariamente 
con los vigilantes.  

El pensador John Kampfner (2011) 
va más allá y dice que la vigilancia tecno-
lógica, basada en el procesamiento de la 
información, permite una nueva transpa-
rencia, en la que no solamente los ciuda-
danos como tal sino todos nosotros, en 
cada uno de los papeles que asumimos en 
nuestra vida cotidiana, somos constante-
mente controlados, observados, evalua-
dos, valorados y juzgados. 

Textos y contextos Nº 21

124 • Noviembre  2020 - Abril 2021 LAUTARO OJEDA SEGOVIA



En nombre del paradigma de la se-
guridad, por ejemplo, las tecnologías di-
gitales nos han acostumbrado al uso de 
marcadores biométricos, generalmente 
con la indiferencia o aceptación de los ciu-
dadanos.  

Esto ha creado una suerte de fami-
liarización con la tecnología, que ha am-
pliado los umbrales de tolerancia y ha 
hecho que muchos consientan, muchas 
veces, sin siquiera darse cuenta de la afec-
tación e incluso abandono de su esfera 
privada y de sus derechos fundamentales. 
Y ello no solo en relación con las técnicas 
de vigilancia y fichado, sino también 
como instrumento de medida y captación 
de las vivencias individuales por parte del 
complejo mediático y publicitario (Matte-
lart, 2009, p. 252).  

En realidad, son tecnologías que in-
ciden y atentan a la concepción ética y la 
normativa establecidas que, además de 
facilitar la posibilidad de caer en adiccio-
nes a los dispositivos tecnológicos de se-
guridad, propician la profundización del 
control de la vida personal e incluso de la 
violación de los derechos a la privacidad 
y la intimidad. Y conducen a la necesidad 
de combinar el ámbito cuantitativo-esta-
dístico con el hermenéutico. 

Las tecnologías de vigilancia, en es-
pecial el control individual y colectivo, 
aportan con datos minuciosos, por lo ge-
neral rígidos, que a la vez presentan limi-
taciones hermenéuticas, advierte Thomas 
Friedman (2019), pero con las que es po-
sible formular explicaciones y escenarios 
que permiten adoptar decisiones consis-
tentes y pertinentes, en aras de la libertad 
y del ejercicio de los derechos de privaci-
dad e intimidad. 

Es por esto que la aplicación de vi-
gilancia digital, por parte de actores po-
derosos, además de ser rutinaria, se ha 

vuelto omnipresente y una estrategia cen-
tral de muchos países y, por cierto, en el 
principal modelo de negocios de las gran-
des empresas de Internet, tarjetas de cré-
dito, publicidad, etc. 

Este tipo de vigilancia también po-
sibilita la interferencia en las conversacio-
nes ajenas, mediante sencillos aparatos 
que pueden adquirirse en numerosos es-
tablecimientos comerciales. Al ser tecno-
logías de uso masivo, inciden además en 
el aumento de delitos, particularmente de 
los ciberdelitos.  

Parte de la opacidad con que se 
mueven los nuevos mecanismos de vigi-
lancia tiene que ver con su carácter alta-
mente sofisticado y los complejos flujos 
de datos entre distintas organizaciones. 
Un gran segmento de esa información 
personal, que las organizaciones conse-
guían con tanto esfuerzo, ahora es pro-
porcionado por la gente al usar su móvil, 
al comprar en los centros comerciales, al 
viajar por vacaciones. Y lo hacemos al 
pasar nuestras tarjetas, repetir nuestros 
códigos y mostrar nuestro documento de 
identidad de manera rutinaria, automáti-
camente, por voluntad propia.  

Solo que, de esta manera, hemos 
contribuido a esa parte de la opacidad de 
las aplicaciones de vigilancia, y hemos 
inundado el ciberespacio con toda la in-
formación que vamos almacenando cons-
ciente o inconscientemente. 

 
Seguridad individual y colectiva 

 
La vigilancia está desplegando for-

mas de comunicación y control hasta 
ahora inimaginables, en particular res-
pecto de la seguridad individual y colec-
tiva. Sin duda, las tecnologías digitales 
han supuesto avances beneficiosos para la 
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sociedad, aunque como cualquier tecno-
logía tiene un doble filo.  

El mantenimiento de la seguridad, 
por ejemplo, siempre ha sido un argu-
mento para establecer una vigilancia. Ac-
tualmente, las nuevas técnicas y 
tecnologías de vigilancia supuestamente 
nos protegen, no contra peligros concre-
tos sino contra riesgos amorfos y miste-
riosos (Bauman, (2013).  

No obstante, las personas no siem-
pre son conscientes que están entregando 
o a quien entregan información y datos 
personales. Es posible que no sepan que 
cada vez que se obtiene algo “gratis” en el 
mundo digital, no somos el cliente sino el 
producto y que muchos usos de la tecno-
logía presentados como una ventaja pue-
dan tener un lado oscuro. 

A propósito, hay que tener presente 
el alcance de la intromisión, a través de la 
información, por parte de los gobiernos a 
nivel global. Edward Snowden (2019) pu-
blicó en 2013 algunos de los secretos 
mejor guardados de la inteligencia esta-
dounidense, donde reveló la deriva auto-
ritaria del Estado, el acopio, catalogación 
y uso indiscriminado de la información 
privada de los ciudadanos, que incluía a 
Jefes de Estado y de Gobierno.  

Según Snowden, alrededor del 90 
por ciento de las comunicaciones inter-
ceptadas pertenecía a gente común. Este 
hecho le permite inferir que se trata de un 
sistema masivo global. En este nuevo mi-
lenio, la tecnología del Internet se enca-
minó a imponer la fidelidad de la 
memoria, la uniformidad identitaria y, 
por tanto, la conformidad ideológica (Vi-
gilancia permanente, 2019). 

La vigilancia masiva es ahora un 
censo infinito, sustancialmente más peli-
groso que cualquier cuestionario. Todos 
nuestros dispositivos, desde nuestros te-

léfonos a los ordenadores, son básica-
mente censadores en miniatura que lleva-
mos en las mochilas o bolsillos: 
censadores que recuerdan todo y no olvi-
dan nada. La vigilancia no es algo ocasio-
nal y selectivo en circunstancias 
legalmente justificadas, sino una presen-
cia constante e indiscriminada: el oído 
que todo lo escucha, el ojo que todo lo ve, 
una memoria que no duerme y que es per-
manente (Snowden, 2019, p. 254).  

La gran ironía, al conocer de este 
sistema, es cuando constatamos que la 
ley va siempre a la zaga de la innovación 
tecnológica. 

 
Pandemia y vigilancia 

 
Las aplicaciones de tecnologías di-

gitales en época de pandemia también 
plantean serias dificultades sobre la pri-
vacidad. Por muy bien diseñadas que 
estén dichas aplicaciones, ninguna de 
ellas es confiable. Tanto es así que los me-
canismos digitales de rastreo de contactos 
no pueden compensar la escasez de trata-
mientos efectivos, de equipos de protec-
ción personal y de pruebas rápidas, entre 
otros aspectos.  

Por esta razón, las aplicaciones mó-
viles para la pandemia son motivo de 
puntos de vista controversiales, sobre la 
metodología y las técnicas empleadas en 
la selección, procesamiento, interpreta-
ción, difusión y utilización de la informa-
ción. Por un lado, es reconocida la 
utilidad de buena parte de las medidas 
adoptadas para controlar y limitar rápi-
damente la propagación del virus, pero a 
la vez está la posibilidad de que, con el 
pretexto o excusa de seguridad, los go-
biernos amplíen los poderes de segui-
miento y vigilancia. 
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Sin embargo, cabe destacar que sí 
es posible adoptar aproximaciones menos 
lesivas al ejercicio de derechos, aprove-
chando el poder de los datos agregados 
para el combate de la pandemia. Este tipo 
de trabajo han venido desarrollando ope-
radores de telefonía en Europa, en países 
como Alemania, Austria, Francia e Italia.  

La propia autoridad de Protección 
de Datos de la Unión Europea admite 
que: “Las reglas de protección de datos no 
obstaculizan las medidas tomadas en la 
lucha contra la pandemia de coronavi-
rus”. Y enfatiza que “incluso en estos mo-
mentos excepcionales, el controlador de 
bases de datos debe garantizar la protec-
ción de los datos personales de sus titula-
res”. 

Otros países como China, Corea del 
Sur, Singapur, Taiwán, Israel, Irán e in-
cluso Colombia, entre otros, han desarro-
llado aplicaciones móviles para controlar 
la propagación del coronavirus y han re-
alizado grandes inversiones en capacidad 
de testeo proactivo, infraestructura de 
respuesta y disposición de información 
confiable en forma coordinada. Todos 
estos elementos son citados por expertos 
como componentes vitales de una res-
puesta efectiva.  

En el caso de Corea, sin embargo, el 
despliegue de la App Self-quarantine Sa-
fety Protection, a partir del 7 de marzo de 
2020, se produjo cuando las principales 
medidas de contención, a través del testeo 
masivo y aislamiento de individuos y gru-
pos infectados, ya se encontraban amplia-
mente aplicadas y la expansión de la 
pandemia mostraba signos relevantes de 
contención. 

En esta misma línea, Hangzhou (re-
gión de Shanghái) se ha propuesto clasi-
ficar a las personas según sus hábitos de 
vida, por medio de teléfonos móviles que 

rastrean todos los movimientos persona-
les, según sus hábitos en el fumar, beber 
y de sueño. Por beber un vaso de licor es 
probable perder puntos de confianza en el 
ciudadano. Esta propuesta pretende con-
vertirse en norma, con profunda inciden-
cia en la privacidad e intimidad. 

 
Recomendaciones para los gobiernos 

 
Frente a este panorama, cien orga-

nizaciones internacionales, entre ellas 
Amnistía Internacional, han firmado una 
carta abierta con una serie de recomenda-
ciones para los gobiernos, tendientes a 
que se garantice plenamente los derechos 
humanos y digitales, en el empleo de las 
nuevas tecnologías para rastrear y moni-
torear a personas. 

El planteo de estas organizaciones 
sostiene que la tecnología puede y debe 
desempeñar importantes funciones du-
rante el esfuerzo que se realiza para salvar 
vidas, como difundir mensajes de salud 
pública y aumentar el acceso a los servi-
cios de salud.  

No obstante, el aumento de los po-
deres de vigilancia digital de los Estados, 
como tener acceso a los datos de localiza-
ción de los teléfonos móviles, amenaza la 
privacidad, la libertad de expresión y la li-
bertad de asociación de una manera que 
podría violar derechos y reducir la con-
fianza en las autoridades públicas, con el 
consiguiente menoscabo de la eficacia de 
las respuestas de salud pública.  

Además, tales medidas entrañan 
también un riesgo de discriminación y 
pueden perjudicar de manera despropor-
cionada a comunidades ya marginadas. 

La carta pide a los gobiernos que no 
respondan a la pandemia de COVID-19 
incrementando la vigilancia digital si no 
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se cumplen, entre otras, las condiciones 
siguientes: 

 
1. Las medidas de vigilancia adopta-

das para abordar la pandemia 
deben ser legales, necesarias y pro-
porcionadas. Si los gobiernos am-
plían los poderes de seguimiento y 
vigilancia, tales poderes han de ser 
de duración limitada y prolongarse 
solo durante el tiempo necesario 
para abordar la pandemia actual.  

2. No podemos dejar que la pandemia 
de COVID-19 sirva de excusa para 
ejercer vigilancia indefinidamente. 

3. Los gobiernos deben hacer todo lo 
posible para proteger los datos per-
sonales, lo que incluye garantizar la 
debida seguridad de los datos reco-
pilados y de los dispositivos, aplica-
ciones, redes o servicios utilizados 
en su recopilación, transmisión, 
tratamiento y almacenamiento. 
(Ranchal, 2020). 
 
Asimismo, Ciudades y Gobiernos 

Locales Unidos (CGLU), Metrópolis y 
ONU-Hábitat, el 25 de marzo de 2020 
lanzaron una Experiencia de Aprendizaje 
en Vivo (#BeyondTheOutbreak), por la 
que buscan reunir a gobiernos locales y 
regionales, asociaciones y organizaciones 
asociadas, para facilitar y promover un in-
tercambio significativo en la confronta-
ción de la crisis de la COVID-19. Y, al 
mismo tiempo, mantener un funciona-
miento ordenado de los servicios públicos 
en sus ciudades y territorios.  

Siguiendo una consulta inicial du-
rante la sesión de inauguración, la cuarta se-
sión temática de esta serie, que tuvo lugar el 
15 de abril, se centró en promover una refle-
xión colectiva sobre la relación entre la crisis 
y las tecnologías digitales (CGLU, 2020). 

Derecho a la privacidad y protección legal en 
Ecuador 

 
Con la excusa de gestionar una cri-

sis producida por la pandemia, el go-
bierno del Ecuador no puede desatender, 
sin más, derechos como la privacidad y la 
libertad de expresión. Como anota la 
carta de las organizaciones internaciona-
les, las medidas de vigilancia adoptadas 
para abordar la pandemia deben ser “le-
gales, necesarias y proporcionadas”. No 
podemos dejar que la pandemia de la 
COVID-19 sirva de justificación para ejer-
cer vigilancia masiva en forma indiscrimi-
nada. 

En Ecuador se ha dispuesto el uso 
de “plataformas satelitales y de telefo-
nía móvil” para el control del movi-
miento de la población bajo 
aislamiento y cuarentena, a pesar de la 
preocupación de la sociedad civil a 
nivel regional, y también global, por la 
necesidad de resguardos explícitos, 
mucho más en un país donde todavía 
no existe siquiera una ley de protección 
de datos personales.  

A pesar de aquellas preocupacio-
nes, la medida, de aparente carácter ex-
cepcional, parece haber seguido su 
curso, y el Ecuador sigue siendo uno de 
los países más afectados en número 
total y proporcional de casos fatales en 
la región. 

Ahora, más que nunca, los gobier-
nos deben garantizar estrictamente que 
toda restricción se ajusta a las salvaguar-
dias de los derechos humanos ya estable-
cidas, porque mientras la innovación legal 
siga estando detrás de la innovación tec-
nológica, las instituciones buscarán abu-
sar de esa disparidad en beneficio a sus 
propios intereses. 
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Disposiciones sobre privacidad 
 
A nivel internacional y nacional 

existen algunas disposiciones sobre el de-
recho a la privacidad. La Asamblea de Na-
ciones Unidas, en octubre de 2016, 
reafirmó que “nadie debe ser objeto de in-
jerencias arbitrarias o ilegales en su vida 
privada, su familia, su domicilio o su co-
rrespondencia, y el derecho a la protec-
ción de la ley contra tales injerencias”. 
Estos derechos están establecidos en el 
artículo 12 de la Declaración Universal de 
Derechos Humanos y en el artículo 17 del 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos (ONU, 2016). 

Es decir, todas las personas tienen 
derecho a la protección de la ley contra in-
tromisiones o interferencias en su vida 
privada, su familia, su domicilio o su co-
rrespondencia, que provengan del Estado 
o de personas físicas o jurídicas que no 
estén previstas en la ley. 

En la actualidad, en ciertas partes 
del mundo existen enormes bancos de 
datos que manejan información personal 
(historial de búsqueda, ubicación, datos 
financieros y de salud) sobre cada mujer, 
hombre o niño, alertó la Alta Comisio-
nada de las Naciones Unidas, Michelle 
Bachelet. 

El Informe de Naciones Unidas 
sobre Derechos Humanos de noviembre 
2018, enfatiza que: “En ocasiones elegi-
mos renunciar a aspectos de nuestra pri-
vacidad. Cada vez que compramos algo en 
la red, o usamos un servicio wifi gratuito, 
renunciamos a cierto grado de privacidad 
a cambio de algo de valor” (Noticias ONU, 
2018).  

La Constitución ecuatoriana en el 
Art. 66, numeral 19, reconoce el derecho a 
la protección de datos de carácter perso-
nal, que incluye el acceso y la decisión 

sobre información y datos de este carác-
ter, así como su correspondiente protec-
ción. La recolección, archivo, proce- 
samiento, distribución o difusión de estos 
datos o información requerirán la autori-
zación del titular o el mandato de la ley. 
En tanto, el numeral 20 reconoce y garan-
tiza a las personas el “derecho a la intimi-
dad personal y familiar”, y el numeral 21 
reconoce “El derecho a la inviolabilidad y 
al secreto de la correspondencia física y 
virtual (...)” (Constitución, 2008).   

El Código Orgánico Integral Penal, 
en el artículo 178, establece el derecho a 
la intimidad personal y familiar; quien lo 
viole puede ser sancionado con prisión de 
uno a tres años (COIP, 2014). 

 
Oportunidades  

 
La tecnología digital y la Internet 

pueden causar un efecto profundo en la 
vida cotidiana, en muchos casos para 
bien. Contribuyen a resolver –o al menos 
mitigar– problemas en sectores laborales, 
financieros, sociales, agrícolas, educativos 
y de salud.  

Garantizan a los ciudadanos el ac-
ceso a la información y a la comunicación 
con las autoridades competentes e, inclu-
sive, vemos opciones tecnológicas de se-
guridad individual y colectiva. 

En la pandemia, sin duda, han sido 
y son una oportunidad para aumentar y 
profundizar la vigilancia digital, con el 
objeto de tener acceso a los datos que fa-
ciliten la localización e identificación de 
las personas y grupos afectados por el 
virus y, con base en la información obte-
nida, adoptar medidas y acciones para 
enfrentarla. 

La tecnología digital ha demostrado 
en esta época ser una herramienta útil y 
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necesaria para favorecer, en la primera 
línea de la emergencia, la prestación de 
servicios de salud. Ha facilitado que los 
gobiernos conozcan áreas territoriales in-
fectadas por el coronavirus que se pro-
paga por todo el mundo, y establecer 
restricciones importantes sobre el movi-
miento de personas, el funcionamiento de 
los servicios y las normas sobre distancia-
miento físico. 

Las oportunidades derivadas del 
uso de tecnologías digitales en respuesta 
a la COVID-19 incluyen el teletrabajo, la 
reducción de la brecha digital, la continui-
dad de la educación en línea, el aprendi-
zaje y la promoción de la transición 
ecológica. Pero también potencia las ga-
nancias y utilidades de las grandes em-
presas tecnológicas como Google, 
Facebook, Apple, Zoom, Netflix, Amazon, 
YouTube, Teams y otras. 

Empresas como Netflix han aumen-
tado varios millones de suscriptores. 
Goldman sube el precio objetivo de Ama-
zon en 12 %, hasta los 2.900 dólares. 
Zoom llega a 300 millones de usuarios y 
vale en la Bolsa 46.000 millones, más del 
doble de Twitter.  

El mundo, irremediablemente, se 
ha vuelto más dependiente de la Internet. 
El número de personas en línea a nivel 
global casi se ha triplicado, de 2.000 mi-
llones de individuos en 2015 pasó a 3.800 
millones en 2017, y llegará a 6.000 millo-
nes de personas en 2020. Se estima que 
los gastos o inversión en seguridad ciber-
nética se van a duplicar, de 3 trillones de 
dólares en 2016 a 6 trillones de dólares en 
2021 (Oppenheimer, 2019, p. 341).  

Por lo demás, la crisis de la pande-
mia nos brinda la oportunidad de demos-
trar la humanidad que compartimos. Para 
combatir la COVID-19, podemos hacer 
esfuerzos extraordinarios que sean com-

patibles con las normas de derechos hu-
manos y el Estado de derecho. Las deci-
siones que los gobiernos tomen ahora, 
para afrontar la pandemia, determinarán 
cómo será el mundo en el futuro. 

 
Amenazas  

 
Las aplicaciones móviles para la 

pandemia son motivo de puntos de vista 
controversiales, que comprenden la me-
todología y las técnicas empleadas en la 
selección, procesamiento, interpretación, 
difusión y utilización de la información 
personal y colectiva. 

La crisis generada por la COVID-19 
ha ampliado y profundizado los sistemas 
de control social, implementados por los 
gobiernos en forma oscura y sin mecanis-
mos de rendición de cuentas, que usan la 
pandemia para realizar un lavado de ima-
gen que les permita sobrevivir a la crisis 
con una renovada justificación autorita-
ria. Crisis que no debe ser excusa para en-
cubrir el inicio de una nueva era marcada 
por una expansión masiva de los sistemas 
de vigilancia digital invasiva.  

Ello puede dar lugar a la aplicación 
de tecnologías digitales, como nunca 
antes, que permiten y facilitan nuevos 
controles, observaciones, valoraciones y 
juzgamiento de la vida privada, y la adop-
ción de políticas de control individual y 
colectivo, así como de acciones y medidas 
de carácter represivo.  

Las fuerzas del orden en el mundo 
tendrán a su alcance, de esta manera, 
múltiples posibilidades para ejercer el 
control social con una determinación 
concreta y precisa, pero que al mismo 
tiempo puede convertirse en peligrosa y 
amenazante para la sociedad y las orga-
nizaciones. 
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Desde el inicio de la pandemia por 
el coronavirus, distintos gobiernos de 
todo el mundo han diseñado y utilizado 
apps para teléfonos celulares, con el obje-
tivo de detener, o al menos controlar, el 
contagio. Pero las aplicaciones pueden 
habilitar vigilancia digital que no debe 
prolongarse más allá de la crisis sanitaria 
que afecta al planeta. 

Sin embargo, es altamente probable 
que la vigilancia tecnológica desarrollada 
y aplicada durante la pandemia se ex-
tienda durante mucho tiempo, al punto 
que sea parte de la vida cotidiana del 
mundo moderno.  

El acceso a los datos de localización, 
identificación de características y com-
portamiento individual a través de los te-
léfonos móviles, amenaza la privacidad, la 
libertad de expresión y la libertad de aso-
ciación. La pérdida de privacidad es la 
primera idea en la que se piensa cuando 
se trata de vigilancia. La privacidad plan-
tea problemas como la imparcialidad, la 
justicia, las libertades civiles y los dere-
chos humanos. 

Un examen apenas superficial de la 
proliferación de aplicaciones móviles en 
época de pandemia, permite encontrar in-
contables puntos de duda sobre el manejo 
de la información: ¿cómo se la manejará 
de manera anónima para no identificar 
individuos?, ¿quién tiene acceso a ella y 
cómo será utilizada?, ¿por cuánto tiempo 
y bajo qué condiciones se la almacenará? 
Las respuestas a estas interrogantes son 
todavía un misterio. 

Además, este examen sugiere dos 
elementos significativos de vigilancia. El 
primero y más importante, el Estado ya no 
puede proteger a los ciudadanos porque el 
poder ligado a la política se ha evaporado 
en un flujo y reflujo continuo. Y, segundo, 
toda introducción de tecnología orientada 

a la vigilancia crea un mundo más inse-
guro. Y porque buscamos un falso ideal de 
seguridad y felicidad eterna, es que regla-
mentamos al otro desde la desconfianza 
que nos inspira su presencia.  

No obstante, existe una creciente 
demanda de tecnologías digitales, con los 
consiguientes riesgos de que el acelerado 
empleo de estas aplicaciones durante la 
emergencia actual vulnere derechos, am-
plíe la brecha digital y las posibilidades de 
ser víctima de ciberdelitos. 

En Ecuador, en junio de 2020, el 
tráfico de internet en los hogares, en 
medio de la pandemia, creció hasta en 63 
% (El Universo, 2020), en tanto que, hacia 
fines de agosto, previo al inicio de clases 
en la Sierra, comenzó una alta demanda 
de dispositivos electrónicas, como compu-
tadoras, laptos, tablets, celulares, etc. 

 
Desafíos 

 
Las tecnologías digitales pueden 

plantear desafíos relacionados con varios 
derechos humanos y también derechos 
digitales, que en ni en la ley y menos aún 
en la práctica se hallan protegidos. 

Es por ello que la aplicación de las 
tecnologías digitales es controvertida y es 
vista con recelo, puesto que pueden in-
fringir derechos. Las tecnologías, que al 
principio parecen ser medidas efectivas 
para controlar y limitar la propagación 
del virus, en la práctica abren la posibili-
dad de usarlas en forma abusiva.  

Por ello, es fundamental considerar 
posibles excesos, riesgos y consecuencias 
que tiene y podría tener la universaliza-
ción de la vigilancia por medio del empleo 
de las tecnologías, especialmente digita-
les. Mucho más cuando observamos que 
la vigilancia tecnológica está estrecha-
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mente asociada con el “control social” o el 
“Gran Hermano” (Orwell, 1984), pero ig-
nora los contenidos ideológico-políticos 
que están detrás, así como las circunstan-
cias que la hacen posible. 

Las tendencias actuales de los go-
biernos de ampliar y profundizar el segui-
miento, la vigilancia y el control de las 
tecnologías digitales, que deberían ser de 
duración limitada, pone en riesgo la vi-
gencia de los derechos. 

Uno de los desafíos de mayor com-
plejidad gira alrededor, precisamente, de 
la incidencia de estas tecnologías en los 
derechos a la privacidad, la intimidad, la 
libertad de expresión y de asociación, 
pues sus aplicaciones, entre otras funcio-
nes, facilitan el rastreo de patrones de 
comportamiento de la población y, en es-
pecial, de los movimientos de las perso-
nas, a través de los mecanismos de 
exploración de contactos y big data.  

La rápida expansión de la COVID-
19 puede obligar a las autoridades a tomar 
decisiones apresuradas y complejas que, 
posiblemente, pueden ser efectivas en el 
corto plazo, pero en el mediano plazo 
pueden tener impactos negativos sobre 
los derechos digitales y otras esferas de la 
gobernanza local.  

Por el contrario, deben trabajar 
para garantizar que toda limitación ob-
serve celosamente el respeto y la protec-
ción de los derechos humanos, y no se 
elija entre el uso de aplicaciones destina-
das a rastrear la propagación del virus y 
el control y protección total de la privaci-
dad de las comunidades.  

Es importante que la aplicación de 
cualquier iniciativa basada en tecnolo-
gías, orientadas al uso de datos, se enfo-
que también en resguardar los 
mecanismos de control de la propia auto-
nomía y dignidad personal y colectiva.  

Y cabe preguntarse: ¿Hasta qué 
punto la ética establecida o incluso la nor-
mativa sirven para tratar la vigilancia 
contemporánea? ¿Cómo resistir a la bús-
queda obsesiva del falso ideal de seguri-
dad que, a la postre, subyuga los derechos 
de libertad y el pretendido carácter neu-
tral de las tecnologías, especialmente? 
¿Cómo enfrentar el desmesurado au-
mento de los poderes de vigilancia y con-
trol digital de los Estados, con el 
argumento o pretexto de la seguridad in-
dividual o colectiva? 

Las medidas de vigilancia ante la 
COVID-19, que han ido en aumento, no 
deben ser competencia de los organismos 
de seguridad o inteligencia, sino que tie-
nen que estar sujetas a la supervisión 
efectiva de órganos independientes ade-
cuados.  

Las respuestas a la pandemia, que 
contengan medidas de recopilación de 
datos, deben incluir medios de participa-
ción libre, activa y significativa de las par-
tes interesadas pertinentes, en particular 
de especialistas del sector de la salud pú-
blica y de los grupos de población más 
marginados. 

Se debe, además, ofrecer a las per-
sonas la oportunidad de conocer e impug-
nar toda medida que se tome en relación 
con la COVID-19 para recopilar, agregar, 
conservar y emplear datos. Las personas 
que hayan sido sometidas a vigilancia han 
de tener acceso a medios efectivos para 
interponer recursos. Todo usuario de las 
tecnologías digitales debe incorporar me-
canismos de rendición de cuentas y salva-
guardias contra el uso indebido de sus 
datos. 

No podemos dejar que la pandemia 
sirva de excusa para ejercer vigilancia ma-
siva, indiscriminada e indefinida y pres-
cindir de la concepción y de las normas de 
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ética y moral para tratar la vigilancia con-
temporánea. La vigilancia masiva es sus-
tancialmente más peligrosa que cualquier 
otro mecanismo de control. 

Por ello, el llamamiento a la vigilan-
cia ética de las nuevas herramientas nor-
mativas del orden y de la seguridad, 
adquiere todo su sentido cuando se rela-
ciona con las importantes lógicas que se 
desarrollan en los regímenes democráti-
cos contemporáneos (Mattelart, 2009). 

Por lo tanto, los datos recopilados, 
conservados y agregados para responder 
a la COVID-19 deben tener un alcance y 
duración limitados en función de la pan-
demia, y no utilizarlos con fines comercia-
les ni de otra índole. No podemos permitir 
que la pandemia de la COVID-19 sirva de 
pretexto para menoscabar el derecho per-
sonal a la privacidad. ¿O es que debemos 
redefinir el concepto de privacidad? 

Pero en este caso también podemos 
preguntarnos ¿hasta dónde el gobierno y 
las empresas tecnológicas que ofrecen 

servicios “gratuitos” a cambio de recopilar 
información de sus usuarios, pueden 
hacer uso de nuestros datos personales? 
¿No deberían comprometerse estas cor-
poraciones a tratarla de manera transpa-
rente y a mantener informados de los 
usos? De ahí que es necesario conciliar la 
intimidad personal con la nueva sociedad 
tecnológica en la que estamos viviendo.  

De otro lado, si bien es cierto que la 
introducción de la tecnología como un 
instrumento de mitigación de riesgos ha 
favorecido la vida social en muchos aspec-
tos, sin embargo, no se puede dejar de ob-
servar que se ha creado “una falta” en la 
predisposición ética del sujeto, por su 
propio accionar cuando median las apli-
caciones tecnológicas. 

El gobierno nacional y los gobiernos 
locales desempeñarán un papel crucial en 
la configuración de las tecnologías digita-
les, de una manera que garantice procesos 
de toma de decisiones transparentes, 
abiertos e inclusivos. 

Textos y contextos Nº 21

 Noviembre  2020 - Abril 2021  • 133Vigilancia tecnológica versus derecho a la privacidad-intimidad…



Textos y contextos Nº 21

134 • Noviembre  2020 - Abril 2021 LAUTARO OJEDA SEGOVIA

BIBLIOGRAFÍA 
 

Arendt Hannah. (2018). Verdad y mentira en la política. Barcelona: Planeta.  
Bauman Zigmunt & David Lyon. (2013). Vigilancia Líquida. Buenos Aires: Planeta. 
Byung-Chul Han. (2018). En el enjambre. Barcelona: Herder Editorial.  
Código Orgánico Integral Penal. (2014).  
CGLU. (2020). “Las Experiencias de Aprendizaje en Vivo: más allá de la respuesta inmediata al brote”. Recuperado de 

https://www.uclg.org/es/temas/experiencia-de-aprendizaje-en-vivo-beyondtheoutbreak 
Constitución de la República del Ecuador. (2008). 
Declaración Universal de Derechos Humanos. (1948).  
El Comercio. (30 de agosto de 2020. “Alta demanda de computadores previo al inicio del año escolar no presencial”. Re-

cuperado de https://www.elcomercio.com/actualidad/alta-demanda-computadores-clases-virtuales.html 
El Universo. (26 de junio, 2020). “El tráfico de internet en los hogares creció hasta 63 % en medio de la pandemia del 

COVID-19”. Recuperado de https://www.eluniverso.com/noticias/2020/06/23/nota/7881924/internet-fijo-servi-
cio-operadoras-demanda-cuarentena-covid-19  

Friedman Thomas. (2019). Gracias por llegar tarde. Tercera edición. Barcelona: Planeta. 
Kampfner John. (2011). Libertad en venta ¿Por qué vendemos democracia a cambio de seguridad? Barcelona: Ariel. 
Mattelart Armand. (2009). Un mundo vigilado. Barcelona: Paidós. 
Noticias ONU. (2018). Artículo 12: derecho a la intimidad. Recuperado de https://news.un.org/es/story/2018/11/1446671  
Ojeda Segovia, Lautaro. (2013). Seguridad ciudadana y Tecnologías de Información y Comunicación. Quito: Editorial Ra-

yuela. 
ONU. (2016). “El derecho a la privacidad en la era digital”. Recuperado de https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/ 

BDL/2017/10904.pdf 
Oppenheimer, Andrés. (2018). ¡Sálvese quien pueda!, Bogotá: Penguin Random House Editorial. 
Orwell George. (s.f.). 1984. Caracas: Corporación Lucemar.  
Pacto Internacional de Derechos, Civiles y Políticos, adoptado por la Asamblea General de Naciones Unidas. (1966). En 

vigor marzo 1976. 
Ranchal, J. (2020). “Covid-19 y privacidad ¿La excusa para una era de vigilancia digital masiva?” Recuperado de 

https://www.muyseguridad.net/2020/04/08/covid-19-y-privacidad/ 
 
 
 



Textos y contextos Nº 21

 Noviembre  2020 - Abril 2021  • 135La imposibilidad de corregir la memoria: Insensatez de …

El medio audiovisual 
y el imaginario social de las personas 

con discapacidad auditiva
The audiovisual media and the social imaginary 

of people with hearing disabilities

Jorge Delgado Rocha 
Estudió en la Universidad Técnica Nacional de Vinnytsia (Ucrania) donde se graduó, en 2013, como Ingeniero en Administración de 
Empresas especializado en Relaciones Internacionales. En 2015 obtuvo su maestría en la misma rama. Es profesor de la Facultad de 
Comunicación Social en la Universidad Central del Ecuador y traductor independiente de ruso. Sus principales temas de investigación 
incluyen la motivación laboral, la investigación sobre cultura organizacional, manejo de gobierno electrónico y gestión de marcas. 
 

Josselyn Fuentes González 
En 2020 terminó su formación universitaria en la Facultad de Comunicación Social de la Universidad Central del Ecuador, con énfasis 
en Periodismo. Trabajó como docente en el Instituto de Audición y Lenguaje Enriqueta Santillán. Ha realizado talleres de formación 
cinematográfica en el Laboratorio Comunitario Audiovisual Ojo Semilla con el programa de becas auspiciado por la Fundación El 
Churo.  
 
Correo: jgfuentes@uce.edu.ec 
 

Resumen 
El presente artículo se enfoca en el uso de los medios audiovisuales como herramientas para representar el imaginario social de las 
personas con discapacidad auditiva. Para ello, se usará la cartografía social como método cualitativo para determinar las percepciones 
de este grupo acerca de la sociedad que lo rodea. Estas percepciones se representarán en forma de video para mostrar la capacidad 
de los medios audiovisuales de conectarse y entender diferentes realidades sociales. 
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Abstract  
This article focuses on the audiovisual media usage as tools to represent the social imaginary about people with hearing disabilities. 
To this, social cartography will be used as a qualitative method to determine the perceptions that this group of people have about 
the society in which they operate. These perceptions will be represented in video to demonstrate the capacity of audiovisual media 
to connect and understand different social realities. 
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El lenguaje de señas a través del audiovisual 
 
En la actualidad los avances tecno-

lógicos nos permiten alcanzar una vida 
más sencilla. Al mismo tiempo podemos 
percibir que existen sectores que se ven 
imposibilitados de ejercer una interacción 
con el resto. A este fenómeno, algunas co-
rrientes de pensamiento lo suelen llamar 
“estigma”. 

Las personas con discapacidad au-
ditiva tienen que vivir en una especie de 
burbuja cuasi impenetrable en la que re-
sulta difícil saber de qué manera se comu-
nican. Muchas veces no se le otorga 
suficiente relevancia a este tema y esto 
puede generar un grave problema para las 
personas con discapacidad auditiva: su 
invisibilidad. El objetivo primordial de 
esta investigación es demostrar que, me-
diante el uso de herramientas audiovisua-
les, se puede crear mensajes con el 
lenguaje de señas que nos permitirán en-
tender, visibilizar y acercarnos a la reali-
dad de este grupo de personas. 

Según Tyler (2018), basado en las 
reflexiones de Erving Goffman respecto 
del estigma, éste se manifiesta en la anti-
güedad griega, cuando se crea el término 
para referirse a signos corporales con los 
que se pretendía exhibir algo malo y poco 
habitual en el estatus moral de quien lo 
presentaba. Actualmente, se usa la pala-
bra de manera amplia para referirse al 
mal en sí mismo y no a sus manifestacio-
nes corporales. 

Es en las interacciones sociales de 
quienes no encajan con el prototipo de 
“normales” donde se producen los llama-
dos “estigmas”. En este caso, respecto de 
los niños y niñas que presentan discapa-
cidad auditiva. Ellos son objeto de con-
ductas discriminatorias como, por 

ejemplo: críticas a través del lenguaje. 
Son estas las que, poco a poco, influyen en 
su aislamiento social. Esto se manifiesta 
al momento de tratar de incorporarse a la 
sociedad que los rodea, que los hace sen-
tir menos, restando su posibilidad de asu-
mir un papel dentro de esta. 

Álvarez (2015) establece una rela-
ción entre las personas con discapacidad 
y los mecanismos de gestión y resolución 
de conflictos. Esto supone mostrar dos 
fenómenos que se han visibilizado re-
cientemente, aunque su existencia es an-
tigua. La primera es un trabajo que 
aporte al cambio social y jurídico para el 
ejercicio pleno de los derechos y del es-
tatus de ciudadanía de las personas con 
discapacidad. La segunda es la promo-
ción de los sistemas alternativos de pre-
vención, gestión y resolución de 
conflictos para garantizar el pleno ejerci-
cio de la igualdad y la inclusión de este 
sector de la población. “…La preocupa-
ción principal de esta perspectiva es que 
la discapacidad no emerge de la incapa-
cidad intrínseca sino preponderante-
mente del modo en que las necesidades 
de las personas son satisfechas”. (Álva-
rez, 2015, pág. 31).  

Este análisis plantea una alterna-
tiva comunicacional para las personas con 
discapacidad auditiva: el audiovisual 
como principal insumo para visibilizar los 
problemas y lograr una comunicación efi-
caz de las personas en esta situación con 
la sociedad en general.  

La comunicación mediante el len-
guaje de señas usa un núcleo similar al 
lenguaje oral: la palabra. La designación 
de una palabra adecuada para un objeto 
es fundamental para materializar lo real 
y comprender el entorno que nos rodea. 
La generalización de estas palabras y su 
significado permite la interacción y com-
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prensión de las personas, que expresan 
sus pensamientos mediante la articula-
ción de estas palabras. En el caso de las 
personas con discapacidad auditiva, al no 
poder emitir palabras mediante el len-
guaje convencional, usan el lenguaje de 
señas. (ver Tabla 1) 

 
Al tratarse de un lenguaje neta-

mente visual, el significante se limita a la 
seña realizada con las manos o con la ex-
presividad del rostro o del cuerpo. En la 
mente del receptor se maquinará la ima-
gen de la palabra, más no su escritura gra-
matical. El significado será el mismo y no 
tendría cabida la dimensión física ya que 
no se emite ninguna clase de sonido.  

En el caso de las personas con dis-
capacidad auditiva, el mundo de lo real se 
representa mediante las señas que refle-
jan la similitud con los objetos. Esto im-
plica la creación de un lenguaje exclusivo 
para su comunicación.  

Dentro del acto comunicativo pode-
mos encontrar la comunicación verbal y 

la no verbal. Según Cestero Mancera 
(2006) las expresiones no verbales aluden 
a los sistemas de signos no lingüísticos 
que se utilizan para comunicar. Se trata 
de un concepto amplio que incluye los há-
bitos y las costumbres culturales.     

La comunicación no verbal está in-
fluenciada por los hábitos y las costum-
bres culturales del hablante y tiene 
relación directa con el entorno que lo 
rodea. Esta arista de la comunicación 
tiene como objetivo, según Cestero Man-
cera (2006), el estudio de los signos y 
actos de comunicación producidos a par-
tir de signos. Para este autor, el sistema 
quinésico está formado por movimientos, 
posturas corporales que comunican o ma-
tizan el significado de los enunciados ver-
bales. Se incluyen dentro de estos 
movimientos a la mirada y el contacto 
corporal.  

Dentro de este sistema podemos 
encontrar tres categorías: a) Los gestos o 
movimientos faciales y corporales, entre 
los cuales se puede distinguir dos tipos de 
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Se refiere a la huella mnémica o imagen de la palabra hecha en señas. Al hacer 
la seña de una palabra se genera la imágen de la misma en la mente de la 
persona como simple dimensión pictórica, produciendo una representación 
psíquica.  

Hace referencia al concepto, definición, enunciación de la imagen de la seña 
generada en la mente de la persona.  

Biológica: es el conjunto de partes humanas para la emisión de señas, como 
son las manos y las expresiones faciales y corporales, el buen funcionamiento 
de las áreas cerebrales para la producción y asociación del lenguaje.
Psíquica: es el espacio mental a donde las imágenes llegan y son representa-
das, son asociadas, son interpretadas produciendo significación. 

SIGNIFICANTE

DIMENSIONES:
biológica y psíquica 

SIGNIFICADO

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 1. Proceso de construcción de la lengua de señas



gestos básicos que están interrelaciona-
dos. Mancera sostiene que es difícil en-
contrar gestos simples producidos con un 
solo órgano y que lo usual es poner en 
funcionamiento varios órganos a la vez; 
b) Las maneras o formas convencionales 
de realizar acciones, movimientos, gestos 
y posturas; c) Las posturas son las posi-
ciones estáticas que adopta o puede adop-
tar el cuerpo humano y que comunican, 
activa o pasivamente.  

El sistema proxémico consiste en la 
distribución que hace el ser humano del 
espacio natural. El comportamiento de las 
personas respecto del espacio se relaciona 
con el orden y desorden en la colocación 
de objetos, el mantenimiento de filas, el 
respeto de espacios prohibidos o priva-
dos, etc. (Mancera 2006) 

 
Metodología, percepciones y representacio-
nes en video 

 
El Instituto Fiscal de Audición y 

Lenguaje Enriqueta Santillán, ubicado en 
el sector de la Mena 2, en el sur de Quito, 
es la primera institución de Educación 
Especial de niñas, niños y jóvenes con 
discapacidad auditiva en el Ecuador. 
Brinda el servicio de educación desde 
1942 y cuenta con el Nivel Inicial, Educa-
ción Básica, Bachillerato Técnico y Bachi-
llerato General Unificado. En la 
actualidad acoge a 100 estudiantes de di-
ferentes edades, con 22 educadores ex-
pertos en educación especial y lenguaje 
de señas. Entre ellos se encuentran cua-
tro profesores con discapacidad auditiva. 
En base a la investigación realizada se 
pudo evidenciar que la mayor parte de los 
estudiantes de esta institución forman 
parte del quintil 1 y 2, la población más 
vulnerable económicamente.     

Para visualizar cuáles son las dife-
rentes ideas, percepciones y opiniones 
que tienen los estudiantes del instituto 
se utilizará como método de investiga-
ción la Cartografía Social. Este procedi-
miento establece un clima de confianza 
entre las personas; facilita la manifesta-
ción de diversas formas de pensar y de 
concebir su entorno. Para llevar a cabo 
esta técnica de investigación participó 
una moderadora, quien conoce el len-
guaje de señas. Esta técnica permite 
ofrecer a los jóvenes la oportunidad de 
plasmar sus ideas mediante dibujos e 
imágenes en mapas. 

La cartografía social radica en que 
también es una opción metodológica para 
aproximarse a las comprensiones sobre el 
territorio que un conjunto de seres huma-
nos posee de él. De esta manera, el levan-
tamiento del mapa (cartografía) no se 
circunscribe a la delimitación de los espa-
cios físicos, sino que se ancla a las diversas 

Textos y contextos Nº 21

138 • Noviembre  2020 - Abril 2021 JORGE DELGADO ROCHA • JOSSELYN FUENTES GONZÁLEZ

Figura 1. Escudo del Instituto Fiscal 
de Audición y Lenguaje Enriqueta Santillán

Fuente:Página oficial del Instituto de Audición y Lenguaje “Enriqueta Santillán”.



tensiones que emergen de las relaciones 
socioculturales de quienes habitan el terri-
torio en cuestión. Importa en esta estrate-
gia el que los diferentes actores lleguen a 
acuerdos sobre las interpretaciones que 
emergen de las problemáticas sociocultu-
rales que se evidencian en el territorio, de 
forma tal que, como colectivo, puedan 
tomar decisiones de transformación de sus 
prácticas. (Barragán, 2016, p.250) 

Esta técnica nos permitirá dimen-
sionar el estado social de las personas sor-
das. Esto facilitará la búsqueda de una 
herramienta para satisfacer las necesida-
des que resulten del análisis. El análisis e 
interpretación de resultados se realizará 
mediante cuadros que contengan las ac-
ciones de los participantes. Esto con el fin 
de encontrar similitudes en sus acciones, 
gestos y actitudes respecto de lo que plas-
man en el mapa.  

El siguiente paso será plasmar esos 
resultados en un producto audiovisual 
creado por los propios estudiantes del 
Instituto de Audición y Lenguaje Enri-
queta Santillán. Para ello serán necesarios 
talleres de capacitación en la producción 
de piezas audiovisuales y uso de equipo 
de grabación. 

Los talleres se dividirán en 4 fases 
con un tallerista para cada una: 

 
1. Acercamiento y explicación. 
2. Explicaciones técnicas de las cáma-

ras. 
3. Explicación de construcción de con-

tenido. 
4. Práctica de los estudiantes. 

 
Los participantes del grupo focal 

realizarán un producto audiovisual con 
los conocimientos impartidos en los ta-
lleres. Definirán su temática y contenido 
con la guía constante de los talleristas. Se 

decidió que sean los mismos estudiantes 
quienes realicen su video de carácter so-
cial, ya que de esta manera mantendre-
mos el mensaje intacto, tal y como lo 
percibieron las personas con discapaci-
dad auditiva. 

Se espera que el desarrollo de los 
productos audiovisuales con los estudian-
tes brinde una opción real que facilite la 
interacción de los estudiantes con la so-
ciedad que los rodea. Tomando en cuenta 
lo que Barrio expresa: “…se presenta el 
modelo metodológico alcanzado para la 
producción y desarrollo de contenidos au-
diovisuales y multimedia para MOOC, 
tras un año de interacciones sucesivas ba-
sadas en ciclos de planificación, acción, 
observación y reflexión”. (Barrio, 2017, 
p.185) 

 
Resultados e interpretación 

 
La cartografía social que se realizó 

durante enero de 2017 se propuso eviden-
ciar las percepciones de los participantes 
respecto del rol que cumplen dentro de la 
sociedad. Para el análisis de la informa-
ción, se realizó una codificación simple, 
de la siguiente manera: 

 
- A: respecto de las actitudes positi-

vas de los participantes con relación 
a las indicaciones o a las actividades 
que realizaban.  

- B: respecto de las especificaciones y 
características del grupo de trabajo.  

- C: respecto de las formas de discri-
minación que se manifestaban en 
los mapas.  

- D: respecto de la explicación e in-
terpretación que los participantes 
hacían acerca del producto reali-
zado.  
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A. 1. Todos saludaban con señas y con amabilidad.

B1. El equipo de trabajo estaba conformado por seis 
estudiantes: cinco hombres y una mujer.

C1. Como viven la discriminación en su vida cotidiana.

C2. La discriminación con el pasar del tiempo ha sido 
menor en su familia.

C3. Aun sienten discriminación cuando las personas 
oyentes no les toman en cuenta.

C4. No pueden alcanzar estudios superiores, por lo cual 
no pueden desarrollarse profesionalmente.

C5. Las autoridades no tienen paciencia con ellos, 
incluso sienten que se burlan cuando quieren 
preguntarles algo u obtener algún tipo de información. 

D1. Con la ayuda de una intérprete nos hacían conocer 
por qué escogían esos gráficos y qué significaba para 
ellos.

D2. Poco a poco el cartel se llenaba de gráficos y, para 
facilitar la compresión, escribían en la parte inferior lo 
que representaba. 

D3. En las fiestas familiares o de cualquier ámbito no 
pueden comunicarse, mucho menos interactuar con 
sus familiares ya que la mayoría no conoce el lenguaje 
de señas.

A2. Se observaba un ambiente de tranquilidad y 
alegría.

¿Siempre mantienen esta 
actitud? ¿Cómo logran mantener 
una actitud positiva a pesar de las 
circunstancias?

¿La discriminación empieza en 
casa? ¿Reciben el apoyo 
necesario de su familia? ¿De 
quién deberían recibir apoyo 
para sobrellevar su discapacidad? 
¿Qué han hecho las autoridades 
al respecto?

¿Por qué la sociedad no maneja 
el idioma de señas?
¿Es discriminación no 
preocuparse por aprender este 
idioma?

¿Es equitativo el grupo de trabajo 
que se escogió?

A3. Mostraron una actitud positiva.

A4. Se notó una gran tranquilidad y comodidad.

PREGUNTA CLAVE ACCIONES INDICADOR CÓDIGO

Actitud
positiva A

Especificación
del grupo B

Formas de
discriminación C

Interpretación D

Tabla 2. Matriz de datos

Fuente:Elaboración propia



Se puede observar que las percepcio-
nes que tienen los estudiantes del instituto 
sobre la realidad social en que viven es una 
sensación de discriminación social y un 
sentimiento de alejamiento respecto de la 
sociedad. La mayoría de respuestas en el 
Código “C” expone las formas de discrimi-
nación que viven a diario, tanto en su en-
torno familiar como en la sociedad en sí.  

Todos estos episodios de discrimi-
nación radican en la ineficaz interacción 
comunicativa con las personas del en-
torno en el que se desarrollan. Esto, a 
pesar de su deseo por aprender e incorpo-
rarse a actividades grupales. En las pre-
guntas del Código “A” los participantes 
presentaron una actitud proactiva hacia 
las indicaciones, trabajaron de manera 
ordenada y evidenciaron signos de com-
pañerismo al trabajar en grupo.  

Los estudiantes utilizaron recortes 
y gráficos para plasmar sus ideas, los pe-
garon en una cartulina grande y los eti-
quetaron con marcador. Después de 
culminar la tarea, cada grupo de trabajo 
expuso el contenido de esta, lo que signi-

fica y representa cada gráfico, respon-
diendo así a las preguntas de cada código. 

El código “B” nos permite observar 
las especificaciones del grupo y determi-
nar que es un equipo conformado equita-
tivamente. Finalmente se pudo identificar 
que los espacios de interacción también 
son relevantes para construir una sensa-
ción de discriminación dentro de los estu-
diantes; Las respuestas del Código “D” se 
centran en las exposiciones de los mapas 
y podemos ver los espacios en los que ellos 
se desenvuelven como: hogar, colegio, es-
pacios públicos, donde expresan sensacio-
nes de incomodidad o molestia. 

Los talleres se realizaron los días 14, 
15, 16 y 17 de febrero de 2017 en jornadas 
de cuatro horas.  En ellos recibieron ca-
pacitación sobre la producción en medios 
audiovisuales. Al finalizar, los estudiantes 
pusieron en práctica lo aprendido en las 
jornadas anteriores, tomaron el mando en 
las grabaciones, organizaron y delegaron 
responsabilidades entre todo el grupo. 

El producto audiovisual conseguido 
se llama “Un mundo sin sonidos” y tiene 
una duración de 2 minutos y 32 segundos. 
Fue construido en relación con las dife-
rencias sociales reflejadas en los resulta-
dos de la cartografía social, tomando las 
más relevantes para los participantes.  

Adicionalmente, el feedback de los 
estudiantes los mostró entusiasmados en 
aprender esta nueva herramienta que les 
permite expresar sus pensamientos y sen-
timientos hacia la sociedad. Juan Holguín 
expresó: “es bueno que nos tomen en 
cuenta para este tipo de proyectos porque 
casi todo el mundo nos ignora y nosotros 
tenemos mucho que decir. Además, gra-
cias a los videos que podemos hacer, 
nadie tiene que darnos diciendo [sic] lo 
que en realidad queremos expresar” (Hol-
guín, 2017). 
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Figura 2. Participación de los estudiantes en la cartografía social



En los comentarios de los partici-
pantes podemos apreciar la principal ne-
cesidad que tienen de comunicarse con 
las personas oyentes de su entorno. Al fa-
llar esta interacción, se producen pensa-
mientos negativos respecto de su 
condición de discapacidad. De igual ma-
nera, se producen sentimientos de sole-
dad y exclusión al ser ignorados. Los 
talleres cumplieron la función de crear 
una alternativa comunicativa entre las 
personas con discapacidad auditiva con la 
sociedad oyente. Al ser una  herramienta 
amigable para ellos, sintieron seguridad y 
confort al realizar el producto audiovisual 
final. 

Conclusiones  
 
Mediante la investigación realizada 

se ratifica que las personas con discapaci-
dad auditiva, al no mantener una interac-
ción con su entorno de la misma manera 
que lo hace una persona oyente, perciben 
la realidad de manera diferente y crean 
nuevos significados mediante el lenguaje 
que usan para comunicarse. Esto cons-
truye un imaginario exclusivo de las per-
sonas con este tipo de discapacidad. 

Mediante el análisis de la investiga-
ción se pudo observar que el problema de 
las personas con discapacidad auditiva es 
mantener una comunicación eficaz e in-
teractuar con el entorno. Como resultado, 
hay actos de discriminación dentro y 
fuera de este entorno que afectan drásti-
camente su calidad de vida. Por ello es ne-
cesario generar alternativas amigables 
para mejorar la interacción de estas per-
sonas con la sociedad en general. 

Los talleres de producción audiovi-
sual ponen en evidencia que este es el 
medio adecuado para generar interacción 
entre las personas con discapacidad audi-
tiva y el entorno que los rodea. Al ser una 
herramienta útil para la manifestación y 
comprensión de las percepciones y pen-
samientos de las personas sordas, ofrece 
la oportunidad de comprender su forma 
de pensar y tener una mejor convivencia 
con ellas. 
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Figura 3. Participantes del taller audiovisual en las grabaciones para el producto 
final.

Figura 4. Fotograma del video Un mundo sin sonidos. 
Fuente: Página de YouTube de El Churo Comunicación
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Resumen 
Este artículo ofrece un análisis económico acerca de la situación actual del Ecuador. Recopila una serie de datos que evidencia una 
crisis con impactos sociales graves. Muestra el manejo del gasto público, el déficit fiscal sostenido y la alta dependencia del país 
frente a los organismos internacionales. Da cuenta de las principales medidas de política económica implementadas desde el inicio 
de la pandemia, cuyo resultado ha sido la modificación sustancial de las leyes y códigos relacionados con lo laboral, lo fiscal y lo tri-
butario. Estas medidas han profundizado las asimetrías sociales y han provocado un incremento del desempleo y del trabajo inade-
cuado.  
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Abstract  
This article offers an economic analysis about the current situation in Ecuador. It compiles a series of data that shows a crisis with 
serious social impacts. It shows the management of public spending, the sustained fiscal deficit and the country's high dependence 
on international organizations. It gives an account of the main economic policy measures implemented since the beginning of the 
pandemic, the result of which has been the substantial modification of the laws and codes related to labor, fiscal and tax matters. 
These measures have deepened social asymmetries and caused an increase in unemployment and inadequate work. 
 
Keywords: crisis, pandemic, fiscal deficit, public spending, unemployment.
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Inicio de la pandemia, el gobierno anuncia 
medidas de ajuste para “paliar la crisis” 

 
El 10 de marzo del 2020, el presi-

dente de la República, en cadena nacio-
nal, anunció un conjunto de medidas 
económicas para afrontar y superar la 
crisis provocada por la caída del precio 
del petróleo y por la pandemia del Covid-
19. Las medidas anunciadas por el go-
bierno ese día, de manera resumida, 
fueron:  

 
1. Recorte presupuestario (800 millo-

nes en bienes y servicios y 600 mi-
llones en bienes de capital). 

2. Eliminación de la Secretaría de Ju-
ventudes, cuatro agencias de regu-
lación y control, tres institutos, tres 
empresas públicas, cuatro secreta-
rías técnicas y la Empresa de Me-
dios Públicos. 

3. Aporte obligatorio de los servidores 
públicos de un “pequeño porcen-
taje” del salario (entre el 4 y el 8%). 

4. Incremento del 0,75% de las reten-
ciones en la fuente del impuesto a la 
renta en el sector bancario, petro-
lero y de telecomunicaciones.   

Además, anticipaba medidas de po-
lítica fiscal y ajustes a la deuda pública. 
(Secretaría General de Comunicación de 
la Presidencia, 2020). 

A partir de aquel anuncio se generó 
una serie de iniciativas de ajuste, leyes y 
decretos elaborados e implementados, fun-
damentalmente, por los ministerios de 
Economía y Finanzas y el del Trabajo para 
tratar de enfrentar la crisis económica y sa-
nitaria. Estas medidas afectaron directa-
mente a gran parte de la clase media y baja 
de la sociedad ecuatoriana. La austeridad 
decretada y la eliminación de las entidades 
públicas profundizaron el desempleo y la 
precarización laboral, además vulneraron 
derechos y conquistas laborales. 

 
Despojo a la salud y la educación 

 
A pesar de la reiteración del primer 

mandatario de que no se afectarían a los 
más pobres, las cifras del presupuesto evi-
dencian una reducción de los fondos en 
sectores sensibles de la sociedad como 
salud y educación. La persistencia y, en 
algunos años, el incremento del déficit fis-
cal da cuenta del mal manejo de las finan-
zas públicas y de la crisis estructural que 
se agudizó con la emergencia sanitaria.  
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Tabla 1  
Egresos según sectores y años (en millones de dólares)

            Año / Meses                                                 Educación y cultura                                Salud y desarrollo comunal 
      2018 Enero - Mayo                                                    1.360,70                                                          1.027,70 
      2019 Enero - Mayo                                                    1.235,90                                                          1.058,10 
      2020 Enero - Mayo                                                    1.099,70                                                            964,70

Fuente: Banco Central del Ecuador 
Elaboración: Diana Veintimilla A.



Dos de los sectores que mejor refle-
jan la inversión social son la salud y la 
educación. Si se compara el gasto del pri-
mer quimestre de los años 2018, 2019 y 
2020 de estos dos sectores se puede cons-
tatar la reducción que han sufrido. Edu-
cación y cultura se reducen en un 19% y 
Salud y desarrollo comunal en un 9% 
(esto con relación al año 2019). 

En un año como 2020, en el que se 
debe hacer frente al embate del coronavi-
rus con el aislamiento social, en un pri-
mer momento, para luego dar paso al 
distanciamiento físico como las medidas 
más eficaces para evitar la difusión del 
virus, la reducción del presupuesto en 
salud es alarmante y su mal manejo, con 
casos de corrupción, hace más grave la si-
tuación; máxime, si se toma en cuenta 
que en una emergencia sanitaria se debe 
priorizar a este sector para garantizar la 
atención a la población afectada. 

Según cifras del Banco Central del 
Ecuador, en los primeros cinco meses de 
2018, se registró un gasto en salud de 
1.027 millones de dólares; en 2019, en el 
mismo período, se gastó 1.058 millones 
de dólares y, en 2020, en pleno desarrollo 
de la pandemia, este monto se reduce a 
964 millones de dólares. Estas cifras con-
cuerdan con las denuncias de médicos, 
enfermeras, técnicos y servidores de la 
salud sobre la falta de insumos básicos y 
falta de pago de sus salarios; además de 
las irregularidades en la adquisición del 
material indispensable para enfrentar la 
pandemia.  

El sector de la educación también 
sufrió una disminución del nivel de gasto; 
de los 1.360 millones de dólares invertidos 
en el primer quinquenio de 2018, se redujo 
a 1.099 millones de dólares en 2020. Ade-
más, a principios de mayo, ante la emer-
gencia y la falta de recursos, el gobierno 

anunció el recorte presupuestario de 98,2 
millones de dólares de 32 instituciones pú-
blicas de educación superior. Este recorte 
del gasto corriente de las universidades y 
politécnicas públicas del país afecta la con-
tratación de personal docente y adminis-
trativo, limita la oferta académica y, por 
tanto, vulnera el derecho de miles de jóve-
nes a acceder a la educación pública. 

Esta pretensión gubernamental fue 
denunciada como inconstitucional por 
parte de diversos colectivos de estudiantes, 
trabajadores y autoridades de las institucio-
nes de educación superior pública, quienes 
presentaron la demanda correspondiente 
ante las autoridades pertinentes.  

El 13 de mayo del 2020 la Corte 
Constitucional del Ecuador dictó medidas 
cautelares y dispuso al Ministerio de Eco-
nomía y Finanzas suspender el recorte 
presupuestario a las universidades públi-
cas del país. A pesar de esta resolución, el 
gobierno continúa adeudando salarios a 
personal docente y administrativo de este 
sector. La expectativa continúa acerca del 
fallo en firme que debe dictar la Corte 
Constitucional del Ecuador. (Figura 1) 

 
El gobierno prioriza el pago de la deuda externa 

 
Al contrario de lo que aconteció con 

la salud y la educación, sectores muy sen-
sibles para la sociedad, el pago de la 
deuda externa ha sido una de sus princi-
pales preocupaciones para obtener algo 
de liquidez mediante el endeudamiento. 
Debido a la reducción de ingresos perma-
nentes provenientes de la recaudación fis-
cal y tributaria, resultado de la 
paralización de la actividad económica, el 
gobierno volcó todas sus expectativas en 
conseguir recursos mediante el endeuda-
miento y la renegociación de la deuda.  
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Según las cifras publicadas por el 
Banco Central del Ecuador, de enero a 
mayo del 2020 se destinaron al pago de la 
deuda USD 9.379,6 millones de dólares; 
es decir, se pagó en cinco meses lo que en 
el 2019 se erogó en todo el año por ese 
concepto. 

(Ver Tabla 3) 

Manejo de las finanzas públicas 
 
A la crisis que enfrenta la economía 

ecuatoriana hay que añadir la inoperancia 
y las reacciones tardías en el manejo de 
las finanzas públicas, lo que se expresa en 
la evolución del déficit fiscal dentro del 
Presupuesto General del Estado (PGE).  
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!"#!$%$&!'&$()*+&,&!+*-(-./'Figura 1. Egresos en los sectores de salud y educación (en millones de dólares)

Fuente: Banco Central del Ecuador 
Elaboración: Diana Veintimilla A.

Tabla 2  
Egresos del PGE (millones de dólares) 

 
       AÑO              TOTAL EJECUTADO                 GASTOS                        PAGO DEUDA                        TOTAL                 PORCENTAJE 
                         (Gastos + Pago Deuda)                                        INTERNA.             EXTERNA             PAGO                  DESTINADO 
                                                                                                                                                                                                      A LA DEUDA 
                                                                                                                                                                                                          
      2015                      27.373,2                          20.023              3.151                    4.200                  7.351                        26,85%  
      2016                      29.213,7                          21.080              4.301                    3.832                  8.134                        27,84%  
      2017                      29.891,2                          20.428              4.918                    4.546                  9.463                        31,66%  
      2018                      27.135,6                          18.867              3.908                    4.361                  8.269                        30,47%  
      2019                      27.440,6                          18.045              5.266                    4.130                  9.396                        34,24%  

Elaboración: Diana Veintimilla A.



El ejercicio fiscal de 2019 registra 
un déficit de USD -2.662 millones; sin 
embargo, este no es el valor más signifi-
cativo. En 2016, año de transición guber-
namental, se registró un déficit de USD 
-5.336 millones que en 2017 asciende a 
USD -5.617 millones. Estos datos dan 
cuenta de una administración deficiente 
y poco oportuna ya que no se efectuaron 
los correctivos para lograr un óptimo ma-
nejo del gasto y/o mejorar los ingresos.  

Durante varios años el país no ha 
mejorado la recaudación fiscal –tanto en 
relación a los tributos que deben pagar 
las personas naturales como los que 
deben cancelar las empresas–, tampoco 
ha desarrollado un mecanismo para op-
timizar los recursos invertidos en obra 
pública. Por otra parte, se ha institucio-
nalizado la corrupción mediante un sis-
tema de compras públicas fraudulento. 
Con el pretexto de la pandemia, el go-
bierno ha realizado ajustes agresivos en 
detrimento de los intereses de los ciuda-
danos comunes que son quienes están 
enfrentado la crisis.  

La desvinculación masiva de tra-
bajadores del sector público y el cierre 
de empresas públicas –esgrimidos como 
medidas para cerrar la brecha fiscal– 
agravarán más la crisis puesto que se 
afecta directamente a la capacidad de 
consumo y a la calidad de vida de los sec-
tores de trabajadores que, a su vez, no 
podrán consumir lo que producen los 
trabajadores agrícolas, artesanales o lo 
que ofrecen los comerciantes informa-
les, con lo cual la economía corre el 
riesgo de colapsar.  

Tabla 3  
Pago de la deuda en 2020 
(en millones de dólares) 

 
            2020                              PAGO DE DEUDA  
     Enero - Mayo                 (EN MILLONES DE USD)   
     Enero                                             1.308,6 
     Febrero                                         1.906,2 
     Marzo                                            1.147,7 
     Abril                                               2.499,6 
     Mayo                                             2.517,5 
     TOTAL                                             9.379,6
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Fuente: Banco Central del Ecuador 
Elaboración: Diana Veintimilla A.

Tabla 4  
Situación financiera PGE (en millones de dólares) 

 
    Año         Ingresos corrientes y de capital          Egresos corrientes y de capital             Déficit (-) o Superávit (+)  
   2015                            20.115,9                                                  21.784,4                                                  -1.668  
   2016                            17.673,3                                                  23.010,5                                                  -5.337  
   2017                            17.326,1                                                  22.942,9                                                  -5.617  
   2018                            19.243,9                                                  21.893,1                                                  -2.649  
   2019                            18.723,6                                                  21.385,2                                                  -2.662
Fuente: Banco Central del Ecuador 
Elaboración: Diana Veintimilla A.



Desde el año 2009 el país no ha lo-
grado superar el déficit, con lo cual la cri-
sis se vuelve estructural. La alta 
dependencia del Ecuador del precio de las 
materias primas ha marcado los niveles 
tanto de endeudamiento como de entrega 
por adelantado de petróleo para financiar 

el desequilibrio fiscal. Si los años 2014, 
2016 y 2017 constituyeron los de mayor 
déficit, el 2020 puede ser mucho peor, 
tanto por la caída de los precios del petró-
leo cuanto por la paralización del sistema 
productivo debido a la emergencia sani-
taria.  
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Figura 2. Situación financiera PGE (en millones de dólares)

Fuente: Banco Central del Ecuador 
Elaboración: Diana Veintimilla A.

Tabla 5 
Presupuesto General del Estado ( en millones de dólares)

 
                               AÑO                                                                            PRESUPUESTO GENERAL DEL ESTADO 
             (EN MILLONES DE USD) 
                              2016                                                                                                    29.835,10 
                              2017                                                                                                    36.818,13 
                              2018                                                                                                    34.853,37 
                              2019                                                                                                    35.529,39 
                              2020                                                                                                    35.498,42 
Fuente: Banco Central del Ecuador 
Elaboración: Diana Veintimilla A.
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A pesar del deterioro de los indica-
dores sociales y de los precios de las ma-
terias primas, el PGE se ha mantenido en 
niveles muy altos. La composición del 
gasto, sin embargo, revela el destino de 
una mayor proporción de recursos para 
financiar el pago de la deuda, tanto la in-
terna como la externa, el deterioro de los 
sectores de salud y educación y graves im-
pactos ambientales debido a la intensifi-
cación de la minería a cielo abierto y a la 
incapacidad que tiene el Estado para ejer-
cer su plena soberanía sobre los recursos 
en su plataforma marítima. En el año que 
transcurre, inclusive las remesas de los 
migrantes, debido a las restricciones en 
los países de origen, se verán reducidas 
sustancialmente, con lo cual el panorama 
para el país no es nada halagüeño. (Ver 
Figura 3) 

El monto, a julio 2020, de la deuda 
pública asciende a USD 58.418 millones, 
lo que implica que el Ecuador tenía que 
cumplir sus obligaciones de corto y me-
diano plazo con los tenedores de bonos en 
el mercado internacional de capitales, 
rubro que representa el 32% de la deuda 
pública.  

El país estuvo a punto de incumplir 
los pagos y  caer en default cruzado lo que 
habría afectado aún más a su calificación 
actual de -B en el mercado internacional 
como un país con alto riesgo; incumpli-
miento que le habría significado no sola-
mente el cierre de puertas de los 
prestamistas internacionales o países sino 
también la de los organismos internacio-
nales como el Fondo Monetario Interna-
cional, el  Banco Mundial y el Banco de 
Desarrollo para América Latina, entida-
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Figura 3. Evolución del PGE (en millones de dólares)



des con las cuales se pretende  reactivar o 
negociar nuevos préstamos en función de 
los resultados obtenidos con los tenedo-
res de bonos. (Figura 4) 

 
La pandemia se extiende y los condicionan-
tes de los prestamistas se traducen en nuevas 
leyes y decretos afectando a los sectores más 
vulnerables 

 
El 3 de agosto, el presidente de la 

República anunció que el Ecuador al-
canzó la mayoría necesaria para renego-
ciar los bonos de la deuda externa por 
17.375 millones de dólares lo que, según 
el Ministerio de Economía y Finanzas, 
significaría: 

 
1. Alivio de flujo por USD 16.452 mi-

llones durante los próximos 10 
años. 

2. Reducción del capital en USD 1.540 
millones. 

3. Ampliación del plazo de 6,1 a 12,7 
años. 

4. Cinco años de gracias en el capital y 
casi 2 años de interés. 

5. Reducción del interés de 9,2% a 
5,3%. 
 
En la actualidad se negocia con el 

Banco de Desarrollo de China y se reacti-
van negociaciones con el Fondo Monetario 
Internacional, cuyos condicionamientos 
para la obtención de nuevos préstamos 
están ligados a la carta de intención fir-
mada, cuyas exigencias más fuertes son: la 
reducción del tamaño del Estado, especí-
ficamente en el Sector Público No finan-
ciero (SPNF), y la privatización o 
monetización de activos estatales.  

A pesar de la retórica oficial, du-
rante el desarrollo de la pandemia el go-
bierno apuntó a la precarización laboral 
vía flexibilización, tanto de las condicio-
nes para ejercer el trabajo como para des-
pedir y contratar trabajadores; aplicó la 
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Fuente: Ministerio de Economía y Finanzas 
Elaboración: Diana Veintimilla A.
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Figura 4. Estructura de la Deuda Pública (a Julio 2020)



austeridad para reducir la masa salarial 
mediante la eliminación de instituciones 
y puestos de trabajo, lo que se oficializó 
con la denominada Ley Humanitaria, de-
batida en la Asamblea Nacional y apro-
bada por el pleno el 15 de mayo del 2020, 
consolidándose así una serie de elemen-
tos, como: 

 
! Exoneración a la banca del pago del 

50% sobre el impuesto a la renta, 
siempre que esta otorgue présta-
mos productivos (Ley Humanitaria, 
Art.No.10).  

! Institucionalización de la modali-
dad virtual en todo el sistema edu-
cativo (Ley Humanitaria, Art. 
No.3). 

! Modificación al Código de Trabajo 
agregando la modalidad del teletra-
bajo, flexibilización laboral y reduc-
ción del salario mínimo vital (Ley 
Humanitaria, “agréguese al Art.16 
del Código de Trabajo”). 
 

El sector financiero, beneficiado de la crisis 
sanitaria 

 
En este marco es importante anali-

zar qué sectores y agentes del sistema 
están sosteniendo la crisis y quienes sim-
plemente se han beneficiado de ella como 
es el caso de la banca. (Ver Figura 5)  

Según las cifras oficiales, la tasa ac-
tiva referencial para la banca, en mayo de 
2020, fue de 8,98; esta tasa es el interés 
que cobran los bancos por los créditos 
otorgados. La tasa activa es 3 puntos más 
alta que la tasa pasiva (5,97 a mayo de 
2020), que constituye el pago que los clien-
tes obtienen por efecto de las inversiones y 
depósitos que mantienen en los bancos y 
que apalancan el sistema financiero. 

Esta diferencia de 3,01, a la que se 
conoce como spread, es alta; pero llega al 
nivel de usura cuando pasa de 3,01 a 12 
puntos de diferencia. Los bancos captan 
depósitos y los ofertan a una tasa equiva-
lente a un 33,55% más que la pasiva, lo 
que se traduce en utilidades muy signifi-
cativas para los bancos. En el año 2019 los 
bancos sumaron USD 616 millones en uti-
lidades, 11% más que en 2018, año en el 
que obtuvieron USD 554 millones.  

Las tasas expuestas en el Gráfico 
5 son solamente referenciales; es decir, 
no son aplicadas por los bancos, sino 
que rigen básicamente para inversiones 
públicas; para el público en general, las 
tasas a ser aplicadas varían según el 
tipo de crédito, con una fluctuación de 
hasta dos dígitos porcentuales; a ello, 
súmense los costos operativos que son 
cargados directamente a los deudores, 
generando mayores ganancias a los 
bancos. (Ver Figura 6) 

Entre los distintos tipos de créditos, 
el de consumo es uno de los más castiga-
dos con altas tasas. Este crédito es am-
pliamente utilizado por todos los sectores 
sociales, pero, en el caso de las clases 
media y media baja, se emplean para sol-
ventar gastos cotidianos y, en muchos 
casos, emergentes, cuando no tienen di-
nero en efectivo. 

Según los datos oficiales, en enero 
de 2020 los créditos de consumo fueron 
los más demandados; la tasa de interés 
llegó al 17,3%, claramente usurero en una 
economía dolarizada; como referencia, 
Estados Unidos maneja tasas activas que 
no pueden superar el 2%. Cabe decir que 
la fijación de la tasa de interés en Ecuador 
se maneja arbitrariamente en función de 
los intereses políticos del gobierno y los 
monetarios de la banca; es así como, en el 
marco de la campaña “casa para todos”, 
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el gobierno impulsó créditos de vivienda 
a una tasa de interés del 4,99%. 

Cuando se aprobó la llamada Ley 
Humanitaria, por un lado, se exoneró a la 
banca del 50% del pago del impuesto a la 
renta por otorgar préstamos productivos, 
lo que significa un doble beneficio para 
este sector: cobro de intereses y rebaja en 
los impuestos; por el otro, en cambio, se 
redujeron los derechos de los trabajado-
res. Por efecto de esta ley, decretos ejecu-
tivos y otros instrumentos legales, se 
amplió la banda de desempleados y su-
bempleados en el país, se disminuyeron 

los ingresos de trabajadores y, actual-
mente, el Ministerio de Finanzas pre-
tende normalizar los retrasos en los pagos 
a los servidores públicos.  

A pesar de la situación crítica por la 
que atraviesan miles de hogares, esta ley 
“humanitaria” no aborda nada referente a 
tasas de interés o facilidades para los deu-
dores actuales en cualquier tipo de deuda 
contraída; únicamente se limita a ampliar 
los plazos para los pagos, acumulándolos, 
y suspende el cobro de intereses solo por 
el tiempo que requiera el deudor, siempre 
por un tiempo no superior a tres meses. 
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Figura 5. Comportamiento de la tasa de interés activa y pasiva 
(la franja –spread– mientras más amplia representa una mayor utilidad para los bancos)

Fuente: Banco Central del Ecuador 
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Figura 6. Tasa de interés activa, referencial y máxima
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El desempleo y la informalidad como parte 
de la nueva normalidad 

 
 La eliminación de empresas públi-

cas y la paralización de la actividad eco-
nómica han incrementado la cantidad de 
desempleados en el país pasando de una 
tasa de desempleo del 3,8%, en 2019, a 
una de 13,3% en 2020 –equivalente a algo 
más de 1 millón de personas– lo que mo-
difica considerablemente la estructura la-
boral. En el país, apenas el 16,7% tiene 
empleo adecuado mientras que el 
67,40%, casi las dos terceras partes de la 
población económicamente activa, está en 
condiciones de empleo inadecuado. 

Un resultado directo de la aproba-
ción de la Ley Humanitaria y del conjunto 
de medidas adoptadas por este gobierno 
es la pérdida del empleo adecuado que, 
acorde con los datos del Instituto Nacio-
nal de Estadística y Censos (INEC), baja 
de 38,8% registrado en el 2019 a 16,7% en 
el 2020.  

 
A modo de conclusiones 

 
• Las políticas económicas aplicadas en 

el marco de la pandemia y antes de 
esta son un conjunto de directrices 
neoliberales que reinstaura un modelo 
de política sustentada en la privatiza-
ción, apertura al capital extranjero, 
ajuste del gasto público y reducción de 
la inversión pública. 

• Este modelo entra en vigencia en 
agosto del 2018 con la “Ley Orgánica 
para el Fomento Productivo, Atracción 
de Inversiones, Generación de Empleo 
y Estabilidad y Equilibrio Fiscal” y se 
fortalece con el acuerdo del Servicio 
Ampliado (SAF) del Fondo Monetario 
Internacional (FMI) suscrito en fe-

brero del 2019, que profundiza la crisis 
estructural de la economía ecuato-
riana.  

• Esto afecta directamente el mercado 
laboral, incrementa los niveles de po-
breza y aumenta las asimetrías en tér-
minos de recaudación tributaria. Por 
un lado, los bancos, transnacionales y 
los grandes grupos económicos se be-
neficiaron con las remisiones o reduc-
ciones totales o parciales de las deudas 
que sostenían por impuestos no paga-
dos al Servicio de Rentas Internas 
(SRI) que en ese momento ascendía a 
4.291 millones de dólares sin conside-
rar intereses por mora. Lo que da 
cuenta de que la economía política 
tiene sus intereses muy marcados en 
pro de las élites que gobiernan el país. 

• Esta serie de medidas neoliberales a la 
vez impactan negativamente en los in-
gresos de las clases medias y las clases 
populares para quienes las condiciones 
son totalmente adversas debido a la 
precarización laboral y pérdida de de-
rechos de los trabajadores que se han 
institucionalizado y normalizado en el 
país. 

• La pandemia ha puesto en evidencia la 
debilidad de la economía ecuatoriana 
y la incapacidad institucional para 
afrontar la crisis social y sanitaria. 

• Entre los problemas identificados y de-
terminantes de la crisis está el peso del 
servicio de la deuda pública que signi-
fica, en la actualidad, casi el 35% del 
PGE. 

• La reestructuración de la deuda con-
lleva al incremento de los pasivos del 
país en el mediano y largo plazo y la 
dependencia financiera de los organis-
mos internacionales para obtener li-
quidez siempre y cuando el país 
cumpla con las obligaciones estipula-
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das ante los organismos multilaterales 
de crédito.  

• El déficit fiscal que se arrastra desde 
2016 se proyecta en USD 6.000 millo-
nes (en el escenario más optimista) 
para el cierre del 2020 lo que ocasio-
nará una reducción del gasto público, 
en especial en sectores sensibles como 
la salud y la educación, e impedirá la 
inversión en sectores estratégicos ge-
neradores de ingreso.  

• Las leyes aprobadas para hacer frente 
a la emergencia como la Ley Humani-
taria y la Ley para el Ordenamiento de 
las Finanzas Públicas, antes que dar 
soluciones a la crisis, constituyeron de-
tonantes y aceleradoras de la misma.  

• La alta afectación a los derechos labo-
rales, debido a errores de criterio en 
torno a incentivar la actividad econó-
mica responsable y equitativa, se ex-
presa en los elevados niveles de 
informalidad (67,4%) y desempleo 
(13,3%); lo que se traduce en el im-
pacto, tanto del ingreso como del 
gasto, al interior de los hogares.  

• Se habla de una crisis de demanda de-
bido a que el consumo es la variable 
que está decreciendo sostenidamente, 

lo que afecta directamente a las empre-
sas que han visto reducidos sus niveles 
de ingreso obligándose a disminuir sus 
niveles de producción, los que incide 
en la caída del Producto Interno Bruto 
(PIB). 

• El sistema financiero, tanto el público 
como el privado, si bien ha determi-
nado tiempos de gracia para que los 
deudores cumplan sus obligaciones, 
dada la profundidad de la crisis, esta 
medida es insuficiente puesto que la 
ciudadanía percibe menores ingresos 
debido a las reducciones salariales im-
puestas y, en muchos de los casos, de-
bido a su condición de desempleo o 
empleo inadecuado, por tanto, las per-
sonas no tienen ingresos para afrontar 
sus obligaciones contraídas antes y du-
rante la pandemia.  

• A pesar de esta situación, no existe 
una ley que imponga al sistema fi-
nanciero la disminución de los cos-
tos de los préstamos vigentes, en la 
misma proporción en que se afecta-
ron los salarios, situación que evi-
dencia la disparidad en política 
económica en desmedro del ciuda-
dano común. 
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La semilla rojinegra. 
Relatos de la amazonía ecuatoriana

Quito: Edición de Autora • 224 páginas

Milagros Aguirre A. • 2020

Milagros Aguirre lleva casi dos décadas enviándonos señales de 
humo con la secreta esperanza de que aprendamos a reconocer las señas 
de identidad de esa región que Miguel Ángel Cabodevilla bautizara en 
algún lance literario como la región del olvido. La pluma de Milagros 
vuelve a trazar los contornos de esa región que sigue siendo una gran des-
conocida para la media general de los ecuatorianos más allá de las postales 
turísticas y algunos flashes disparados esquivamente sobre los rostros de 
los indígenas amazónicos en alguna rueda de prensa, en alguna demos-
tración callejera en las calles de Quito, Puyo o New York, donde los rostros 
pintados y los cuerpos ataviados con vestidos tradicionales aún arrancan 
algún suspiro nostálgico por la estampa del buen salvaje.  

La amazonía que nos propone la mirada de Milagros es distinta. 
Es una mirada que nos demanda un plano en profundidad. Hemos de estar 
atentos a todos los elementos y actores que componen esta región. No hemos 

de echar luz solamente sobre los maravillosos plumajes de las guacamayas, sobre la desenvuelta sonrisa prodigada 
por el rostro wao, o la serpenteada trayectoria de los ríos color chocolate que atraviesan apenas como hilos el inmenso 
verde oceánico de la selva. Tampoco hemos de resignarnos a componer una fotografía sombría sobre esa selva 
herida, llena de cicatrices de oleoductos, carreteras, taladores de, cada vez menos, finas y abundantes maderas.  

La semilla rojinegra es un libro de crónicas. A primera vista resulta difícil creerlo, tanto es así que los 
primeros editores retornaron el manuscrito alegando que se trataba de un libro de cuentos. En estos relatos 
existe una gran riqueza de recursos narrativos. Es imposible no sucumbir a la tentación del desvelo porque 
el ritmo fluye y nos exige adentrarnos cada vez más en las profundidades del libro.  

Muchos de los personajes aquí plasmados me son familiares de primerísima mano y, sin embargo, 
después del libro de Milagros, me quedo con la sensación de que necesito mirarlos nuevamente a la luz del 
código poético con el que la autora los ha inscripto. Me parece que ha logrado lo que todo artista, en un sen-
tido estricto, se propone: hacernos dudar de la realidad, retratarla a la luz de otros tonos y miradas. Y sobre 
esto, un último punto a destacar: la exquisita sensibilidad con la que Milagros puede ponernos en la piel de 
estas personas, que son, al mismo tiempo, personajes.  

Pero la culpa no solo es de Milagros. ¿Quién puede imaginar que, a estas alturas del mundo, en este 
tiempo marcado por el signo de la hipermodernidad, donde lo humano parece verse rebasado por la totaliza-
ción del lenguaje tecnocientífico, por la creación de esferas de la realidad sujetas al algoritmo del big data, a 

DOI: https://doi.org/10.29166/tyc.v1i21.2701
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la manipulación mercantil de las emociones, en donde toda singularidad parece disolverse en un universo 
congelado la razón instrumental, aún existen rincones del mundo donde se teme la ira mortal de San Gonzalito 
y su libro de la muerte,  donde los enfermos convalecen y sucumben bajo enfermedades mágicas, enviadas 
por el poder alquilado de algún shamán y sus flechas invisibles, donde los charlatanes de feria conservan aún 
el poder la fascinación mientras instalan sus inverosímiles carpas de circo, con su legión de leones famélicos 
y equilibristas del hambre, en aquella pequeña ciudad dibujada por los trazos inconstantes del petróleo? 

Personajes de una selva transformada, de una selva herida, de unas periferias persistiendo en el es-
fuerzo de imitar a sus centros. Poblados donde cada quien intenta ganarse el derecho a la supervivencia, unos 
de las formas más canónicas y otros de las no tan santas. Un paisaje poblado de ciudadanos del trópico: ase-
sinos a sueldo, mesalinas con demasiados años a cuestas, estafadores experimentados, arranchadores de es-
quina, colonos profesionales, mujeres supervivientes de las decenas de violencias que se entrecruzan en la 
selva, en fin, un ejército imperceptible de sombras, de “nadies”, apenas sobrevivientes, esperando el milagro 
del cambio de suerte, el giro que les permita trocar destinos y cambiar de lugar.   

Las crónicas que nos presenta Milagros Aguirre pueden ser vistas como un verdadero rompecabezas, 
como un modelo para armar. Las crónicas van colocando las diversas tonalidades que posee la vida en estos 
territorios, siempre provisionales, para quienes siguen llegando de todas partes a habitarlos. Un puzzle donde 
las piezas no encajan, donde se superponen unas a otras. Un tapiz a medio hacer y con los hilos deshilvanados. 
Un espejo roto en donde mirarnos.  

Quien quiera acercarse a estos textos alcanza a mirar a través de ellos no solamente el rostro del 
“oriente” o el de la “amazonía herida”, sino que a lo mejor descubre que en ese espejo roto a veces se mira 
de mejor manera el rostro del país. ¿Y si esta amazonía rota fuese en realidad el rostro del país? ¿Y si esa mo-
dernidad esquiva a los territorios de la selva fuese en realidad el rostro verdadero de la modernidad?  

Estoy seguro de que esta idea ha llevado demasiado adelante esta imagen goyesca y estoy seguro de 
que los textos de Milagros están lejos de transmitir esta mirada. En estricto rigor, de los relatos se desprende 
no una denuncia altisonante, no una mirada horrorizada de la selva, sino un relato en donde lo humano apa-
rece en todos sus tonos. Somos capaces de lo peor y de lo mejor. Y ese testimonio está escrito allí para recordar 
que hoy en día varios relatos son posibles y actuales desde la selva.  

También está, por ello, ese relato de los pueblos emergentes de la selva que Milagros bosqueja tan 
luminosamente para que seamos capaces de comprender la amplitud y multiplicidad que posee el concepto 
de persona en cada cultura; la sutil belleza, la ternura y el empeño de los habitantes de la selva – kichwas, 
waorani y shuar aparecen en los relatos – para intentar fabricarse una morada en este recodo apurado del 
tiempo y de lo moderno. Morada contrahecha, fabricada no como alternativa civilizatoria ni como redención 
cultural para los blancos, apenas el deseo expresado de los pueblos sintetizado en la frase acuñada por Penti 
Baihua, waorani del Cononaco: ¡Dejen vivir!... 

Es imprescindible dar un espacio a los textos de La semilla rojinegra. Siempre he pensado que son esa 
marca de muesca donde deberíamos posar los ojos para seguir creciendo en el diálogo, en la comprensión, 
en la formulación de una ética y una postura civilizatoria más acordes a los claroscuros de esta selva. 

  
 

David Suárez 
Correo: davidalejandrosuarez3@gmail.com
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Moridor y otros poemas

México: Cinosargo/Mantra Ediciones • 101 páginas

Willy Gómez Migliaro • 2019

La poética del peruano Willy Gómez Migliaro, premio Lira de Oro 
en Cuenca, presupone un compromiso con las letras y no la inmediatez 
del acto de exorcismo. En Moridor y otros poemas, como en sus otras obras, 
nos ofrece un lenguaje de capas superpuestas que desafían al lector que 
busca un ingreso fácil al mundo de la poesía.  

La escritura de Migliaro muestra la posesión de los espíritus ances-
trales que hablan de un tiempo cósmico que sostiene el ir y venir de las 
palabras. En ese río cósmico, donde se encuentran pasado y presente, lo 
cerrado y lo abierto, el goce y el dolor, como contrapuntos que dan cuerpo 
al tinkuy de lo distinto, Gómez Migliaro apuesta por la complejidad de los 
lenguajes que, como demonios de luz, lo habitan. 

En una visión mesurada y circunscrita a las convenciones de la crí-
tica literaria, la mexicana Tania Favela Bustillo comenta acerca de los dis-
tintos estratos del lenguaje de la escritura del poeta peruano, ubicándolo 

dentro de la tradición literaria peruana junto a figuras tutelares como César Vallejo, José María Arguedas y otros 
escritores de la década de los 60, como Rodolfo Hinostroza y Antonio Cisneros.  

Más allá de la descripción de la contraportada, llaman la atención tres poemas en los que el aura del 
poeta condensa su silueta del ayer, del hoy y del siempre. Me refiero a los textos Cerrojo de Oro, Posesión y Vida 
de Pájaro. En estos tres textos es posible sentir en profundidad la fragilidad y fortaleza que convergen en el mo-
mento poético que el escritor se augura a sí mismo.  

En Cerrojo de Oro, por ejemplo, se acentúan la búsqueda por un sentido que es, no obstante, imposible 
de aprehender. El mundo de las formas y las convenciones devuelven al poeta su lugar de “santo en el desierto”, 
es decir, en un mundo cuyas formas brillan y, a la vez, nos sirven, nos atrapan y vuelven prisioneros. Se entra y 
se sale “por entre barrotes de celdas con el diario de las mañanas”, el “hoy es un signo contradictorio” y “el ma-
ñana un suceso por donde se deslizará tu mirada”. Así pues, el juego temporal entre el hoy, el mañana y el 
pasado se disputan los planos de la atención para volverse el borde de la realidad posible.  

De ello somos responsables todos, pues Gómez Migliaro nos dice: “Todos somos responsables de cui-
dar / un prado cuando se vaticina y se lee el diario”. Es el complejo instante desde el cual nos divorciamos del 
lenguaje sagrado de la existencia lo que define la complejidad del acto de lectura, más allá de la superficie 
del periódico. 

En el poema La Posesión, el autor parecería, quizás sin darse cuenta y apostando a las verdades que ha-
blan desde la profundidad de las imágenes que nos poseen, sin que sepamos exactamente donde nace esta 
fuerza misteriosa, vaticinar la proyección de su cuerpo físico hacia las alturas del pueblo de Paucartambo, en 
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Cuzco, lugar donde habría de habitar. La voz vaticinante se posa en las alturas y mira la elevación en un paraje 
que se abre a la existencia: “Cerca de las cimas/entre las nubes de un pueblo sin nombre/se ofrece un panorama 
completo de existencia”. 

En Vida de un pájaro se halla un tinkuy entre lo abierto y lo cerrado, que es una constante en este libro. 
La mirada se detiene, de forma parecida al retorno que presupone la mirada que se posa en la naturaleza para 
buscar respuestas. Hay un contrapunto entre el dolor y las formas en que se hace evidente la vida y su carácter 
sagrado en las formas que contiene la naturaleza. El pájaro es un símbolo de la persistencia del espíritu, de la 
luz que permanece viva a la sombra de la primavera, que resiste al barro al igual que al adorno cristalizado en 
forma de “florero”. Allí la vida muestra el adn de su resistencia, en el canto del pájaro que resiste al estigma de 
su propia pequeñez y, sin embargo, ejerce el rol sagrado de su canto: 

 
Quien sangra, renace, pareciera decirnos/  
el pájaro que canta desde el jardín y se alza/  
como cristo crucificado. 
El pájaro con sus alas medio/  
deshechas brilla ante el florero. 
 
Finalmente, la lectura de Moridor y otros poemas nos devuelve, tras el viaje iniciático, a confiar en el 

poder salvador de las imágenes, a una fé denodada que rebasa la piel de aquello que encierra el alma de los 
seres en convenciones y rigideces, a la esperanza de elevar nuestras perspectivas de vida por encima de los len-
guajes muertos y salvar lo que es salvable en el viaje de nuestras existencias. 

 
Hay jaulas abiertas, y el pájaro aparece/  
como nuestro intento de salvar las cosas 
 
Leer y escribir poesía, avisorar la vida en poemas, presupondrá siempre un acto único de heroísmo grave 

y luminoso como grave y luminosa es la posibilidad de que se eleve, tal como lo hace el pájaro, el género hu-
mano en busca de nido. 

 
  

Sophía Yánez 
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